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La humanidad es una especie biológica que evo-
luciona según leyes que la sociología procura co-
nocer. La nacionalidad argentina es un conjunto 
de individuos de esa especie; en determinadas 
circunstancias de t iempo, modo y lugar, ellos 
constituyen un agregado social para luchar por 
la Vida — dentro de condiciones mesológicas que 
les son comunes — con otros grupos de la espe-
cie humana y con el resto de los seres vivos. 
¿ Cómo determinar la trayectoria de la evolu-
ción sociológica argentina?, ó, en otros términos, 
¿cómo ordenar en serie sistemática las princi-
pales variaciones del agregado social argen-
tino desde su constitución hasta nuestros días, 
señalando su causalidad? El punto de vista ge-
nera l—y, por ende, f i losófico,—es ageno á las 
preocupaciones descriptivas y analíticas de los 
cronistas ó historiadores, no obstante servirse de 
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sus datos, en cuanto ellos consignan hechos rea-
les y nó cuando traducen sentimientos ó creen-
cias subjetivas, que es lo común. Fuera de eso, 
como lo habrá advertido el lector en nuestros 
ensayos precedentes, la sociología no puede 
considerar á un agregado social sino como una 
parte de la especie humana que vive y se repro-
duce en la superficie del planeta que habitamos. 
Por ser una especie viviente está sometida á 
leyes biológicas; por ser capaz de vivir en agre-
gados sociales se subordina á leyes sociológicas, 
que dependen de aquellas; por ser apta á trans-
formar y util izar las energías naturales existen-
tes en el medio en que v ive, evoluciona según 
leyes económicas, especializadas dentro de las 
precedentes. 
Todo conocimiento debe considerarse contin-
gente y provisorio : la verdad — entendida como 
la concordancia entre los modos de pensar y los 
datos de la experiencia, en un momento dado de 
la evolución universal— está en continuo deve-
nir, por ser innumerables los fenómenos que la 
realidad presenta incesantemente á nuestros sen-
t idos. Sólo puede exigirse á las doctrinas que 
no sean contradictorias con los datos experi-
mentales de su época y puede medirse su im-
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portancia por la cantidad de hechos homogé-
neos que ellas permiten sistematizar ó explicar. 
Los hombres forman parte de un mundo en que 
la realidad evoluciona al mismo tiempo que sus 
interpretaciones. 
Estudiada la evolución sociológica argentina 
con ese criterio, es evidente que las opiniones 
expuestas á continuación no pueden correspon-
der á las tendencias de ningún partido político 
ó de tal cronista. Nada hace creer que esa cir-
cunstancia agregaría ó quitaría autoridad á lo 
escrito. La interpretación de la experiencia so-
ciológica no ha sido nunca la norma de la acción 
política colect iva; los cronistas han reflejado 
sus sentimientos personales ó los de su grupo 
inmediato, supeditando los hechos á su interés 
político ó estético, cuando nó á las naturales 
inclinaciones de su temperamento imaginativo. 
Los cambios sociológicos suelen operarse sin 
que las colectividades adviertan el rumbo de su 
propio i t inerario. La especie, las razas, las na-
ciones, los partidos, los grupos, los individuos, 
son arrastrados por necesidades naturales que 
engendran sentimientos y se reflejan en creen-
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cias útiles. Las nociones sociológicas que pueden 
constituirse independientemente de esas creen-
cias se aproximan á Veces al conocimiento ob-
jetivo de los fenómenos, pero no los determi-
nan ; pensar la realidad, en el mejor de los ca-
sos, no significa crearla; el conocimiento cien-
t i f ico nace de la experiencia, como la superficie 
de un lago tranquilo refleja la imagen de la rea-
lidad que existe independientemente de el la. 
Así como en los individuos el área conciente 
solo abarca una porción mínima de la actividad 
psicológica, en el orden sociológico las colecti-
vidades suelen actuar con un limitado conoci-
miento de sus eventualidades ulteriores. La lucha 
por la vida entre los grupos humanos se opera 
inconcientemente las más de las veces, igno-
rando la orientación del esfuerzo colectivo mo-
vido por creencias útiles, sin que por el lo sea 
aquél menos intenso. Los grupos sociales sue-
len ser como bajeles que marchan sin brújula, 
arrastrados por corrientes cuyo secreto reside 
en causas geológicas y biológicas que la con-
ciencia social no sospecha. 
Por eso algunas conclusiones enunciadas en 
esta construcción sintética deben contrastar con 
muchas ideas aceptadas por hábito y por inercia 
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mental; desvíanse de las normas consagradas 
por la rut ina, rebelde siempre á toda nueva sín-
tesis, magüer se funde ésta en el análisis previo 
de la realidad que continuamente deviene. 
Para deducir de los hechos sus leyes más ge-
nerales y sus relaciones más constantes, el pen-
samiento científico se vale de dos actividades 
intelectuales cuyos resultados se complementan. 
La sociología no puede interesarse en el cono-
cimiento de los hechos particulares sinó para 
determinar las leyes generales que ellos expre-
san ; el sociólogo no es un coleccionista de da-
tos, sino su interpretador. Mientras la abstrac-
ción y la generalización no permitan diferen-
ciarlos entre sí y agruparlos después según sus 
semejanzas, una crónica de hechos constituye 
una experiencia empírica y nó un conocimiento 
científico ; el análisis de los hechos y la síntesis 
de ese análisis son los dos procesos intelectua-
les necesarios para sistematizar los datos de 
la experiencia. Los espíritus analistas escrutan 
y preparan los materiales que más tarde unifican 
los espíritus sintetizadores. El exámen objetivo 
y prolijo de los fenómenos parciales constituye 
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la primera etapa del conocimiento, la narración 
histórica; su fusión en generalizaciones sintéti-
cas representa la finalidad del proceso, la inter-
pretación sociológica. El análisis no completado 
por la síntesis es una función incompleta; la sín-
tesis no precedida por un análisis suficiente suele 
ser arriesgada y estéril. De l f lujo y ref lujo entre 
ambas operaciones resulta el equil ibrio que apro-
xima las construcciones del pensamiento á los 
datos de la realidad. Para formular esta concep-
ción sintética de la evolución sociológica argen-
tina, el autor ha tenido en cuenta los datos ana-
líticos consignados por los historiadores y ha cr i-
ticado los ensayos 'sociológicos escritos en el 
país sobre épocas, sucesos ó personajes deter-
minados. 
Pensado sin preocupaciones de raza, naciona-
lidad, clase ó partido — l o que es más fáci l en 
un medio instable y heterógeneo como el argen-
tino — el presente ensayo tiende á mostrarlas 
aparentes antinomias que se desenvuelven en 
torno de dos orientaciones: la evolución de la 
la barbarie indígena hacia el régimen económico 
capitalista (en el orden interno) y la evolución 
del coloniaje hacia el imperialismo (en el orden 
internacional). Antes que una generalización im-
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provisada ó prematura, es la expresión sistemá- 3 i 
tica de ideas lentamente constituidas y fragmen- -
tariamente expuestas en estudios crít icos, de 
valor muy desigual, durante diez años (1). 
(1) De la Barbar ie au Capitalisme, en «rHumanité 
Nouvelle», Paris, 1908, y en «Revista de Derecho, His-
toria y Letras», Buenos Aires, 1899. 
Los sistemas de producción en la evolución de las 
sociedades humanas, en «La Escuela Positiva», Co-
rrientes 1898. 
L a teoría cient i f ica de histor ia l a pol í t ica ar-
gentina, en «La Escuela Positiva», Corrientes, 1898. 
Las Mult i tudes Argentinas, en «Rev. de D. H. y L.», 
Buenos Aires, 1899; en «La Razón», Paraná, 1899; en «Re-
vista Ibero-Americana de Ciencias Médicas», Madrid, 
1900. 
La Ciudad Indiana, en «Rev. de D. H. y L.», Buenos 
Aires, 1900; en «La Nueva Era», Madrid, 1900. 
Estudios Americanos, en «Mercurio de América», 
Buenos Aires, 1900. 
E l Economismo Histór ico y ta Sociología Americana, 
en «Actas del Congreso Científico», Montevideo, 1901. 
Nuestra América, en «Rev. de D. H. y L.», Buenos 
Aires, 1903. 
La Anarquía Argentina y el Caudil l ismo, en «Rev. 
de D. H. y L.», Buenos Aires, 1904; en «Archivos de 
psiquiatría y Criminología», Buenos Aires, 1904; en «La 
Revista Socialista», Madrid, 1905. 
Polít ica e Socialismo nel l 'Argent ina. — «Avanti!» — 
Roma, 1905. 
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Los tres capítulos en que se divide esta sín-
tesis sociológica giran en torno de conceptos 
fundamentales nuevos. El uno establece el cri-
terio generál que permite resolver el aparente 
conflicto entre las dos teorías sociológicas me-
jor consolidadas; en los siguientes se aplica ese 
criterio al examen de la lucha por la Vida entre 
los grupos que se agitan dentro del agregado 
social, y entre éste y los demás agregados hu-
manos. 
Io Asimi lac ión de l a sociología económica á 
la sociología b io lógica, hasta hoy considera-
das como sistemas anti tét icos. 
Les causes économiques de revolut ion argentine — 
«Le Mouvement Socialiste» — París, 1906. 
La evolución pol í t ica argent ina y sus bases econó-
micas. — «La España Moderna, Madrid, 1906. 
L a législat ion du t rava i l dans la Rép. Argentine — 
1 Volúmen, París, 1906. 
E l Imperial ismo, en el l ibro «Al Margen de la Cien-
cia», Buenos Aires, 1908. L a s razas infer iores, idem. 
L a Evolución sociológica argentina—«Renacimiento» 
—Buenos Aires, 1909. 
L a sociología como ciencia natura l de la especie 
humana. — «Argentina Médica» — Buenos Aires, 1910. 
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2" Interpretación económica de la evolución 
pol í t ica argent ina, desde las manifestaciones 
iniciales de l a v ida co lon ia l hasta la fo rma-
ción presente de la nac iona l idad. 
3a Exp l icac ión de la po l í t ica imper ia l is ta 
según l a sociología económica, no obstante e l 
divorcio hab i t ua l de los par t idar ios de uno y 
otro sistema. 
El primer concepto lleva á considerar la polí-
tica nacional y la internacional como simples ma-
nifestaciones de la lucha por la vida entre los 
agregados sociales. 
El segundo permite infer ir la evolución de la 
política interna en harmonía con los intereses 
actuales del régimen económico capitalista que 
se desenvuelve en las naciones de raza blanca 
y hacia una progresiva socialización de las gran-
des funciones colectivas en manos del estado. 
El tercero deja entrever la futura acción tute-
lar de la Argentina sobre los países sud-ameri-
canos y la probable orientación de su política 
internacional hacia un imperialismo pacifista. 





Formación de la Sociología. — 2. L a So-
ciología como ciencia natural — 3. Función 
sociológica de la política nacional é inter-
nacional. — 4. Los dos problemas de la So-
ciología argentina. 
1) Formación de la Sociología.—La evolu-
ción del pensamiento cientifico no ha sido uni-
forme. Los progresos de las disciplinas históri-
cas— que cuando llegan á ser científicas tien-
den á confundirse con la sociología — n o han 
corrido parejos con el desenvolvimiento de las 
ciencias físicas y biológicas. La razón es obvia: 
en la evolución universal los fenómenos socia-
les ocupan un sitio posterior á los fenómenos 
de orden cósmico, geológico y biológico. El es-
- 22 — 
tudio del hombre en sus fenómenos más evo-
lucionados, es decir, «n su psicología indivi-
dual y social, es necesariamente posterior al 
estudio de los fenómenos físicos, químicos y 
biológicos que preceden su génesis y sus trans-
formaciones. 
El devenir de la historia es progresivo, co-
mo el de todos los ramos del conocimiento 
humano. Bernheim ha resumido la cuestión, dis-
tinguiendo en ella tres faces principales. La 
primera, narrativa ó expositiva, trata simplemen-
te de exponer los hechos ocurridos. La segun-
da, instructiva ó pragmática, coordina la narra-
ción de los hechos de tal manera que conver-
jan á la demostración de una tesis determina-
da; á menudo es unilateral. La tercera, evolut i-
va ó genética, intenta explicar el determinismo 
del fenómeno histórico, su significación y sus 
relaciones con los otros fenómenos anteceden-
tes, concomitantes ó consecutivos. La primera 
sólo se ocupa de los datos y relaciones extrín-
secas de los hechos; la segunda de las intr ín-
secas; la tercera de ambas por igual. 
La concepción de la historia ha sido falsa 
durante muchos siglos. De las interpretaciones 
mitológicas, propias de todos los pueblos primi-
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tivos, se cayó en sistemas teológicos ó místi-
cos, igualmente absurdos; Bossuet fué su más 
genuino represéntate. Mas tarde florecieron las 
teorías individualistas de la historia, pretendien-
do que ella era el simple resultado de la inte-
ligencia y la Voluntad de pocos hombres ge-
niales: ese criterio fué extremado por Carly-
le, Emerson y Mackaulay, generando otro error: 
la historia biográfica. Contra ella surgieron his-
toriadores y filósofos de valer, considerando 
erróneo atribuir demasiada influencia á los hé-
roes y hombres representativos, no siendo éstos 
más que el producto natural del ambiente en 
que aparecen, condensadores de necesidades y 
aspiraciones que están en todo el pueblo; 
Buckle y Taine pusieron cimientos sólidos á 
esta nueva escuela. Pero pronto se observó 
que todas esas teorías eran excluyentes ó aprio-
ristas. La historia no podía enquistarse en nin-
guna de esas concepciones ni debía permane-
cer ajena á la canalización de la ciencia con-
temporánea en el amplio cauce del evolucio-
nismo determinista. Después de la aplicación 
genial hecha por Laplace á los fenómenos cós-
micos, por Lyel l á los fenómenos geológicos, 
por Lamarck y Darwin á los fenómenos biológicos, 
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Comte y Spencer ensayaron su aplicación á los 
fenómenos sociales. Ya en las intuiciones de 
Schelling, Hildebrand, Quizot, T ierry, Quetelet, 
Thomson, Morgan, Buckle, Taine y otros, se 
comenzó á comprender que el hombre era an-
te todo un animal vivo, con necesidades mate-
riales que debía satisfacer tomando su subsis-
tencia en el ambiente donde vivía. Ese criterio 
puso de rel ieve la base económica de la evo-
lución histórica, formulándose en algunos ensa-
yos de Marx y Engels, hasta adquirir caracte-
res de sistema en las obras de Aqui les Loria. 
Es imposible desconocer que algo se ha mar-
chado hacía la síntesis interpretativa de la evo-
lución humana, antes objeto de la filosofía de 
la historia y hoy de la sociología. Un progreso 
innegable nos separa de las primeras interpre-
taciones teológicas y de todos los sistemas pu-
ramente metafísicos que las siguieron; entre 
ellos incluimos las concepciones idealista ó in-
telectualista, á la manera de Hegel ó Comte, y 
las teorías caratuladas de materialistas, como 
las difundidas por Buchner, Moleschott ó Vogt. 
Todas ellas fueron concebidas fuera del méto-
do científico, todas fueron metafísicas; iban de 
la inteligencia al fenómeno y no del fenómeno 
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á la inteligencia. En ésto la f i losofía positiva y 
la sociología naciente no pudieron substraerse 
á la influencia de los métodos y tendencias f i -
losóficas que las precedieron. 
Pero la historia científ ica, es decir, la socio-
logía, no se detuvo allí. El estudio de la evo-
lución humana se ha iniciado con métodos más 
seguros, aunque desde puntos de vista parcia-
les. Cada escuela, cada autor, ve una faceta 
de su prisma complejo y se inclina á subordi-
narle todas las demás. Así Buckle, sin des-
prenderse de cierto intelectualismo, subordina 
la evolución histórica á las influencias del me-
dio físico; otros, como Kidd, y en parte Le 
Bon, consideran fundamental el fenómeno rel i -
gioso y sus transformaciones; Demolins da in-
fluencia máxima á la topografía, creando la 
sociología geográfica y viendo en los grandes 
caminos sociales la causa de los tipos socioló-
gicos; Ardigó entiende que lo esencial en la 
historia humana es la evolución del fenómeno 
jurídico; otros lo subordinan todo á la raza y 
la lucha por la Vida, como Lapouge ó Gumplo-
Wicz, ó bien al factor antropológico, en diver-
sos sentidos, como Simmel ó Folkmar; etc. En 
f in, dos vastas escuelas disputan el primer 
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puesto en la sociología moderna. Por una par-
te los organicistas, cual Worms, Li l ienfeld, 
Schaffle y Novicow, empeñados en considerar 
las sociedades humanas como organismos y pre-
tendiendo aplicarles las leyes de la biologia; 
por otra parte los economistas, como Lor ia y 
De Mol inar i , que intentan reducir la sociología 
á problemas de economía política. 
¿Se equivocan todos? Probablemente, aunque 
algunos más que otros, Pero cada uno ha apor-
tado materiales serios á la obra total; éste un 
grano de arena, aquél un sólido bloque de 
granito ó una columna poderosa. Por ésto la 
ciencia de la historia, sin ser aún como la quí-
mica ó la cosmografía, es mucho más que una 
alquimia ó una astrologia. 
La evolución operada en el estudio de la 
historia impide menospreciar la importancia 
fragmentaria de toda la vasta labor de los soció-
logos contemporáneos, aunque se les considere 
unilaterales é incompletos. Las disciplinas so-
ciológicas, sin darnos una pauta definit iva pa-
ra estudiar la evolución argentina, nos ofrecen 
algunas conclusiones fundamentales y sólidos 
criterios normativos cuya aplicación permit irá 
sacar de las habituales narraciones históricas 
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algunos principios generales, cada vez menos 
inexactos. 
2) L a sociologia como ciencia na tu ra l .— 
Antes de ensayar una interpretación genética 
de la evolución argentina (fenómeno particular) 
conviene fi jar algunos criterios aplicables á toda 
la evolución humana (fenómeno general); para 
ello será indispensable prescindir de todo aprio-
rismo ó preconcepto f inalista, de todo prejuicio 
en favor de un principio ó de una teoría. 
Las bases deben buscarse con los métodos 
comunes á todas las ciencias naturales, pues 
el estudio objetivo de los fenómenos sociológi-
cos solo permite Ver en ellos la combinación 
de una serie de hechos físicos, biológicos y 
psíquicos, como los que son materia de estu-
dio para las demás ciencias. En este sentido 
podrían concretarse las fórmulas siguientes, que 
son la síntesis de una compleja elaboración 
conceptual. 
El hombre no es aereolito caído sobre el 
planeta por capricho de fuerzas sobrenaturales; 
es una complicada manifestación de la Vida, 
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como ésta lo es de la materia y de la energía 
universal. El hombre es un ser viviente, nada 
más; la vida asume en él manifestaciones i n -
tricadas hasta lo inf in i to, pero sin escapar á las 
leyes comunes de la biología y á sus pr inci-
pios generales. Lo mismo que los demás seres 
vivientes, lucha por la Vida para satisfacer ne-
cesidades elementales é indispensables: la con-
servación del individuo y la reproducción de la 
especie. La humanidad, considerada como gru-
po biológico, no tiene misión alguna que de-
sempeñar en el universo, como no la tienen 
los peces ó la mala h ierba; esa falta de fina-
lidad excluye la existencia de principios mora-
les absolutos. El resorte que pone en juego la 
actividad social del hombre — su conducta — es 
la suma de sus necesidades; la conciencia de 
éstas — sometida á un determinismo riguroso— 
solo es el móvil aparente de toda acción indi-
Vidual ó colect iva. 
Ese primer punto de partida concuerda con 
las ideas comunes á todos los partidarios del 
economismo histórico, entendido en su más 
amplia acepción: las necesidades materiales de 
la vida son el móvil de la actividad de los con-
juntos humanos que estudia la sociología, pres-
cindiendo de toda finalidad trascendental. 
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Pero, al mismo t iempo, nos muestra que la 
base de los factores económicos está en las 
necesidades puramente biológicas del hombre, 
considerado como especie. Las necesidades 
elementales de la humanidad son las mis-
ma que las de toda especie animal y las de cada 
agregado ó grupo sociológico son equivalentes á 
las de toda agrupación de seres vivos, ya sea una 
colonia de microbios, una colmena de abejas, 
una manada de potros ó una tribu de hombres. 
Las condiciones propias del progreso huma-
no desarrollan, en verdad, algunos elementos 
esenciales en la lucha por la vida, entre los 
cuales prima la necesidad de producir los me-
dios de subsistencia; pero este desenvolvimien-
t o — que puede considerarse característico de 
la especie animal á que pertenemos —só lo es 
una forma superior, muy evolucionada, de la 
tendencia á satisfacer necesidades fundamenta-
les, comunes á todos los seres vivos. La esen-
cia de los factores económicos está constituida 
por las necesidades puramente biológicas del 
hombre, considerado como una de tantas ramas 
de la polimorfa evolución fi logenética. 
Estas consideraciones - que, por sintéticas, 
no son menos terminantes y claras —nos in-
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ducen á plantear una segunda premisa que 
resuelve en forma nueva el conflicto doctrinario 
que perturba toda la sociología contemporánea: 
el «organicismo» y el «económismo histórico,» 
lejos de ser concepciones antagónicas, son dos 
modos parciales de interpretar el problema ge-
nético de la formación sociológica. Caben den-
tro de una teoría biológica que considere á los 
agregados sociales como simples grupos de unn 
especie biológica, la humana, y nó como «su-
perorganismos». 
Dentro de ese criterio la sociología es una 
simple historia natural de los grupos en que 
está dividida la humanidad; es el capítulo 
más complicado de la zoología y el que más 
nos interesa. La disidencia entre el organicis-
mo y el económismo puede reducirse á térmi-
nos sencillos. 
Las necesidades biológicas comunes á todas 
las especies vivientes, inclusive la humana, ge-
neran un fenomenismo regido por leyes que 
presiden la evolución y la lucha por la vida, 
tomadas en su sentido más lato: en ese crite-
rio se funda la sociología biológica, ciencia na-
tural que debe sustituir al organicismo spece-
riano. Pero esas mismas necesidades fundamen-
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tales son modificadas en la especie humana 
por e! incremento de la asociación en la lucha 
por la Vida, agregando caracteres específicos 
que constituyen el desenvolvimiento del feno-
nienismo económico y la creación de relacio-
nes nuevas entre los grupos que componen la es-
pecie, entre las clases que componen los gru-
pos y entre los individuos que componen las 
clases; en ese cr i ter io se funda el economismo 
sociológico ó material ismo histórico. 
Los sociólogos biologistas remontamos el pro-
blema á su fase general, biológica; los sociólo-
gos economistas lo encaran desde su fase par-
ticular, humana. Pero el fenómeno esencial 
que preside toda la evolución social es uno: las 
necesidades que los agregados humanos tienen 
que satisfacer para su doble finalidad biológica, 
la conservación del individuo y la reproducción 
de la especie. La economía política es la apli-
cación á la especie humana de leyes biológicas 
elementales que rigen la lucha por la vida. 
En este sentido — n o previsto por los soció-
logos de una y otra escuela—entendemos que 
el economismo histór ico puede interpretarse 
como una simple aplicación de la sociología bio-
lógica al estudio evolutivo de las sociedades 
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humanas. Busquemos en nuestro propio medio 
social una corroboración de esa vista doctrina-
ria y general. 
Podemos, pues, repetir que la sociología bio-
lógica, considerada como una historia natural 
de la especie humana, (distinta del primit ivo 
«organicismo» spenceriano) y la sociología 
económica (materialismo histórico), lejos de ser 
concepciones antagónicas, son dos modos par-
ciales pero concordantes de interpretar el pro-
blema genético y evolutivo de los agregados 
sociales. 
3) Función sociológica de la pol í t ica nacio-
na l é internacional — Siendo el hombre un ser 
Vivo y teniendo que satisfacer necesidades ma-
teriales para conservar y reproducir su vida, lo 
mismo que las otras especies biológicas, la exis-
tencia de los grupos sociales está subordinada á 
contigencias semejantes, que son primordiales. 
Todos los pueblos en su desenvolvimiento 
histórico atraviesan fases evolutivas determina-
das por las condiciones intrínsecas del doble 
ambiente natural-económico en que se desarro-
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Han; ese molde engendra las diversas formas 
de organización asumidas por cada sociedad 
humana y es el substratum que arraiga y sus-
tenta á las instituciones políticas, jurídicas, 
morales, etc., que consti tuyen la super-estruc-
tura de las sociedades en cada momento de su 
evolución. 
Esta interpretación naturalista de la historia, 
que en el terreno de la Sociología Científ ica pre-
ferimos á las diversas interpretaciones teológi-
cas é idealistas, lleva á considerarla como un 
conjunto de fenómenos encadenados por inevi-
. tables relaciones de causalidad y no por fina-
lidades independientes del mundo y de la vida; 
cada fenómeno histórico tiene factores deter-
minantes que no podrían haber dejado de pro-
ducirlo y, á su vez, determina inevitablemente 
otros fenómenos históricos. Este cr i ter io, al que 
arriba la ciencia contemporánea en sus más 
recientes interpretaciones, evidencia que los 
hechos sociales deben ser estudiados en sus 
modalidades objetivas y como manifestacio-
nes muy complicadas de la materia viviente 
que evoluciona en la superficie del planeta que 
habitamos; es tan Vano pretender investigar sus 
trascendentalidades metafísicas como dar parti-
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cipación al hado, al acaso ó á un f in incognos-
cible que presidiera á la creación de la mate-
ria y de la vida. Para la ciencia el los no tie-
nen importancia positiva. 
La humanidad nos presenta, simplemente, el 
caso de una especie animal luchando por la 
vida en un medio físico limitado, la t ierra. Esa 
especie tiene variedades que son las razas y el 
medio en que ellas luchan por la vida es he-
terogéneo. Esas causas fundamentales determi-
nan diferencias geográficas y étnicas que son 
primarias en la constitución de los diversos 
grupos sociales; por la interferencia de otros 
factores innumerables esos grupos evolucionan 
y constituyen las nacionalidades, que son agre-
gados sociales transitorios frente al t iempo in-
finito. 
Si se intenta abarcar, en una mirada de 
conjunto, el panorama complejo de las diver-
sas actividades desarrolladas por el hombre que 
vive en sociedad, salta á la vista, aún para el 
más superficial de los observadores, que el 
principio darviniano de la lucha por la vida 
sigue rigiendo en el mundo social, aunque sufre 
las importantes modificaciones que ya hemos 
señalado. E l hombre, como especie biológica, 
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está sometido á los rigores de la lucha por la 
vida contra el reino vejetal y contra las demás 
especies animales; como animal susceptible de 
asociarse en agregados ó grupos está sujeto á 
nuevas formas de lucha: sea como miembro de 
un agregado social, sea como individuo. 
Tres formas de lucha son posibles entre los 
hombres: 1.° Entre agregados sociales; 2.° entre 
agregados é individuos; 5.° entre individuos 
aislados. Dos naciones que se arruinen recipro-
camente en una guerra de supremacia econó-
mica, encuéntranse en el primer caso. Un delin-
cuente que cometa acciones antisociales, repre-
senta el segundo. Dos salvajes que se disputen 
en cualquier forma una raíz alimenticia, se en-
cuentran en el tercero. 
Las formas de lucha por la vida entre los 
agregados sociales — así como entre los grupos 
colectivos que viven dentro de cada agregado 
— varían al inf ini to; sus relaciones reciprocas 
son constantemente diversas, debido al persis-
tente acicate del antagonismo de intereses. 
Una primera causa de antagonismo nace de las 
desigualdades étnicas; tenemos luchas de las 
razas, estudiadas por Qumplowicz, Ammond, 
Lapouge, Win iarsky; en la evolución histórica 
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se atenúan, siendo cada vez menos numerosos 
sus conflictos, tendiendo á unificarse bajo la 
hegemonía de las mejor adaptadas para la lucha 
por la vida, como ha tiempo demostraron Co-
lajanni y otros. Dentro de una misma raza, la 
diversidad de condiciones económicas de desa-
rrol lo, debida á la influencia del ambiente na-
tural , determina la formación de diversos agre-
gados políticos; se constituyen estados distintos, 
apareciendo entre ellos antagonismos é intere-
ses que son causa de las luchas entre las na-
ciones; baste recordar los estudios de Novi-
cow. La diversidad de la función social de ca-
da sexo y las necesidades superiores de la 
conservación de la especie, determinan la lu-
cha entre los sexos, brillantemente analizada 
por Viazzi, procurando cada uno ejercer mayor 
autoridad sobre el otro, conquistando el dere-
cho al amor á precio del menor esfuerzo po-
sible. Dentro de cada agregado social la divi-
sión del trabajo determina la aparición de cla-
ses sociales que, con el t iempo, pueden llegar 
á tener intereses antagónicos ó divergentes: 
aparacen así las luchas de clase, estudiadas 
por los sociólogos marxistas. Desde otro punto 
de Vista, más estrecho, la solidaridad de intere-
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ses entre los que viven del ejercicio de una 
misma aptitud ó función engendra una lucha en-
tre ellos y el resto de la sociedad, en formas 
que oscilan desde las complicidades morales 
del espíritu de cuerpo hasta los sindicatos 
económicos de capitalistas y proletarios. Po-
drían señalarse cien formas especiales de lu-
cha por la vida entre colectividades, pues siem-
pre que existe una solidaridad de intereses, 
permanente ó transitoria, hay lucha colectiva 
contra el resto del agregado social ó alguna de 
sus partes. 
En los agregados sociales ya evolucionados 
y constituidos en naciones, todas estas formas 
de lucha por la vida se polarizan en torno de 
dos grandes manifestaciones: 1.° Lucha de in-
tereses entre los diversos grupos componentes 
de un mismo agregado social (política interna) 
2o. Lucha de intereses entre los diversos agre-
gados sociales que coexisten en el tiempo y se 
limitan en el espacio (política internacional). 
Por eso puede plantearse este problema en 
los términos siguientes: 
La política nacional es la expresión de la lu-
cha por la Vida entre los diversos grupos que 
tienen intereses heterogéneos, dentro del interés 
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común que sirve de base á la nacionalidad. La 
política internacional es la expresión de la lucha 
por la Vida entre los diversos agregados socia-
les evolucionados hasta constituir nacionalidades 
diferentes, con la cooperación del medio físico 
y de la raza, ó sin ella. 
4 ) Los dos problemas de la sociología ar-
argentina,—Además de sus Ventajas particulares 
para el agregado social que estudiamos, convie-
ne en general á la sociología el estudio genético 
de los agregados de más reciente formación; su 
desarrollo evolutivo resume en breve espacio de 
tiempo las transformaciones que en otros grupos 
sociales han durado muchos siglos. Es un caso 
particular del principio general establecido por 
Aquiles Loria, según el cual la evolución eco-
nómica de las colonias contemporáneas permite 
observar en resumen la evolución de los es-
tados, cuya civilización data de antiguas épo-
cas y se ha operado con lentitud. Este pr inci-
pio sociológico no es, por otra parte, más que 
una aplicación al mundo sociológico de una ley 
demostrada por Haeckel en el mundo biológico: 
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la evolución ontogenética reproduce en el indi-
viduo toda la evolución filogenética atravesada 
antes por la especie. 
La historia de América no necesita admitir, 
aprioristicamente, respecto del origen de los gru-
pos sociales precolombianos la hipótesis mono-
genista de Spencer, que, admitiendo la multi-
plicidad de las sociedades primitivas, les atribu-
ye un mismo carácter de homogeneidad relativa 
ó imperfecta diferenciación,—ni la hipótesis po-
ligenista, sostenida por Tarde y Gumplowicz, 
que supone una absoluta diversidad de formas 
sociales desde el primitivo origen de las socie-
dades. Preferimos á esas opiniones teóricas las 
admirables intuiciones antropogénicas de nuestro 
eminente paleontólogo Florentino Ameghino. Bás-
tenos con saber que, en general, todos los pue-
blos para llegar al estado de civi l ización han 
debido atravesar, en su proceso de sucesivas 
integraciones y desintegraciones—que diría Saint 
Simón: períodos críticos y períodos orgánicos,— 
por las diversas etapas del salvajismo y la bar-
barie, cuya sucesión está determinada por los 
diferentes sistemas que caracterizan la produc-
ción en cada forma de organización social. (Marx, 
Engel, Lor ia). Este factor económico, derivado 
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de las necesidades biológicas fundamentales me-
diante una evolución superior que solamente 
alcanza la especie humana, es el que determi-
na, principalmente, la morfología de todas las 
instituciones sociales, desde las sencillísimas de 
la horda depredatríz hasta las complicadas del 
capitalismo industrial. 
Sin embargo, aunque las etapas del proceso 
evolutivo son, en general, las mismas para to-
dos los grupos sociales, la fase en que cada uno 
se encuentra es completamente Variable en el 
tiempo y en el espacio, pues las condiciones 
cósmicas y artificiales del medio no son las 
mismas simultáneamente en todas las partes ha-
bitables de la superficie terrestre. 
El agregado social argentino encuéntrase to-
davía en incesante formación; un siglo de inde-
pendencia política no ha bastado para organizar 
definitivamente la vida institucional de la Repú-
blica. La razón de ello es simple: ningún agre-
gado social puede alcanzar una organización 
definitiva de su régimen político si antes no se 
consolida la constitución económica que le sirve 
de fundamento, ya sea con la apropiación y ex-
plotación de la tierra libre, ya sea con el desa-
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rrollo progresivo de la producción industrial ca-
pitalista. 
Partiendo de esas premisas trataremos de bos-
quejar, en el caso particular de la Argentina, los 
problemas que la lucha por la Vida plantea en 
todo agregado social, el uno referente á la cons-
titución de la nacionalidad y el otro á la posi-
ción que después de constituida le corresponde 
entre las demás. 

FORMACIÓN ECONÓMICA 
D E LA 
NACIONALIDAD ARGENTINA 

i. — La invasión europea. — 2. L a formación co-
lonial. — 3. L a emancipación. — 4. E l cau-
dillismo anárquico. — 5. E l caudillismo or-
ganizado. — 6. E l paréntesis unitario. — 7. 
Hegemonía de la burguesía rural. — 8. L a 
iniciación del capitalismo. — 9. Bases eco-
cómicas de la futura política nacional. (1) 
1) La invasión europea—La formación de la 
nacionalidad argentina — y de todos los países 
americanos, primit ivamente poblados por una 
raza inferior — es en su origen un simple epi-
sodio de la lucha de razas y de su adaptación 
(i) L a s «Indicaciones bibl iográficas» de este capitulo solnmen-
tfi «Irven para sefialnr las obras en que puede estudiarse cada 
uno de los periodos ó fenómenos fundamentales á que se hace 
rcícrcncia en el texto. 
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á las condiciones geográficas del medio cós-
mico. En la historia de la humanidad podría 
figurar en el capítulo que estudiara la expan-
sión de la raza blanca y la progresiva prepon-
derancia de su civi l ización, cuya estructura eco-
nómica y social no interesa analizar aquí en 
detalle. 
La superioridad de la raza blanca es un he-
cho aceptado hasta por los que niegan la exis-
tencia de la lucha de razas. La selección natu-
ral , inviolable á la larga para el hombre como 
para las demás especies animales, tiende á 
extinguir las razas de color toda vez que se 
encuentran frente á frente con la blanca. A lgu-
nos sociólogos, con cr i ter io de fi lántropos a n -
tes que de sabios, oponen artif iciosas razones 
á esa realidad; Jean Finot ha sintetizado recien-
temente los mejores argumentos que el senti-
mentalismo puede oponer á la descarnada cruel-
dad de los hechos. Existen dos cuestiones, 
absolutamente distintas, que suelen englobarse 
en una sola al negar la lucha por la vida entre 
las razas que componen la especie humana. 
Por una parte encontramos á los autores que 
ponen los factores étnicos como base de la 
sociología, á la manera de Lapouge ó de Folk-
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mar. Su antecesor directo es Nietzche y su 
precursor Gobineau, cuya exégesis reciente 
debemos á Ernest Sei l l ière, Robert Dreyfus, 
Jacques Morland y otros. Para ellos la cuestión 
de las razas existe en el seno mismo de las 
razas blancas. Ese es el absurdo ó, por lo me-
nos, el terreno incierto y escabroso. El antago-
nismo entre arios y semitas, entre dolicocéfalos 
y braquicéfalos, carece de pruebas; en esta par-
te es fuerza convenir con Finot que la cuestión 
de las razas es un prejuic io antes que una rea-
lidad. 
Pero el problema t iene otra fase, que Finot 
pretende resolver sobreponiendo su buena in-
tención á la verdad objet iva de los hechos. Por 
eso Max Nordau, en el mismo artículo crítico 
en que se entusiasmara por su l ibro, no pudo 
menos que asestarle un golpe de gracia, dicien-
do que no cabía hablar de las razas de color, 
estando su caso perfectamente definido y sien-
do su inferioridad incontestable. 
En suma, el problema inicial de la coloniza-
ción americana consistió en el desplazamiento 
de las razas indígenas, poco evolucionadas, por 
las razas europeas más evolucionadas que ellas. 
Veamos cuales eran sus condiciones económi-
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cas y sociales al efectuarse la invasión europea. 
A fines del siglo XV casi todos los pueblos 
europeos habían pasado, hacía ya mucho t iem-
po, del pr imero al segundo período de la civi-
lización, respectivamente caracterizados por el 
sistema de producción con trabajo de esclavos 
(Grecia, Roma y pueblos de igual desarrollo) y 
con trabajo de siervos (Feudalismo), preparando 
y desenvolviendo las fuerzas económicas que 
determinarían su advenimiento á la tercera faz, 
el capitalismo industrial, caracterizado por el 
trabajo de asalariados. En cambio los pueblos 
de América se encontraban en los diversos pe-
riodos de las épocas salvaje y bárbara, desde 
los grupos nómades hasta los Incas y los Azte-
cas que llegaron á períodos superiores de la 
barbarie. (Letourneau, Morgan, Prescott.) 
El aumento de la capacidad productiva de los 
pueblos europeos determinó la extensión del 
cambio internacional de los productos y, por 
consiguiente, la expansión del comercio, junto 
con la necesidad de buscar para su producción 
nuevos mercados que constituyeran proficuas 
fuentes de riqueza. Solamente podían reunir 
estas condiciones aquellos pueblos que estuvie-
ran en fases menos avanzadas de su desenvol-
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vimienío y qae habitaran comarcas cuyas rique-
zas naüirales fueran abundantes y de fácil ex-
plotación; en tales circunstancias era lógico, 
por uno de esos fenómenos llamados de darwi-
nismo social, que los pueblos más civilizados 
emprendieran b conquista y la explotación de 
aquellos que, siéndolo menos, poseían riquezas 
mayores. 
Aparecieron entonces los pueblos casi exclu-
sivamente comerciales (Venecia, Holanda, Gé-
nova, Liga Anseática, etc.) resurgiendo en ellos 
las cualidades que en otros momentos históricos 
determinaron la función sociológica de los Fe-
nicios y los Cartagineses. 
Dadas esas condiciones económicas de Furopa, 
eran inevitables el descubrimiento de América y 
del camino de Buena Esperanza para llegar á 
las indias orientales, cuyos productos eran tan 
codiciados y cuya conquista era una dorada 
perspectiva después de las deslumbradoras na-
rraciones de Marco Polo y otros viajeros. 
Colón y Vasco de Gama, pese á Cariyle y 
á todos los que tienen de la historia una con-
cepción individualista heroico — genial, no fue-
ron más que dos productos de su momento his-
tórico; Mackaulay, en su espléndido estudio so-
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bre Dryden, afirmó con exactitud que, sin Colón, 
América habría sido igualmente descubierta en 
esa época; verdad extensiva á Vasco de Gama. 
Causas de orden exclusivamente geográfico— 
antes que moral ó polít ico — hicieron de Espa-
ña y Portugal los países necesariamente desti-
nados á auspiciar esos descubrimientos; expli-
cándose de la misma manera que fueran los 
países marítimos del N. O. de Europa los que 
auspiciaran el descubrimiento y la conquista de 
Groenlandia primero y más tarde del continen-
te Norte americano. 
Descubierta América, encontráronse frente á 
frente dos grandes fuerzas que representaban 
dos momentos distintos de la evolución de las 
sociedades humanas, correspondiendo á diversas 
formas de capacidad y organización económica: 
Europa feudal, en vías de transformarse en 
Europa industrial, y América salvaje ó bárbara. 
De esta presencia de dos distintos exponen-
tes de civil ización era inevitable la lucha dela 
conquista y también el tr iunfo de aquella raza 
que hubiera alcanzado un grado más alto de 
desenvolvimiento. Ninguna sociedad civilizada 
ha sido en realidad vencida por otras que lo 
fueran menos; ella ha triunfado, en últ imo aná-
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lisis, imponiéndose á sus propios dominadores, 
obligándolos á aceptar cuanto ella tenía de 
bueno, de superior. Bagehot, estudiando las le-
yes científicas del desenvolvimiento de las na-
ciones, advirt ió que una de las condiciones 
más importantes para que un pueblo domine á 
otro ú otros, es que él se encuentre en un pe-
ríodo más elevado de desarrollo. 
Y, efectivamente, la civi l ización venció y se 
impuso á las razas americanas. Dominó con 
suma facil idad á las tr ibus salvajes que aún no 
formaban Estados; con alguna dif icultad á los 
pueblos que vivían en las formas superiores de 
la barbarie, casi en el dintel de la civi l ización. 
A mayor diferencia entre los índices de desen-
volvimiento correspondió una menor resistencia 
á la dominación, y viceversa. 
En menos de cuatro siglos han desaparecido 
del continente americano la casi totalidad de 
los pueblos aborígenes que no pudieron adap-
tarse á la nueva modalidad de existencia intro-
ducida por los conquistadores. De las socieda-
des Azteca é Incásica, organizadas sobre el 
sistema de la propiedad de clase — y no sobre 
el de la propiedad común, como erróneamente 
afirman Prescott y otros historiadores que olvi-
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dan la diferencia que existe entre ambas — 
no quedan sinó los riquísimos materiales de es-
tudio que apenas han sido desflorados por la so-
ciología, la etnografía, la antropología y cien-
cias afines. Esas constituciones sociales mues-
tran fases evolutivas caracterizadas por formas 
de producción, de propiedad, de estado y de 
familia que serán de fecunda cosecha para la 
Sociología. 
2) L a fo rmac ión co lon ia l . — Dominados los 
americanos, los civil izadores se repartieron el 
territorio de América para colonizarlo y explotar 
sus riquezas naturales. Por las razones geográ-
ficas apuntadas, la América del Norte - menos 
Méjico—cayó bajo el dominio de Inglaterra, y 
la del Sur en manos de España; ésto en líneas 
generales, prescindiendo de las pequeñas colo-
nizaciones francesa y holandesa, y considerando 
á la portuguesa como semejante á la española. 
Esta diferencia en el origen de la coloniza-
ción, como lo entrevió Sarmiento, ha determi-
nado la modalidad con que evolucionaron y se 
desenvolvieron los países del Norte y los del 
Sur, pues contribuyó á que se formaran dos 
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ambientes esencialmente diversos por el hetero-
géneo desarrollo alcanzado por las fuerzas eco-
nómicas (1). 
Inglaterra, económicamente, marchaba á la 
cabeza de Europa, alcanzando antes que cual-
quier otro país del mundo las formas superiores 
de producción y de cambio que preludiaron al 
sistema capitalista; al conquistar la Amér ica del 
Norte trasplantó al l í—no por abstractos senti-
mientos altruistas, más por la clara conciencia 
de su propia uti l idad económica—todos los ele-
mentos y los factores de su adelanto, sus mé-
todos productivos; inoculó virus de fuerza y su-
perioridad, sembrando gérmenes que se traducen, 
ahora, por la supremacía económica de ese país 
sobre el continente americano, de la misma ma-
nera que Inglaterra la tuvo entonces sobre el 
continente europeo. 
España, por el contrario, al emprender la 
conquista de América estaba agotada por una 
larga guerra de reconquista que había durado 
siglos. El X V I señaló para ella el comienzo de 
la época de decadencia que la llevó á ocupar 
uno de los grados inferiores en la escala de los 
(1) / ) . /•'. Sarmiento: «Confl icto y armonías de l a s r a z a s en 
América». 
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pueblos civil izados. El agotamiento de su go-
bierno era tan grande que, no atreviéndose á 
gastar su escasa Vitalidad en conquistas ultrama-
rinas, concedió completa libertad á los aventu-
reros que quisieron venir á este continente para 
intentar por su esfuerzo personal la conquista 
de sus inmensos territorios y riquezas. Los Cor-
tés, Pizarro, Almagro, Mendoza, vinieron en esas 
condiciones á explotar el continente y á repar-
tir tierras é indios. 
Esa forma de conquista, determinada por la 
situación económica de España, fué de resulta-
dos desastrosos para el porvenir de la América 
del Sur; el sistema que permitió la lucha entre 
los mismos colonizadores por el derecho de 
apropiación y explotación, se ha continuado 
hasta nuestros días revistiendo la forma de cau-
di l laje—régimen de gobierno despótico-regional, 
semejante al de los jefes de las hordas primiti-
vas de tipo militar—que aún encuentra causas 
para persistir en varios países sudamericanos. 
El desórden económico que resultaba de ese 
sistema produjo una reacción que hizo necesa-
ria, por parte del gobierno español, la organiza-
ción administrativa de sus colonias americanas. 
Entonces, divididas en Virreinatos y Capitanías, 
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fueron sometidas á un régimen de triple explo-
tación: la primera en favor del gobierno de Es-
paña, la segunda en favor del gobierno colonial 
y la tercera en favor de los mismos coloniza-
dores (1). 
En cambio de todo eso España nada podía 
dar á sus súbditos de América, pues cada día 
su decadencia económica y política era mayor. 
Desde que ¡a América latina fué descubierta 
hasta que se emancipó fueron, para la penínsu-
la, tres siglos de empobrecimiento y disgrega-
ción, durante los cuales se nutrió con -las rique-
zas de América, sometida á la acción perniciosa 
de esa forma trans-oceánica del parasitismo 
colectivo que podría completar en el terreno de 
!a biología social la concepción del parasitismo 
órganico, ya ampliada por Massart y Vander-
velde con sus estudios sobre el parasitismo de 
clase. Esta forma nacional del parasitismo, por 
su ampliación é intensif icación, representa una 
etapa degenerativa mayor; una nación parásita 
está, colectivamente, más degenerada que una 
(1) Vicente G. Quesada: «Virreinato del Rio de la Plata». — / 
A. García: «El régimen colonial».—y. A. García: «La ciudad in-
diana». — E . del Valle Ibaríucea: «El régimen colonial espaflol». 
(Curso de historia en In Facultad de Filosofía y Letras, 1009). 
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clase parásita, la cual á su Vez lo está más que 
un individuo parásito, 
España poco pudo dar á su América. Duran-
te el período del coloniaje no introdujo ninguno 
de los descubrimientos científ icos ó industriales 
que las demás naciones europeas aplicaron á la 
producción. En cambio Inglaterra se apresuró 
siempre á introducirlos en la América del Nor-
te. Fué así que al clarear la aurora del siglo 
XIX estas colonias españolas fueron sorprendi-
das en una situación poco diferente de ¡a que 
había encontrado Juan Díaz de Solis, en 1516. 
Inglaterra sometió el Norte á un sistema de ex-
plotación inteligente y progresiva, mientras que 
España explotó el Sur con sistemas retrógrados 
y primitivos; dadas las condiciones económicas 
de ambas metrópolis no podía suceder de otra 
manera. 
En suma, las dos corrientes de raza blanca que 
conquistaron y colonizaron el continente america-
no se encontraban en diversas etapas de evolución 
económica, por cuyo motivo contribuyeron á la for-
mación de ambientes sociológicos heterogéneos. 
Echeverría, (1) entre otras recomendables intui-
(1) F.chevcrria; «Plr.n Económico», «Obras». 
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ciones que merecen desglosarse de su obra semi-
culta y confusa, expresó claramente que para 
e! conocimiento de la formación histórica de la 
nacionalidad argentina es indispensable estudiar 
las etapas iniciales de su vida económica, clave 
fundamental para comprender el mecanismo evo-
lutivo de su régimen polít ico y de sus institucio-
nes. Alberdi (1) tuvo también claras visiones 
al respecto. Ambos son los precursores de esta 
nueva manera de tratar ta historia argentina. 
3) La emancipación. — Es regla general que, 
en todos los plises conquistados, los conquis-
tadores tengan al pr incipio absoluto predominio 
sobre los nativos; si se trata de una raza infe-
rior acaban por destruirla. Esto mismo sucedió 
en América. 
Pero cuando los hi jos de los conquistadores, 
nacidos en el país conquistado, se ven exclui-
dos de ciertos derechos y ello determina su in-
ferioridad económica, — advirtiendo al mismo 
tiempo ta degeneración que sobreviene en la ra-
(1) Alberdi. «Estudio» Económicos», «Obrns». 
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za conquistadora por el goce del poder y de 
los privi legios que le son inherentes, y formán-
dose una conciencia de la capacidad productiva 
del pais en que han nacido y en el que viven 
desposeídos,— tienden á rebelarse á sus proge-
nitores, adquiriendo una conciencia de clase po-
lítica y económicamente inferior, que los induce 
á esa rebelión. 
España y Portugal, entradas al período de su 
decadencia histórica, no supieron, ni podían dar 
Vida á sus colonias. Sin capacidad productiva 
natural ni industrial, sin instituciones sociales 
evolucionadas, solo pudieron instaurar en sus 
colonias un régimen de explotación y monopo-
lio poco inteligente. A l principio el indígena 
fué inmolado por la avaricia del conquistador, 
que sólo pensaba en despojarlo ó destruir lo; 
después surgieron dos tipos económicamente 
paralelos: aquí el encomendero de indios y alií 
el negrero de esclavos africanos. Cuando se 
organizó algún comercio, las metrópol is indi-
gentes sólo pensaron en ponerle trabas y mo-
nopolizarlo usurariamente, á costa de cegar las 
fuentes de su propia riqueza. Finalmente, los 
criollos bien nacidos, hi jos de europeos y ex-
cluidos de toda actividad económica productiva, 
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comprendieron que podían librarse de la one-
rosa tutela de sus mayores, apoderándose del 
poder polít ico para explotar en beneficio propio 
las riquezas naturales de la tierra natal. 
Así nacen todas las luchas por la indepen-
dencia nacional. La necesidad de la emancipa-
ción económica determinó á los americanos á lu-
char por su emancipación política, para dejar de 
ser una clase^económicamente inferior respecto 
de la constituida por los dominadores extranjeros. 
Observando el curso de los fenómenos histó-
ricos en la América del Sur, española, se ad-
vierte que la Independencia fué el resultado 
lógico de la decadencia económica y política 
de España y del deseo, naciente en los ameri-
canos, de sacudir la odiosa tiranía de los mono-
polios de la metrópoli que encarrilaban toda la 
vida comercial de estos pueblos en beneficio 
exclusivo de España; la invasión de José Bona-
parte á ese país in f luyó accidentalmente en la 
emancipación política de América: fué un factor 
ocasional, pero de ninguna manera un factor de-
terminante. 
El sistema de monopolios con que España 
desgobernaba á Amér ica ya había despertado 
una reacción de parte de los Americanos; ha-
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Mase traducido en la agitación económica que 
precedió en Buenos Aires á la revolución de 
1810, y en ella participaron Moreno, Belgrano, 
Vieytes, y otros, en la prensa y en algunas ins-
tituciones de carácter económico que con ese 
objeto se fundaron (1). 
La Revolución surgía, pues, de las «condicio-
nes de hecho» por que atravesaban las colo-
nias. Llegado su momento histórico la emanci-
pación polít ica se impuso y fué inevitable. 
El siglo que desde entonces ha transcurrido 
fué para la América latina un siglo de organi-
zación y de educación en la vida colectiva. Es-
tos pueblos han debido improvisar las instita-
cíones políticas y económicas que España no 
pudo legarles. La tarea ha sido larga é ímpro-
ba, chocándose con la suma dificultad de obte-
ner que las instituciones fueran un reflejo real 
de las condiciones de hecho en que se encon-
traban (2), sobre todo porque esas condiciones 
fueron hasta hace poco tiempo sumamente va-
riables é indeterminadas. Las guerras civi les, el 
caudillaje, las revoluciones de los bandos polí-
(V) Mariano Moreno: «Escritos». — n. Mitre: «Historia de Bcl-
grnno».—litem: «Hir.torirt de Snn Martin».—P. Groussac: «Liniers». 
(2) Adolfo Sa ld ias : «La evolución de la idea republicana». 
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ticos, la inmoralidad económica y política de 
los gobiernos, han sido la suprema ley que ha 
regido, casi siempre, su v ida; todo ello inte-
rrumpido por períodos de tiranías durante las 
cuales un progreso económico real ha compen-
sado, generalmente, la poca libertad perdida. 
Así como las condiciones geográficas prede-
terminaban que España, Portugal é Inglaterra 
fueran los países que debían colonizar y civi l i-
zar el Nuevo Mundo, condiciones geográficas 
semejantes determinaron en los diversos pue-
blos americanos, y muy especialmente en la 
República Argentina, la dirección que siguieron 
los elementos de civ i l ización al incorporarse á 
su Vida polít ica y económica. En la Argentina 
comenzó necesariamente por las provincias que 
están en comunicación con el inmenso estuario 
del Plata; esta circunstancia del ambiente natu-
ral determinó, á su vez, una gran diferencia en 
el desarrollo del ambiente económico alcanzado 
por las provincias del l i toral y las del interior, 
causa de heterogeneidades sociológicas que aun 
persisten, manifestándose, en formas cada vez 
menos violentas, en todos los actos de la vida 
política de! país. 
En las páginas siguientes restringiremos á la 
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Argentina el estudio de las bases económicas 
de la evolución sociológica, tomando como su 
exponente más tangible el fenómeno polít ico. 
4) E l caudi l l ismo anárquico.—Al emancipar-
se de la dominación española, cuyo sistema 
colonial fué negativo para la vida económica 
de sus colonias, la Argentina se encontró con 
una producción rudimentaria, sin embrión algu-
no de Vida industrial y con un comercio mez-
quino, carcomido por el contrabando. 
Los criollos, politicamente libres, se encon-
traron desorientados. Durante los primeros vein-
te años de la vida política argentina (1810-1830), 
la ausencia de intereses bien definidos se tra-
dujo por una completa desorganización econó-
mica; ésta fué la base sociológica de una polí-
tica personalista y caótica que los historiadores 
llaman «el período de la anarquía argentina». 
Este régimen fué una especie de feudalismo 
bárbaro. Los propietarios de la t ierra eran ver-
daderos señores en sus dominios: resumían en 
su propia persona la autoridad política y el pri-
vilegio económico. El latifundio fué, al mismo 
tiempo, la causa primordial del caciquismo y 
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de la aniquilación político-económica del prole-
tariado rural ; estudiando la «Ley de Enfiteusis» 
de Rivadavia, Estrada hizo notar todos los incon-
venientes que había tenido para nuestra vida civil 
el latifundio improductivo y los que tendría des-
pués la progresiva desaparición de la tierra libre 
para la evolución del gaucho, tipo genuino del 
asalariado cr iol lo en una sociedad exclusivamente 
pastora (1). Los señores feudales tenían el nom-
bre de caudi l los, agrupándose los más débiles en 
torno de los más poderosos para constituir fac-
ciones políticas generalmente inorgánicas, pues-
to que no respondían á unidad de interés econó-
micos, sino á pasiones é intereses de orden per-
sonal. Este régimen polít ico, llamado caudi l l is-
mo, fué la superestructura política natural de un 
régimen económico todavía indefinido. Cuando la 
acción de los partidos polít icos no está determi-
nada por intereses comunes, la influencia perso-
nal de los jefes es la única fuerza que orienta á 
las facciones para disputarse el ejercicio del 
poder (2). 
(1) José M. E s t r a d a : «Lecciones sobre In historia de In Re-
ptíblicn Argentina». 
(2) Y. F . l.ópez: «Historia Argentina».—General P a z : «Memo-
rias».—C. O. Bunge: «Nuestra América».—Lucas Ayarragaray: «La 
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La característica objetiva de este régimen es 
la ausencia de intereses económicos diferencia-
dos, debida á la falta de una organización cual-
quiera del trabajo productivo. En este primer 
período no existen, pues, verdaderos partidos 
políticos, sino influencias personales fundadas 
en la riqueza ó en la audacia de los caudil los. 
5) E l caudi l l ismo organ izado. — Cuando la 
producción comienza á desarrollarse, defínanse 
en el país diversos intereses económicos, aun-
que vagamente; entonces el régimen del feuda-
lismo inorgánico se transforma en feudalismo 
organizado. A la «anarquía de los caudillos» se 
substituye el «régimen caudillista organizado» 
que, en cierto modo, ref leja la parte más impor-
tante de los intereses económicos en formación. 
Estos devienen orgánicos cuando la agricultu-
ra y la ganadería se desarrollan metódicamente, 
reemplazando el pr imit ivo pastoreo por la es-
tancia; se acentúan más tarde cuando se inicia 
Aiiarqiiífl Argentina y el Caudillismo^.—D. F . Sarmiento: «Facun-
do». — David Peña: «Juan Facundo QuirogG».—C. M. Urien: «Qui-
roga». 
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1:i vida industrial y se desarrolla el comercio. 
Esos fenómenos económicos (á igualdad de 
capacidad productiva de la tierra) se realizan 
primero en las regiones cuya situación geográ-
fica facilita la circulación de los productos. Por 
eso, en cierto momento de la evolución so-
ciológica argentina, encontramos que la ciudad 
de Buenos Aires y parte de las provincias lla-
madas del l i toral, situado sobre los grandes 
afluentes del Río de la Plata (el Paraná y el 
Uruguay), se encuentran en un grado de civil i-
zación avanzada, mientras que las provincias 
mediterráneas, en el Oeste y Norte del país, 
permanecen en plena barbarie feudal. Este de-
sequilibrio natural entre la evolución económica 
de dos zonas del país fué la causa de graves 
disidencias que duraron medio s ig lo ; persisten 
todavía, aunque transformadas. 
En primer lugar apareció el confl icto entre 
la anarquía económica y el régimen económico 
feudal. El caudi l l ismo inorgánico vino á resol-
verse en la sistematización del feudalismo, cu-
yo exponente polít ico fué el caudi l l ismo orga-
nizado. Esta primera evolución de la política 
argentina, representada por el engranamiento y 
la subordinación gradual de los pequeños seño-
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res feudales, tuvo su personaje representativo 
en D. Juan Manuel de Rosas (1). En este sen-
tido puede decirse que él constituyó de hecho, 
aunque no de derecho, la nacionalidad argenti-
na sobre el caos inorgánico del período anár-
quico. Conviene advertir que, después de ven-
cerlo, sus enemigos políticos han desfigurado su 
rol histórico, presentándolo simplemente corno 
un tirano implacable; tuvo, es cierto, los defec-
tos políticos de su época y empleó procedimien-
tos tan extremos como los de sus propios ene-
migos. 
Mientras se organizaba así la burguesía feudal 
argentina, con el nombre de p a r t i d o federal 
(representando, sin saberlo, la gran masa de los 
intereses del país, eminentemente feudatarios y 
pecuarios), comenzó á constituirse lentamente 
otra facción sobre la base de la burguesía ur-
bana de Buenos Aires, más evolucionada, con 
el nombre de par t ido un i t a r i o ; formaron en sus 
filas algunos intelectuales doctrinarios, muchos 
publicistas vehementes y los enemigos políticos 
de la facción gobernante, pero todos juntos no 
(1) / M. Ramos Mejia: «Rosna y su t iempos. - Ernesto Que-
sada: «Ln épocu de Rosas». 
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representaron nunca la mayoría de los intereses 
económicos del país (fué el anticipado repre-
sentante de intereses que solamente más tarde 
aparecerían, al constituirse una burguesía indus-
trializada y desarrollarse el comercio). Huelga 
demostrar que esas tendencias políticas ignora-
ban en absoluto su propio fundamento econó-
mico; por otra parte, esta clasificación socioló-
gica de los partidos argentinos debe tomarse 
como una interpretación general, en un sentido 
smplio; no pretende corresponder en detalle á 
todos los acontecimientos particulares. 
El rasgo característico de este segundo perío-
do es el conflicto entre dos etapas distintas de 
la evolución económica. El interior del país, su 
casi totalidad, vivía del pastoreo primitivo, sin 
que se observara ninguna tendencia á industria-
lizar la ganadería; al mismo tiempo, en la zona 
del país favorecida geográficamente se inició el 
sistema de producción moderna, tanto en el or-
den agrícola y ganadero como en la actividad 
industrial y comercial. Las dos partes del con-
f l icto podrían simbolizarse en estos términos: 
la ciudad comercial, con su aduana, y las pro-
vincias agropecuarias, con sus feudos, tomadas 
en un sentido sociológico general, como expre-
68 
siones representativas de tendencias económicas 
que preparaban su porvenir. Estas dos tenden-
cias, cuyos intereses son heterogéneos (conte-
niendo en germen el confl icto económico uni-
versal entre el interés y la renta), fueron la base 
de una larga guerra civ i l , disfrazada con los 
nombres de Unitarismo y Federalismo. Esos dos 
partidos representan las dos formas fundamen-
tales que más tarde revestirá la naciente bur-
guesía argentina. El proletariado rural, ignoran-
tísimo, apoyó en esta lucha á la tendencia bur-
guesa menos evolucionada, á la feudal (1). 
El hecho fundamental de la época es que los 
intereses de la burguesía feudal eran los más 
importantes en la Vida económica argentina; por 
eso le correspondió lógicamente el predominio 
político (1825-1850) (2).' 
6) E l paréntesis unitario.- - E l partido unitario, 
que no representaba la mayoría de los intereses 
económicos del país, suplantó al federal gracias 
á una división de éste. Urquiza, señor feudal 
(1) J . M. ffamos Mejia: «Lns multitudes nrgentinas*. 
(U) Adolfo Suttliaa: «HistoriH de la Confederación Argentina» 
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de las provincias del Este y lugarteniente de 
Rozas, alióse con sus naturales enemigos, con-
tribuyendo á que el gobierno del país pasara á 
manos del partido que se llamaba unitario. Es-
te anuló á Urquiza y sus cronistas difamaron 
el régimen caído. (1) 
Sin embargo, la fuerza de los hechos pudo 
mas que las nomenclaturas políticas. El triunfo 
de los unitarios fué puramente nominal; los in-
tereses económicos del país eran los que ser-
vían de base al partido llamado federal; el país, 
después de la caída de Rozas, adoptó una Cons-
titución federal y siguió siendo, de hecho, un 
sistema caudill ista organizado, aunque atenuadas 
ya sus violencias anteriores. No obstante la de-
signación de «federalismo», es innegable cierta 
evolución hacia un régimen politico unitario, á 
medida que las instituciones se hotnogeneizan 
y la organización nacional se convierte en una 
realidad sociológica (2;. Los hombres represen-
tativos del t i tulado unitarismo fueron dos esta-
distas geniales, Bartolomé Mitre y Domingo 
(1) y. Victorica: «Urquizn y M i t r e » ; Rute Moreno: «La Organiza-
ción Nacional»; A. de VcJia: «La Constitución Argentina»: E l i s a 
Ferrar i Oyhanarte: «Cepedn». 
(2) R. Rivarola: «Del réütmcn federativo ai réytmen unitario». 
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Sarmiento, que se sucedieron en la presidencia 
de la República. 
Durante ese período (1850-1874) los intereses 
mediterráneos que antes convergieron á formar 
el Partido Federal, se reorganizan y concurren 
á la formación del Partido Autonomista Nacio-
nal, frente á grupos porteños que continúan la 
política del Partido Unitar io, detentando el po-
der político con el apoyo de la provincia de Bue-
nos Ai res. 
Entonces la organización polít ico-social ar-
gentina comienza á delinear bien sus contor-
nos. La burguesía feudal se define con intere-
ses de clase cada vez más netos y evoluciona-
dos; frente á ella se inicia el desarrollo del 
régimen de la producción capitalista. 
Conviene observar que la evolución econó-
mica es simultánea en la producción agropecua-
ria y en la producción industrial capitalista. En 
Buenos Aires despiertan las industrias, se am-
plía el comercio, la actividad económica tiende 
á nivelarse con la de países económicamente 
más evolucionados. En las provincias la primi-
tiva producción feudal va substituyéndose por 
sistemas de agricultura y ganadería cada vez 
más técnicos é industrializados; en pocos años 
'1 
la producción rural se eleva á cifras relativa* 
¡rente enormes, centuplicando la riqueza nacio-
nal. 
A l terminarse este período la escisión de los 
intereses económicos es fácilmente visible y se 
refleja netamente en la vida política: hay una 
clase rural poderosa y una clase capitalista 
naciente. 
7) Hegemonía de l a burguesía rura l .—En 
este período recuperan su natural hegemonía 
los intereses de la clase rural; representan la 
enorme mayoría de la riqueza del país y les 
corresponde la administración política. Con la 
presidencia de Nicolás Avellaneda se inicia el 
advenimiento del Partido Autonomista Nacional, 
cuya fuerza arraiga en las provincias mediterrá-
neas, como antes la del Partido Federal. 
Su influencia ha sido continuamente contras-
tuda por varios grupos polí t icos, cuyas tenden-
cias concordarían con la del Partido Unitario y 
la política de Mi t re ; esos partidos (Liberal, Cí-
vico, Radical, Demócrata, Republicano, Autono-
mista, etc.), solo encuentran simpatías en la 
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ciudad de Buenos Aires y en parte de la región 
litoral, es decir, en la zona de producción más 
evolucionada, en la burguesía capitalista. Pero 
en la balanza de la riqueza del país estos in-
tereses gravitan incomparablemente menos que 
los de la agricultura y la ganadería, siendo esa 
la base económica del predominio del Partido 
Autonomista Nacional. 
Julio A . Roca, presidente dos veces, dotado 
de mucha perspicacia y gran sentido de las 
realidades prácticas, fué el representante de 
esta polít ica y el jefe de ese part ido. Du-
rante los últimos treinta anos, el Gobierno 
ha representado los intereses de la gran masa 
de la producción nacional, esencialmente agro-
pecuarios. Toda polít ica favorable á los intere-
ses de la burguesía capitalista (que es una pe-
queña minoría) ha sido una política de especu-
lación sobre la economía del trabajo social, 
pues las Verdaderas fuentes de la riqueza co-
lectiva son la agricultura y la ganadería. 
Durante este período (1874-1004) el sistema 
político se hace cada vez menos caudillísta. 
El partido Autonomista Nacional es una siste-
matización de los intereses económicos pro-
pios de la burguesía rural y conservadora; los 
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partidos opositores metropolitanos son portavo-
ces inconcientes de la burguesía capitalista y l i -
beral. Sin embargo, todos esos partidos son 
empíricos, pues no tienen conciencia clara de 
su propia función económica ni de los intere-
ses que representan en la vida polít ica. Todos 
tienen programas de una vaguedad incomprensi-
ble, cuya fórmula más concreta suele ser la 
«moralidad política y administrativa». 
Es muy posible que esa falta de finalidades 
económicas conscientes pueda atribuirse á la 
excesiva riqueza del país, debida á su enorme 
producción agropecuaria; ese fenómeno atenúa 
el choque de los diversos intereses heterogé-
neos y no deja trasparentar los conflictos eco-
nómicos, quitándoles esa Violencia que los ca-
racteriza en países menos ricos. 
8) L a in ic iación de l capital ismo.—En las úl-
timas décadas se ha acentuado en los países 
de raza blanca la evolución hacia las formas 
económicas propias de la faz superior de la 
civi l ización: el capital ismo. 
El desarrollo rápido de las fuerzas producti-
vas, que implica la necesidad de intensificar esas 
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mismas fuerzas, hace que el ambiente econó-
mico se transforme rápidamente para dar lugar 
á nuevas relaciones económicas entre los indi-
viduos y entre las colectividades. 
En la industria es la máquina la encargada 
de realizar la más grande de las revoluciones 
que ha presenciado la historia: la revolución 
que emancipará al hombre del trabajo, hacién-
dole posible una cantidad cada vez mayor de 
satisfacciones de sus necesidades con un esfuer-
zo cada vez menor. Actualmente la revolución 
industrial se traduce por una tendencia progre-
siva á la centralización de los capitales, reque-
rida por el desarrollo de la gran industria que 
tiende á suplantar á la pequeña; el artesano l i -
bre y el pequeño industrial son vencidos por 
la gran industria que, disponiendo de fuerzas 
productivas más intensas, produce á un precio 
más reducido y compite Ventajosamente con la 
pequeña hasta reducirla á la impotencia. La 
gran producción industrial trae, como conse-
cuencia del perfeccionamiento cada día mayor 
de los medios de producción, un relativo exce-
so de ésta que conduce á la competenci-í entre 
los mismos industriales; el número de industrias 
poco explotadas, que dan al capital un interés 
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más elevado que el corr iente en plaza, es cada 
día menor. 
Europa ha venido á sembrar sus millones en 
la América del Sur, fomentando así el desen-
volvimiento de ciertas industrias; pero, en cam-
bio, cada año se lleva enormes intereses que 
nos hacen verdaderos estados tributarios de al-
gunos países. Casi todas las grandes empresas 
y compañías de producción y de transporte per-
tenecen á sindicatos, que cada día se enrique-
cen más y m i s , en vir tud de las condiciones 
mismas de la producción capitalista. 
Como han observado muchos sociólogos, ese 
trabajo de eliminación de los más débiles por 
los más fuertes, de unif icación de las fuerzas 
productivas, de intensif icación de su capacidad 
productora, de concentración de todas las r i -
quezas económicas, ese trabajo es precedido, 
acompañado y seguido por crisis periódicas en 
algunos casos, continuas en otros, que mantie-
nen en constante desorden la producción. Y de 
esas crisis no resulta más que el continuo en-
grandecimiento de las grandes industrias ú ex-
pensas del continuo fracaso ó empequeñeci-
miento de las más pequeñas. La estadística lo 
evidencia en los países donde el capitalismo 
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ha llegado á su completo desarrollo; promete 
evidenciarlo en éstos, que siguen las mismas 
huellas. 
Las industrias agropecuarias están llamadas 
á concentrarse más ó menos rápidamente. La 
gran producción agrícola dif iculta los esfuerzos 
de los pequeños agricultores que están obliga-
dos á enfeudarse con grandes acaparadores. 
La situación del comercio es exactamente la 
misma que la de la industria y la propiedad 
territorial, pues está vinculada y subordinada á 
ellas: el gran comerciante triunfa en la compe-
tencia, anonadando al pequeño. A ese fenóme-
no universal se agrega como grave complica-
ción la especial instabil idad del comercio la-
tino-americano que solamente encuentra un 
correlativo en la instabil idad política conco-
mitante. 
Este advenimiento del sistema capitalista im-
plica necesariamente, y esa es su característica, 
la generalización del trabajo asalariado y, por 
ende, la formación de una clase proletaria cuyos 
intereses serán divergentes de los de la clase 
capitalista. La extensión del trabajo á salario 
alcanza ya, en la Argentina, á las mujeres y 
los niños. 
77 
Actualmente el «standard oí life» del obrero 
industrial en la Argentina es superior al de casi 
todos los países europeos; al mismo tiempo 
existen facilidades reales para que el colono 
extranjero se haga propietario. La división so-
cial en clases no es un hecho estable y defini-
t ivo. Fuera de un pequeño núcleo cuyo abolengo 
remonta escasamente á pocos lustros ó á un 
siglo, todo el resto de la clase social dirigente 
y r ica es de formación contemporánea; millares 
de proletarios industriales y colonos agrícolas 
han participado del enriquecimiento general de 
la nación, cuyo factor primordial ha sido la cul-
turo progresiva de enormes extensiones de tie-
rra libre. La capilaridad social ha permitido el 
encumbramiento del proletariado inmigratorio, 
cuyas aptitudes para el trabajo son infinitamente 
mayores que las del proletariado criol lo, edu-
cado en la escuela de la vagancia por el régi-
men caudillista. 
Este período de transición, caracterizado por 
la instabilidad de la división en clases sociales, 
solo puede durar mientras prosiga la valorización 
de la tierra cultivable; una vez concluida la tie-
r ra libre el problema económico se planteará 
en términos precisos y la diferenciación social 
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en clases será un fenómeno concreto, acompa-
ñado por los mismos confl ictos de intereses in-
ternos que la historia ha señalado en todas las 
épocas. 
La constitución de un proletnriado—ya bien 
neta en los centros urbanos y en la economía 
industrial—creará intereses de clase. No puede 
olvidarse que los salarios tienden en general á 
aproximarse al mínimum necesario para mante-
ner y reproducir la fuerza de trabajo, encarnada 
en la persona del obrero, en las proporciones 
requeridas por las necesidades de la producción; 
sobreentiéndese que ese mínimum es variable en 
el tiempo y en el espacio. A esa tendencia 
general, que tomada en el sentido de ley abso-
luta no resulta cierta, no podrá substraerse el 
naciente capitalismo sudamericano. 
9) Bases económicas de l a f u t u r a política 
nac iona l—La República Argentina marcha, pues, 
hacia el período de evolución económica que 
precede á una diferenciación neta de los parti-
dos. La ausencia de grandes cuestiones histó-
ricas, religiosas y políticas es la mejor presan-
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ción de que sus partidos futuros podrán ser 
francamente económicos. 
El desarrollo de la burguesía rural y el ince-
sante crecimiento de la producción industrial— 
la una en las campañas y la otra en los gran-
des centros urbanos - señalan el próximo deve-
nir del régimen capitalista en sus dos grandes 
manifestaciones agro-pecuaria é industrial. Esas 
nuevas condiciones de vida económica determi-
narán un proletariado—en el sentido sociológico 
y político de la palabra—con intereses propios, 
destinado á diferenciarse progresivamente de las 
dos fracciones conservadoras. 
El balance sociológico de la economía social 
argentina revela que en el momento histórico 
actual existen—formadas ó en formación—tres 
grandes manifestaciones de intereses económi-
cos, llamadas á ser la base de la futura polít i-
ca nacional. 
a) La clase rural, cuyos intereses son los 
más importantes del país, pues se refieren á la 
riqueza agrícola y ganadera; esa fracción es fa-
vorable al incremento de la renta fundiária. 
Sus grandes gestores polít icos han sido el Par-
tido Federal y el Partido Autonomista Nacional; 
su poder se arraiga en las provincias medite-
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rráneas y constituye una fuerza política eminen-
temente conservadora. Serían los tories de la 
República Argentina. 
b) La burguesía más evolucionada, represen-
tante de los intereses industriales y comercia-
les, surgida por el desenvolvimiento del régimen 
capitalista, favorable al incremento del interés 
sobre la renta y el salario. Podrían desarrollar-
se en su seno varias tendencias secundarias: 
industriales - proteccionistas, comerciantes-libre-
cambistas, etc. Su tradición política la formarían 
el Partido Unitario y los diversos partidos opo-
sitores constituidos en Buenos Aires para con-
trarrestar la influencia de las provincias. Repre-
senta la minoría de los intereses nacionales; por 
eso su intervención en el Gobierno ha sido 
siempre accidental ó secundaria. En general, 
puede considerarse como un elemento progre-
sista en el desenvolvimiento institucional del 
país. Sería el partido de los whigts. 
c) El proletariado, en formación todavía, se 
desenvuelve bajo dos aspectos: rural é industrial. 
El primero será durante mucho tiempo un ins-
trumento de los conservadores y por ahora lo 
es del Partido Autonomista Nacional; el indus-
trial ha sido un instrumento de los partidos 
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opositores formados en Buenos Aires, pero co-
mienza á evolucionar hacia el socialismo. Tien-
de al incremento proporcional del salario sobre 
el interés y la renta. 
Dada la riqueza general, que atenúa los con-
fl ictos de clase, los intereses del proletariado 
argentino podrán concordar á menudo con los 
de una ú otra fracción de la burguesía, dando 
lugar á acciones políticas fundadas sobre la 
«cooperación de. clase» junto con las propias 
de la «lucha de clase».—Además, el proletaria-
do puede obtener ventajas indirectas aprove-
chando los conflictos entre las dos fracciones 
conservadoras. La polít ica socialista (entendida 
como el devenir de la evolución económica que 
constituye el núcleo fundamental de esa ten-
dencia) puede ser bilateral; dependerá por una 
parte de la acción económica y política de los 
trabajadores mismos, y por otra de la acción 
de los partidos gubernamentales en idéntico 
sentido. En determinadas circunstancias esa po-
lítica podrá ser realizada por otros partidos, 
independientemente del proletariado organizado 
y aún contra él . Roberto Peel, el más grande 
reformador inglés, fué un conservador que se 
apropió de una gran parte del programa de los 
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progresistas; de igual manera, en la República 
Argentina un ministro de la clase conservado-
ra, Joaquín V. Gonzalez, presentó en 1904 al 
Parlamento el más completo de los proyectos 
de legislación del trabajo conocidos hasta en-
tonces y cuya actuación progresiva está confia-
da á un embrionario «Departamento Nacional 
del Trabajo». 
Estas son las inducciones permitidas por la 
sociología sobre la evolución política argentina 
en el orden interno. La necesidad de sintetizar 
en pocas páginas Varios siglos de formación 
histórica justifica su carácter demasiado esque-
mático, limitándonos á resumir nuestros diver-
sos ensayos críticos sobre la sociología sud-
americana. 
II!. - E L D E V E N I R D E L 
IMPERIALISMO ARGENTINO 

i. E l imperialismo ante el materialismo histó-
rico. — 2. Génesis de la política imperialista. 
- 3. L o s núcleos del imperialismo contem-
poráneo. — 4. L a hegemonía Argentina en 
Sud América. 
a) E l imper ia l ismo ante el mater ia l ismo his-
tór ico.— Ta l es, á grandes rasgos, la influencia 
de los factores cósmico y económico en el de-
senvolvimiento interno de la nacionalidad ar-
gentina; su inteligente comprensión permite en-
trever la magnitud de su función polít ica dentro 
del futuro desarrollo continental. El estudio de 
su presente potencialidad de producción, del 
progresivo aumento de su población y de las 
condiciones mesológicas que favorecen su in-
cremento en el siglo actual, puede darnos la 
medida exacta de las causas sociológicas que 
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le asignarán una función tutelar sobre toda Ia 
América Latina. 
Esta función imperialista, benéfica para las 
demás repúblicas sudamericanas, le corresponde 
naturalmente; los países que pudieran disputarle 
esa hegemonía—Brasil y Ch i le—se desenvuel-
ven en condiciones étnicas ó geográficas que son 
desfavorables á su engrandecimiento económico. 
No hay por qué Vacilar ante la palabra impe-
r ia l ismo. Se trata de un hecho sociológico pro-
pio de la evolución económica presente; el 
mismo principio de la concentración capitalista 
enunciado por Marx (y admitido como verda-
dero en el devenir industrial y comercial), tiene 
esta aplicación en el órden político internacio-
nal. Así como la gran industria tiende á reem-
plazar ó cooperativizar al pequeño productor, 
los grandes estados tienden á coordinar en tor-
no de los propios los intereses de los estados 
pequeños. Es tan ilógica la declamación de las 
naciones débiles contra el imperialismo, como 
la protesta de los artesanos independientes con-
tra los grandes trust de producción y de cam-
bio. Las necesidades naturales del mercado uni-
versal y el equilibrio económico son sus pro-
pulsores más eficaces. 
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Esta explicación del imperialisino por In in-
íerpretación económica de la historia debe pa-
recer un tanto peregrina á aquellos secuaces 
de Marx que pretenden amenguar el núcleo 
exacto de su sistema limitándolo á la simple 
explicación de la política interna de los estados 
mediante la teoría de la lucha de clases. Cree-
mos necesario, sin embargo, sustraer esa con-
cepción general de la historia al descrédito con 
que la comprometen los. que se l imitan â usar-
la como simple justi f icación de su política de 
clase. 
Sobre los intereses parciales de los partidos 
qae actúan ó actuarán en la politica interna de 
1 is naciones, existen intereses gcneraícx comu-
nes á todos los partidos, que se refieren á la 
actuación colectiva dentro de la política inter-
n-icional. La cooperación de los partidos á los 
fines del progreso y el engrandecimiento nacio-
nal es una necesidad en la lucha entre los 
agregados sociales, superior á las divergencias 
que agitan á las partes que los componen. 
La teoría marxista de la lucha de clases, 
exacta en sentido estrecho y relativo, deja de 
serlo si pretende extenderse como tal fuera de 
la política interna; los intereses comunes entre 
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un estanciero y un peón de la Pampa son más 
reales que los existentes entre un peón argen-
tino y un peón de Java, ó entre un estanciero 
argentino y otro de Austral ia. 
La teoría marxista de la lucha de clases, 
unilateral y sencilla, es accesible á los propa-
gandistas ignorantes y simpática á las masas; 
pero ya se ha señalado que ella parte de pre-
misas falsas. No hay una burguesía y un pro-
letariado, ni existen dos intereses, ni éstos son 
siempre y necesariamente antagonistas. La ac-
tividad económica de un país crea varios inte-
reses diversos, propios de los terratenientes, los 
industriales, los comerciantes, los especuladores, 
y crea intereses diversos correspondientes á los 
obreros industriales, á los agricultores, á los 
medianeros, á los pequeños propietarios. De allí 
el error fundamental de la división empírica y 
absoluta de los componentes de un agregado 
social en burgueses y proletarios, capitalistas y 
asalariados. La teoría de la lucha de clases solo 
puede ser cierta como caso particular de la 
lucha por la vida dentro de los agregados so-
ciales, que abarca otras fases no menos com-
plejas é importantes. El antagonismo ó la con-
cordancia de intereses no son tan simples como 
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desearían los marxistas perturbados por la po-
lítica socialista; hay intereses colectivos que 
son comunes á toda la humanidad, á toda una 
raza, á una nación, á una clase, sexo, gremio, 
grupo ó famil ia. 
La polít ica internacional es la expresión con-
creta del juego de los intereses comunes á to-
dos los componentes de una nación respecto 
de los componentes de otras naciones; en mil 
circunstancias hay intereses que. son comunes 
al millonario y al hambriento, al católico y al 
judío, al blanco y al negro, siempre que ellos 
formen parte de un mismo agregado polít ico 
toda vez que sean miembros de una misma na-
cionalidad. 
Por eso no hay contradicción al observar la 
orientación de la polít ica interna de un pais 
hacia la socialización de sus grandes funciones 
colectivas en manos de estado, al mismo tiempo 
que su tendencia al imperialismo dentro de la 
política internacional. Son dos casos distintos 
de ta lucha por la vida entre los agregados so-
ciales, susceptibles de orientarse en discordan-
cia con las preocupaciones teóricas ó doctrina-
rias de los diversos partidos que actúan en su 
vida polít ica interna. 
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b) Génesis de la pol í t ica imper ia l is ta . — El 
imperialismo existe. Es inúí i l manifestar simpa-
tía ó aversión hacia é l , rendirle homenage ó 
cubrirlo de invectivas. La evolución histórica 
es sorda á las loas y á las diatribas de los 
apóstoles; solo entreabre su secreto á los crít i-
cos despreocupados. Conviene señalar con ánimo 
indiferente el proceso histórico de su formación, 
determinar sus caracteres generales, observar 
sus medios de consolidación en la mentalidad 
colectiva y ensayar algunas inducciones sobre 
sus venideras modalidades en esta parte del 
mundo civil izado. 
Es preocupación ingenua, pueril idad harto 
difundida, la de juzgar los fenómenos históricos 
á través del lente empequeñecedor que nos 
ofrecen nuestras afinidades ó antipatías; ese 
criterio suele convenir á los políticos y es útil 
para arrastrar á las muchedumbres fácilmente 
alucinables. Los sociólogos saben que el crite-
rio científ ico es otro. La vida universal 
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constituye un proceso en formación contínua, 
de integración progresiva; uno de sus modos 
particulares es la historia humana, cuya mayor 
complejidad debe atribuirse á que el hombre 
representa la manera más compleja de la evo-
lución de la materia viva. Los hechos sociales 
y las transformaciones polít icas no son buenas 
ni malas en sí mismas; resultan necesaria é 
inevitablemente de las fuerzas que concurren á 
determinarias, fuerzas propias de las condicio-
nes físicas del ambiente en que los hombres 
viven y de la acumulación de tendencias que 
éstos heredan, debidas á la acción del medio 
sobre sus antecesores. Los fenómenos políticos 
nunca son el resultado de una libre elección 
de medios y de fines por parte de los pueblos 
ó de los gobiernos. 
La ley de la lucha por la vida y la consi-
guiente selección de los mejor adaptados á sus 
condiciones, domina ampliamente en la evolución 
del orden biológico. En el mundo social las 
condiciones de esa lucha son modificadas por 
el incremento de un factor propio de la espe-
cie humana: la capacidad de producir art i f ic ial-
mente sus medios de subsistencia. Ese hecho, 
que ya hemos señalado, engendra otro principio 
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general: Ia asociación de los hombres para la 
lucha por la vida. Su exponente psicológico es 
el sentimiento de solidaridad social. 
La asociación de los hombres en grandes co-
lectividades no es un hecho improvisado. De 
la familia á la tr ibu, de ésta á la raza, de ésta 
á la nacionalidad, se observa un proceso de 
expansión y unificación progresivas. Cada agre-
gado social tiene que luchar por la vida con 
los que coexisten en el tiempo y lo limitan en 
el espacio. Los más fuertes vencen á los débi-
les, los asimilan como provincias ó los explo-
tan como colonias. La potencia de un pueblo 
se cimenta en su riqueza y se apuntala en su 
fuerza; la riqueza depende de la población y 
de la cantidad de terr i tor io explotable, la fuer-
za sirve para defender la riqueza y acrecentarla, 
Los pueblos más fuertes, en cada momento 
histórico, ejercitan la polít ica imperialista. Des-
pués del apogeo viene la decadencia, la nación 
se desorganiza y otros grupos sociales más jó-
venes reemplazan al caído. La hegemonía de la 
civi l ización no es patrimonio eterno de ningún 
pueblo. 
La superioridad no es puramente antropoló-
gica, sino histórico-polít ico-económica. Esa for-
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mación de vigorosos organismos políticos amen-
gua ó anula el rol social de los pequeños esta-
dos, cuya actividad queda enteramente subordi-
nada á la que desenvuelven las grandes poten-
cias. 
En este sentido, la polít ica imperialista trae 
como consecuencia necesaria un recrudecimien-
to del mil i tar ismo, que solo es necesario por 
la tentativa de resistencia opuesta siempre por 
las naciones débiles á las que naturalmente les 
imponen su hegemonía. En una humanidad com-
puesta de hombres perfectos y lógicos la pre-
ponderancia de las naciones más evolucionadas 
económicamente seria aceptada sin resistencias 
y ta política internacional se resolvería en una 
confederación de todos los pueblos civilizados 
bajo la superintendencia de los más fuertes y 
en beneficio de cada uno. 
Pero mientras esa bella utopia no sea reali-
zable, el imperialismo (entendido como función 
tutelar de las grandes naciones sobre sus veci-
nos pequeños), tendrá como consecuencia Ine-
vitable una intensificación del militarismo, que 
es el órgano colectivo con que ejercitan su 
fuerza las naciones. 
Las condiciones presentes de la vida econó-
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mica tienden á intensificar esa absorción ó su-
bordinación de los estados pequeños; la produc-
ción y el cambio han creado condiciones favo-
rables á ese fenómeno, de acuerdo con el 
proceso de centralización propio del régimen 
económico capitalista. 
Esa situación de hecho, agena á las intencio-
nes y deseos de pueblos y gobiernos, engendra 
en ellos sentimientos colectivos que le corres-
ponden rigurosamente, como la sombra al cuer-
po que la proyecta. Por eso la grandeza mate-
rial del pueblo argentino lleva en sí ios factores 
que orientarán su conducta hacia la política 
expansiva, su inteligencia hacia la elaboración 
de la doctrina imperialista y su afectividad hacia 
el sentimiento colectivo del imperialismo. 
c) Fases de la evolución imper ia l i s ta .—A 
pesar de sus apariencias, el ideal de l imperia-
lismo no es de guerra, sino de paz. Los pue-
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bios fuertes se consideran encargados de tutelar 
á los otros, extendiendo á ellos los beneficios de 
su civil ización más evolucionada. Los débiles 
suelen protestar, oponiendo la palabra «derecho» 
á la fuerza del «hecho»; por eso los medios 
necesarios para ejercer la tutela pueden asumir 
caracteres violentos y parecer injustos. La his-
toria ignora la palabra justicia; se burla de los 
débiles y es cómplice de los fuertes. Sin fuer-
za no hay derecho; quien quiera reivindicar un 
derecho — sea un individuo, una nación ó una 
ríiza — deba descartar el sentimiento de justicia 
y trabajar para ser el más fuerte. Eso basta. 
Las causas que concurren á la formación his-
tórica del imperial ismo son múltiples. Se ha 
sostenido recientemente que la esencia del fe-
nómeno imperialista está en el sentimiento co-
lectivo de todo un grupo, pueblo ó raza; ese 
criterio l leva á buscar su interpretación en la 
psicología social. Nosotros creemos, en cambio, 
que la formación del sentimiento imperialista 
es secundario y que sus factores genéticos y 
evolutivos deben buscarse en la economía. Un 
estado psicológico colectivo es siempre una re-
sultante compleja; sus raíces descienden hasta 
ios últ imos factores que propulsan el agregado 
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social, convergiendo todos ellos á orientarlo y 
estableciendo entre sí relaciones de recíproca 
dependencia y subordinación. 
Pero así como el esqueleto da la forma al 
cuerpo, así como la frondosidad de una selva 
depende de los materiales nutritivos que los ár-
boles pueden recojer del suelo en que viven y 
de las condiciones climatéricas de la atmósfera 
que respiran, los modos de pensar y de sentir 
de un pueblo son en pr imer término el resul-
tado de sus modos de vivir, es decir, de las 
condiciones de su desenvolvimiento económico. 
Los pueblos, lo mismo que los individuos, pien-
san y sienten según v iven. 
Las naciones imperialistas son ricas, trabajan 
más que las otras y se enriquecen más; las ci-
fras de sus presupuestos, el monto de su pro-
ducción y la cuantía de sus cambios comercia-
les dan la medida de su potencia y la razón 
de su primado. Dentro de esos padrones debe 
medirse la situación de los diversos países 
sudamericanos si se quiere determinar á cual 
corresponderá la hegemonía futura. 
Desde ya, manteniéndonos en la órbita del 
problema general, podemos afirmar que en el 
proceso constitutivo del imperialismo contempo-
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raneo pueden distinguirse tres fases: 1.° El cre-
cimiento de la potencialidad económica corre 
parejo con el aumento de la población y la ex-
pansión terr i tor ial , determinando un estado de 
espíritu que es su reflejo; 2.° ese estado psico-
lógico se concreta en una doctrina, encuentra 
sus hombres representativos y orienta una po-
lítica; 3.° la organización militarista sirve para 
proteger á todo el sistema. 
d) io.s núcleos del imper ia l ismo contempo-
ráneo.— El problema de la política imperialista 
afecta, y muy de cerca, los destinos inmediatos 
de los países sudamericanos. Su actual inde-
pendencia es cuestión de forma antes que de 
hecho; han salido de la dominación ibérica para 
convertirse en colonias económicas de las na-
ciones europeas y estar amenazados por la in-
minente tutela yanqui. Las repúblicas de la 
América latina sólo existen para las grandes 
— 98 — 
potencias en el mismo concepto, de buenos 
clientes, que los terr i tor ios coloniales de Asia, 
Afr ica y Oceania. 
Sin embargo, e! porvenir planteará problemas 
que modificarán la situación. 
La polít ica de los grandes estados, que hoy 
asienta sus focos imperialistas en Alemania é 
Inglaterra, se ha dislocado ya hacia los Estados 
Unidos y parece que llegará á tener un nuevo 
centro de energía en el Japón. Si la Argentina 
y la Australia continúan su rapidísimo desarro-
llo material, cuya doble condición está en el 
aumento populativo y en la intensidad de su 
trabajo, podrán llegar á pesar en la balanza po-
lítica mundial. En este caso les corresponderá 
de hecho la tutela sobre los otros países sud-
americanos y oceánicos, evolución que los con-
vertirá en nuevos núcleos de actividad impe-
rialista. 
No hay motivos sociológicos para creer que 
el continente europeo conservará eternamente 
el primer puesto en la civi l ización humana: se 
ha desplazado muchas veces en la historia. 
Acaso, en algún remoto porvenir, las grandes 
potencias del mundo no sean Inglaterra que en-
vejece, ni la Alemania que vemos en plena vi-
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ril idad. Después de Estados Unidos joven y del 
Japón adolescente, es probable que la Argenti-
na y la Austral ia despierten al imperialismo y 
adquieran una influencia decisiva en la política 
del mundo entero. 
En la psicología colectiva de los argentinos 
ha podido observarse, en los últimos años, una 
intensificación del sentimiento nacionalista O); 
es, por muchos conceptos, un preludio del sen-
t í ) Con estos párrafos te rmina mi lí ltimo l ibro, «.-1/ Margen 
de la CiencioK 
«Amar á este hogar común es dignif icarse á si mismo. Hacer 
que se robustezca el tronco de este árbol que & todos juntos 
nos da sombra , es una forma de sentir el más e levado egoísmo 
colect ivo. 
«Procuremos para el lo s e r células vigorosas del organismo 
en formación: pensemos qtie la intensidad de cada individuo, ob-
tenida por e l esfuerzo y la enery la , es un elemento de la gran-
deza total. S e a m o s piedras d ist intas que concurran á combinar 
él mosaico de la nacional idad; s e a m o s todos d i v e r s o s en tama-
fio, en color , en br i l lo , pero todos armónicos dentro de la fina-
lidad grandiosa del conjunto. 
«Seamos profundos en la v ida , l ibres en la idea , enérgicos 
en la acción. P r o c u r e cada uno enal tecer el nombre de todos 
con su es fuerzo , agitando su persona l d iv isa bien al to, ante pro-
pios y extraflos. Propongámonos v iv i r una vida propia, enorgu-
I lecedora. 
«Aspiremos á c r e a r una c i e n c i a nacional , un arte nacional , 
una política nac iona l , un sentimiento nacional , adaptando los c a -
racteres de las múltiples r a z a s or iginar ias al marco de nuestro 
medio f ísico y sociológico. A s i como todo hombre aspi ra á s e r 
alguien en su fami l ia , toda fami l ia en su c l a s e , toda c l a s e en su 
pueblo, aspiremos también á que nuestro pueblo s e a alguien en 
la humanidad». 
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timiento imperialista que despierta, alimentado 
por el vertiginoso incremento de la riqueza na-
cional. Son conocidas las tendencias que ha im-
preso á la educación su i lustre director Ramos 
Mejía y las ideas difundidas acerca del nacio-
nalismo por Ricardo Rojas 0 ) . 
e) L a hegemonía a rgen t i na en Sud-Amé-
r i ca .— Respecto de nuestro continente es no-
torio que dos naciones disputan á la Argentina 
la hegemonía continental: Chi le y Brasi l . 
Chile es un país intensamente militarizado, 
con ideales de dominación y de conquista, aci-
cateado por necesidades terri toriales premiosas; 
si la supremacía política dependiera de la vo-
luntad colectiva de un pueblo, nadie en Sud 
América podría disputársela al chileno. Pero 
tan vigorosas energías de carácter contrastan 
con factores materiales que lo predestinan á 
no realizar su ensueño de hegemonía. Su te-
(I) A". Rojas—*I.(i Restauración Nacionalista» 
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rritorio es pequeño, amurallado por los Andes 
y ahogado por el Océano; la población que allí 
pueda aumentarse vivirá siempre con horizon-
tes económicos l imitados y nadie se atreverla 
á afirmar que el país chileno está predestinado 
á ser el más próspero del continente. 
Por otra parte, su ubicación sobre el Pacífi-
co austral lo mantiene distanciado de los gran-
des centros presentes y futuros de la vida econó-
mica; sus principales recursos—las sa l i t r e ras -
son inseguros y la apertura del canal de Pana-
má sólo podrá quitar importancia á sus costas 
meridionales. Su expansión terri torial no es 
verosímil; hacia el Oriente no cabe pensarla, 
hacia el Norte provocaría confl ictos internacio-
nales que por ahora no le conviene suscitar. 
El Brasil, en cambio, lleva á la Argentina 
dos grandes ventajas, muy respetables: la ex-
tensión terr i tor ia l y la superioridad numérica 
de su población. Pero en el simple enunciado 
de sus ventajas está incluido el peor pronóstico 
para su porvenir. 
El inmenso terr i tor io brasilero es, en gran 
parte, t ropical ; el más mediocre aprendiz de 
sociólogo puede enseñar que la formación de 
grandes nacionalidades es incompatible con las 
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condiciones climatéricas del ambiente tropical. 
La civi l ización blanca polariza sus grandes cen-
tros de cultura y de riqueza en las zonas tem-
pladas, tendiendo progresivamente á alejarse de 
las tórridas. El único Brasi l que llena condicio-
nes climatéricas mediocres es el austral, linde-
ro con el Uruguay, región que Vive y prospera 
en perpetua inminencia de desmembramiento. 
A estos factores geográficos agréguese la 
enorme masa de negros que forman el substra-
tum de su población. 
Ocupándonos de las razas inferiores hemos 
emitido nuestro parecer sobre el papel de la 
raza negra en la formación de los pueblos ame-
ricanos; si admitimos que la c iv i l ización supe-
rior corresponde actualmente á la raza blanca, 
fácil es inferir que la negra debe descontarse co-
mo elemento de progreso. Un país donde lo co-
rriente es el negro ó el mestizo, no puede as-
pirar á la hegemonía sobre países donde el 
negro es un objeto de curiosidad. T a l es el 
caso de la Argentina, l ibre ya, ó poco menos, 
de razas inferiores, donde el exiguo resto de 
indígenas está refugiado en terr i tor ios que de 
hecho son ágenos al país; recordemos que re-
cientemente Mr. Root, Ferrero, France, Ferri y 
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Bryan se sorprendían de no haber Visto negros 
entre el mi l lón y pico de habitantes de la ciu-
dad de Buenos Aires. 
Puede, pues, plantearse el problema de la he-
gemonía imperialista en Sud América. Sus fac-
tores naturales son cuatro: 
1. ° La extensión. 
2. ° El c l ima. 
5.° La riqueza natural. 
4 ° La raza. 
Chile carece de extensión y de fecundidad. 
Al Brasil le faltan el cl ima y la raza. La Ar-
gentina reúne las cuatro, indiscutiblemente: te-
rritorio vasto, tierra fecunda, clima templado, ra-
za blanca. 
Esas cuatro condiciones se traducen por una 
superioridad objetiva de progreso y de enrique-
cimiento. Si alguien lo duda puede compararla 
rapidez con que crecen los diversos países sud-
americanos, las cifras de la población, de los 
presupuestos, de la producción, de la exporta-
ción, del capital bancário, del movimiento de 
aduanas, de la valorización de la propiedad ur-
bana y fundiária, del ki lometraje de ferrocarriles, 
de la edif icación, del capital industrial, de todo, 
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en suma, lo que pueda ser un índice de engran-
decimiento y de riqueza (1). 
El resultado es sencil lo. El Brasil conserva 
todavía la ventaja absoluta de su extensión y 
población mayor; la Argent ina progresa relativa-
mente más que el Brasi l ; Chi le queda relegado 
cada vez más al tercer puesto. Pero considerado 
(!) Dado el caracter sintét ico de estas páginas, creemos 
supérfluo t ranscr ib i r aquí las c i f r a s estadísticas correspondien-
tes. E l lec tor podrá encontrar las en todos los anuar ios y alma-
naques. So lo diremos que las ú l t imas publ icaciones of ic ia les re-
ferentes al comercio exter ior de la República Argent ina y del 
B r a s i l , durante el afio 1909, permiten es tab lecer unpara le lo entre 
ambos países, para conocer y comparar el monto de s u s respec-
tivas importaciones y exportaciones. 
Según e s o s documentos el intercambio de productos ve-
rificado en el B r a s i l alcanzó á la suma de 508.214.426 pesos oro 
y en la Argentina las importaciones y exportaciones dieron un 
total de 700.10(¡.025 pesos oro. 
Como se ve, la Argentina l l e v a al B r a s i l l a ventaja de 
101.892.109 p e s o s oro, que es la d i ferencia á favor nuestro del 
movimiento comerc ia l de las dos nac iones . 
No pretendemos estab lecer un paragón entre los produc-
tos de ambos países; dada s u natura leza dist inta, no es po-
sible suponer que e l los vayan á l l enar idénticas neces idades en 
el mercado universa l de consumos . 
L a Argentina ha tenido durante el afio 1009 una importa-
ción superior á la del B r a s i l , en pesos oro ll.r).7I2.896; las expor-
taciones son to:mb¡en mayores que l a s brasileñas, en pesos oro 
76.179.511. 
E s t a s diferencias á favor de la Argentina s o n más elo-
cuentes que todos los comentar ios. Y e l las resul tan tanto más 
expresivas cuanto que nuestro país apenas t iene una población 
de seis mil lones y el B r a s i l cuenta con más de veint idós millo-
nes de habitantes. 
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el porvenir del Brasil y la Argentina, según la 
marcha de su desenvolvimiento actual y atendi-
didos sus factores cl imatérico y étnico, se ad-
vierte fáci lmente que en un porvenir no remoto 
la superioridad argentina será real en todo ese 
orden de manifestaciones. 
¿Debe inferirse de estos hechos que una gue-
rra continental es posible? 
No creemos que ella convenga á Chi le, ni que 
sus espíritus claros piensen todavía en sobrepo-
nerse á la Argentina. E l Brasil puede sostener 
sus derechos á la hegemonía fomentando 
su engrandecimiento económico; no es vero-
símil que se decida á jugar con las armas 
esta partida. En cuanto á la Argentina, solo 
puede ir á una guerra defensiva, cuando sus r i -
vales la provoquen. Es de toda evidencia que el 
idea! del pueblo Argent ino debe estar en la paz, 
siempre propicia á los que crecen más rápida-
mente; sólo necesita dejar transcurrir algunos 
lustros para que su distanciamiento sea insalva-
ble. Su extensión terr i tor ial , su fecundidad, su 
población blanca y su cl ima templado la pre-
destinan al ejercicio de la función tutelar sobre 
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I. — O B J E T I V O S E C O N Ó M I C O S D E L A R E V O L U C I Ó N 
D E M A Y O . 
Pocas veces el sociólogo d ispone de testimonios m&s con-
c lu ien tes respecto de las c a u s a s <lue determinan un movimiento 
polít ico; en la "Representación de los hacendados de las ci.m-
poflas del R io de In P la ta , dirigida ni Exmo. Scflor V i r rey Don 
Ba l tasar Hidalgo de C i s n e r o s , en el expediente promovido sobre 
proporcionar ingresos al e ra r io por medio de un f ranco comer-
c io con la nación inglesa.—Sept iembre 50 de 1809», Mariano Mo-
reno, ha legado á la poster idad In prueba explícita del conflicto 
económico planteado en estas c o l o n i a s á principios del pasado 
si j i lo. 
E l prologuista de sus e s c r i t o s esboza en breves pinceladas 
e l cuadro de aque l la situación. «Las c o m a r c a s que formaban el 
Virreinato de B u e n o s A i r e s se encontraban en una situación de-
plorable en los pr imeros ados de l s iglo. L a M e t r ó p o l i habfn 
querido que ninguna inf luencia extraf ia pesara sobre sus colonias 
y bnbfa pretendido siempre mantener las herméticamente c e r r a -
des & toda comunicación ó t rá f ico c o n las demás potencias. A 
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este propósito respondió el régimen polít ico y económico que 
les impuso, cometiendo así uno de los e r r o r e s más graves en 
que haya incurr ido una nación c o l o n u a d o r a . E l s is tema mer-
cantil del monopol io , estab lec ido desde el pr incipio y practica-
do con admirable constancia durante t resc ientos años, labró 
lentamente la ruina económica de la Co lon ia , ó más bien diclio, 
aseguró en e l l a el predominio del a t raso, del es tado primitivo, 
de la ignorancia , impidió el d e s a r r o l l o del cul t ivo, de la produc-
ción, 6 hizo imposible el c o m e r c i o internacional . — E n 1S08 la 
vida era en extremo cara ; los ar t ículos más s e n c i l l o s ó más or-
dinarios costaban precios a l t ís imos; los agr icu l tores y ganade-
ros trabajaban estér i lmente, pues no tenían mercado para loa 
productos de s u s haciendas y de s u s cul t ivos; los pobres care-
cían de lo indispensable ; todos l o s habitantes, con excepción 
del reducido gremio favorecido por el monopolio y de los con-
trabandistas, soportaban las c o n s e c u e n c i a s del enorme encare-
cimiento de todo. L a condición de los negocios públicos no era 
mejor; el e ra r io se encontraba exhausto y endeudado; y la ad-
ministración pesaba por s e r i o s apuros , necesi taba íondos con 
urgencia y no tenía de donde s a c a r l o s , por cuanto todas las 
fuentes de los recursos ord inar ios est:ib::n Agotados ó poco 
menos. E n semejante situación, reagravada por las desgriiCias 
que aí l i j ían & l a madre patr ia , invr.dida por los ejércitos del 
emperador f rancés, lo pr imero que preocupó a l v irrey fué re-
mediar las penurias del tesoro y proveerse de recursos para 
atender los s e r v i c i o s públicos. V a r i o s temperamentos se le su-
girieron con tal fin; entre e l los e l de abrir las puertas al comer-
cio inglés. L o s mercaderes se opusieron tenazmente á esta me-
dida y procuraron demostrar cuan funesta y dañosa sería para 
el pais. E l C a b i l d o y el C o n s u l a d o , cuyo dictamen recebó el 
virrey, se expidieron igualmente en contra. L o s monopolistas 
cuidaban sus in te reses . Sabían que la apertura de los puertos 
al comercio de Inglaterra t raer ía la ruina de sus pr ivi le j ios. De 
uhi sus e s f u e r z o s r igurosos para impedir que tamaño atentado 
se consumara .—En cambio, loa hacendados y labradores de am-
bas márjenes de l P lata , cuyos in tereses y cuyas aspiraciones 
coincidían c o n ios in tereses y las asp i rac iones genera les , sostu-
vieron la e x c e l e n c i a de l a medida en proyecto, de la que espe-
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raban grandes b ienes, y designaron á Moreno pa in que defen-
diese y pa t roc inase sus d e r e c h o s nnte el Gobierno.» (I) 
E l texto de la «Representación» abunda en conceptos que 
especHican s u c f r á c t e r de reclsmación económica, antes que 
poütica. «El apoderado de los labradores y hscendados de estas 
campañas de la banda or iental y occidental del R ío de L a Plata» 
(pág. SO);.... «el inmediato in terés que tienen mis instituyentes 
en que no se f rust re l a rea l izac ión de i n plan capaz de sacar los 
de la antigua mise r ia á que v iven reducidos, les conf iere legiti-
ma representación para ins t ru i r á V. E . sobre los medios de 
conci l iar la prosper idad del país con la del e rar io , removiendo 
los obstáculos que pudieran mal ic iosamente oponerse á las be-
néficas ideas con que el G o b i e r n o de V . E . ha empezado á dis-
tinguirsc» (00);.... mis representados «justamente persuadidos de 
q¡ie no puede s e r verdadera ventaja de la t ie r ra la que no re-
caiga inmediatamente en s u s propie tar ios y cult ivadores» (90);.... 
«el v ia ;cro á quien s e ins t ruyese que la verdsdera riqueza de 
esta provincia cons is te en los frutos que produce, se asombra-
ría cuando buscando a l l abrador por su opulencia, no encontra-
se sino hombres condenados á mor i r en la miseria» (94); 
«Hay verdades tan evidentes que se injuria á In razón con 
pretender d e m o s t r a r l a s . T a l es la proposición de que convie-
ne al pais la importación f ranca de efectos que no produce ni 
tiene, y la exportación de los frutos que nbundr.n hasta perder-
se por falta de salida» (119) 
«Estas campafias producen anualmente un mi l lón de cueros, 
sin las demás p ie les , granos y sebo , que son tan apreciables al 
comercio ext ranjero: l lenas todas nuestras b a r r a c a s , sin oportu-
nidad para una act iva exportac ión, ha resul tado un residuo ur-
gente, que ocupando los cap i ta les de nuestros comerciantes, les 
imposibilita ó re t rae de nuevas compras , y no pudiendo éstas 
f i jarse en un buen prec io p a r a e l hacendado que vende, si no 
es á medida que la cont inuada exportación h a c e e s c a s e a r el 
fruto, 6 aumenta el nrtmero de l o s concurrentes que la compran, 
decae precisamente e l l as t imoso estado en que hoy se hal la , 
(1) Norberto Pinero: P r e f a c i o á los E s c r i t o s de Mariano 
Moreno, (pág. X X I X y sig.). 
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desfa l lec iendo e l agricultor has ta abandonar un t raba jo que no 
le indemniza los afanes y gastos que le cuesta. — A la libertad 
de exportar sucederá un giro rápido, que, poniendo en movimien-
to los frutos es tancados , hará entrar en va lor los nuevos pro-
ductos y aumentándose las l abores por las venta josas ganancias 
que la concurrenc ia de ex t rac tores debe proporc ionar , florecerá 
la agricultura y resultará la c i rculac ión consiguiente á la rique-
za de! gremio que sost iene e l giro principal y pr imit ivo de la 
Provincia.» (122) 
Pone como ejemplo de los benef ic ios del c o m e r c i o libre á 
Montevideo, que mientras estuvo ocupado por las a r m a s ingle-
s a s , «se abrió f ranca puerta á las introducciones de aquella na-
ción y exportaciones del país conquistado». Y agrega: «El in-
menso cíimulo de frutos acopiados en aquel la ciudad y su cam-
paña fué ext ra ído enteramente; l a s ventas se pract icaron en 
precios ventajosos, los géneros s e compraron por ínfimos valo-
res , y el campest re se vistió de te las que nunca había conocido, 
después de haber vendido con cstinción cueros que siempre vió 
t irar, como inút i les, á sus abuelos» (127.) 
«¿A que fin tanto empeño en e l aumento de b r a z o s para fo-
mentar la agr icul tura , si los f rutos de ésta lian de quedar per-
didos por pr ivárseles el expendio que innumerables concurrentes 
solicitan?». (139) 
Y al terminar: «Estos son los votos de veinte mil propieta-
r ios que represento , etc.». (22'1). 
•Escri tos ele Mariano Moreno». — con un prólogo de Norberto 
Piflero — Rueños A i r e s , 1896. 
I I . — E L « P L A N E C O N Ó M I C O » D E E C H E V E R R I A 
«Util é interesante sería indagar las t ransformaciones que ha 
sufrido el v a l o r de la propiedad rura l y el ganado desde fines 
del siglo pasado hasta hoy, c a l c u l a r e l mímero de haciendas que 
exist ia entonces en nuestros c a m p o s , el que la g u e r r a civi l y el 
que la s e c a han destruido s in fruto, e l consumido productivamen-
te en este per íodo y el que hoy ex is te . Así podr íamos averiguar 
si en punto á r iqueza debemos algo á la revoluc ión, 6 si en 
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¿ste. como en muchos otros, hemos más bien retrogradado, 
averiguar también la población de entonces y de ahora , el valor 
de la8 principales mercancías peninsulares que s e consumían 
entonces y el que han tomado nuevamente los extranjeros desde 
¡a revolución. C a l c u l a r la r iqueza, lo que se consumía en e s a 
¿poca, los objetos peninsulares de pr imera necesidad y lo que 
ge consume hoy en los mismos, p a r a ver hasta que punto han 
aparecido nuevas necesidades en nuestra sociedad y se han ex-
tendido en el las las comodidades. S i contamos hoy c o n más r i -
queza real que en aquel las f e c h a s , cuando circulaba mucho oro 
y pl&ta, y estaba á granel en las c a s a s . S i el sistema prohibitivo 
coloría! era más productivo de r iqueza que el comerc io l ibre. 
Eitos datos y otros muchos podr.'an engendrar con el tiempo una 
ciencia económica verdaderamente argentina, y estudiada nues-
tra industria, Ia i lus t rar ia con s u s conse jos y le ensenaría ía 
ley de la reproducción P o r más que hagan los economistas 
europeos, lo que e l los dan por pr incipio universal y l eyes uni-
versales en el d e s a r r o l l o de la r iqueza y de la industria, no son 
más que sistemas ó teor ías fundadas sobre hechos, es verdad, 
pero tomados de l a vida industr ia l de las naciones europeas. 
Ninguno de e l los ha estudiado una soc iedad cuasi primit iva como 
i la nuestra, sino soc iedades v ie jas que han sufrido mil t rans 'o r -
' maciones y revo luc iones , donde e l hombre ha e jerc ido la act i -
vidad de su fuerza , donde la industr ia ha hecho prodigios, don-
de sobreabundan los capi ta les y los h o m b r e s , y donde existen 
en pleno desarro l lo todos los e lementos de la c iv i l ización. V e r -
dad es que el los hnn descubier lo porc ión de verdades económi-
ca» que son de todos los tiempos y c l imas : pero s i se exceptúan 
estas verdades, de poco pueden s e r v i r n o s sus teor ías para e s -
tablecer algo adecuado á nuestro estado y condición s o c i a l . 
Además, cada economista tiene su s is tema , y entre s is temas 
contradictorios fáci l es escoger en abst rac to pero no cuando se 
Irata de ap l icar los á un país nuevo, en donde nada hay estable , 
lodo es imprevisto é independiente de las c i rcunstanc ias , de las 
localidades y de los s u c e s o s ; en donde e s necesario obrar c o n -
tra la corriente de las c o s e s para a j u s t a r s e á un principio cuya 
verdad no es absoluta . Hemos v is to , s in embargo, en nuestras 
asambleas, como en polít ica, d isputar en economía cuando s e 
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trataba de fundar un impiiesto, de arbitrnr med ios para el era-
rio, de es tab lecer bancos, e tc . á nombre de tal ó caa l economis-
ta; echar mano de la economía europeo, para deducir la econo-
mía argent ina, sin tener en consideración nuest ra localidad 
nuestra industr ia , nuestros medios de producción, ninguno de los 
elementos que constituyen nuest ra vida social». — "Plan Econó-
mico*. 
I I I . — F R A G M E N T O S D E U N E S T U D I O C R Í T I C O SO-
B R E L A A N A R Q U Í A A R G E N T I N A Y E L CAU-
D I L L I S M O O) 
l . - P A R A U N A C R Í T I C A do la S O C I O L O G Í A ARGENTiXA 
Cuando la cr i t ica es s imple g losa , rumiación pausada ó co-
mentario ágil del trabajo c e r e b r a l de los demás, sin que las 
propias vert ientes al leguen concurso alguno á la amplificación 
del cauce , s o l o ocupa un bajo peldaíio en la e s c a l a de la inte-
lectual idad. P e o r juicio m e r e c e n las a g r e s i o n e s de los malig-
nos, entregados á despul i r superf ic ia lmente la o b r a agena, como 
el orín ni meta!, confundiendo s u esfuerzo de obscura polillo 
con la saneadora trepanación de la crí t ica verdadera . Si !:q;¡c-
Ila es amorfa , y la segunda estér i l , ex iste una tercera fortra, 
decididamente nociva: l a s laudator ias de complaciente curca-
rndería, que enmohecen los engranajes del ta lento verdadero é 
inflan en desbordante marea la vanidad del mediocre.—No vil-
drfn la pena ensayar la s imple crónica bibl iográf ica del libro 
ajeno; no es crít ica. Ni tampoco embicar la proa contra los 
ajenos merecimientos, como s i empafíando los resplandores del 
vecino padiera e n c a r e c e r s e el br i l lo que i r rad ian las propiss 
presunc iones . Menos podríase untar de miel hinieta los golosos 
labios del escr i tor puórpero, encubriendo en c a d a galantería la 
(1) Publ icado en 1904, en la iRevlsta de Derecho, tiktoria y 
Let ras* . 
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esperanza de que alguna vez rebote el elogio sobre el propio 
engendro. 
E n el p r o c e s o evolut ivo de la cicncir.—en todas sus rnmns—In 
crítica puede rea l i zar más nob les funciones, consütuyendo un 
eximio r e s o r t e de trabajo c icnt í í ico. T o d o s los conocimientos 
hutnunos son instables, ra ra vez def ini t ivos; la verdad cient í f i -
ca es, s iempre , una «verdad actual», relativa á los conocimientos 
propios de la hora en que s e formula; está en constante evolu-
ción. S u proceso genético, por excelencia, es la inlcgración 
critica del s a b e r . 
Va len pnrn la sociología y la crítica sociológica esas conside-
rnciones genera les . P o r ende, la función de la cr i t ica , apl icada 
al presente c a s o , consiste en cooperar al conocimiento progre-
sivo de los fenómenos sociológicos, en su génesis, sus leyes y 
su evolución. C o n ese c r i te r io , ponderando las doctrinas y en-
frentándolas con el propio pensar , la crítica favorece el deve-
nir cientí f ico de la mater ia anal izada, ofreciendo ocasión pnrn 
enunciar l as propias v is tas , no siempre concordantes con Ins del 
texto cr i t icado. 
L a interpretac ión sociológica de los sucesos históricos, s e n -
ci l la á pr imera vista, compl icase al profundizarlos, y solo des-
pués de una labor iosa intelección recupera su primit iva clar idad. 
Ocur re lo mismo en todos los conocimientos humanos funda-
dos en la observación. Imaginaos un via jero que se aproxima 
á una c iudad. A la d istancia puede abarcar la en un sola mira-
da y tener de e l l a una visión g lobal , vagamente fidedigna. Cuan-
do penetra en la ciudad misma descubre innumerables hechos 
mi sospechados á la d is tancia , auscul ta la vida de sus poblado-
res, mide la r iqueza de sus industr ias, escruta e l detal le , anal i -
za el movimiento complejo de s u s entrofias; pero ha perdido la 
noción exacta del conjunto. Cuando el Viajero se a le ja , después 
de conocer los meandros de la ciudad, la visión global se reha-
ce; ya no es la incierta intuición apr ioi ista , árida é Infecunda 
para e l saber , s ino lo p r e c i s a interpretación de un todo cuyos 
elementos const i tut ivos conocemos en part icular . 
Iguales impres iones recogemos al estudiar nuest ra evolución 
soc ia l , cuando perseguimos, á través de las «historias», el con-
cepto super ior de su « ' i losoí ia de la historia», observando 1» 
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formación embrionaria y lenta de la sociedad argent ina. E l cono-
cimiento de l o s fenómenos sociológicos atraviesa etapas seme-
jantes. 
Y a Hegel pretend'a que las e v o l u c i o n e s de la v ida s o c i a l po-
dían considerarse una perpetua sucesión de la tesis , la antítesis 
y la síntesis; C o m t e formuló más tarde su ley de los t res esta-
dos, re ' i r iéndola no solo á las edades de la evolución humana-
teológica, metafísica y c ien t í f i ca -s ino también al c a s o particular 
de la evolución del conocimiento. S i n embargo, es Renán quien 
ha definido con mayor clar idad y precisión este concepto fun-
damental en la metodología c ient í f ica: e l conocimiento humano, 
aplicado á un fenómeno cualquiera , s e n c i l l o ó comple jo , rcwsfe 
t res fases bien definidas: s incret ismo, análisis y síntesis ( l; . 
E s propia del sincretismo una visión general y confusa del 
conjunto; tras su aparente s e n c i l l e z reinan la oscuridad y !a 
incertidumbre. T o d o es indistinto, uniformemente indefinido; ÍS 
sincrética la visión del poeta, In intuición del metafísico, la adi-
vinación del sacerdote ; pero vano s e r i a buscr.r conocimientos 
cientl. icos allí donde el empirismo preside toda la interpreta-
c i ó n . - E I análisis permite el examen distinto y p r e c i s o de las 
partes; pero su prec io es la pérdida de la sensación global. 
C a d a fenómeno adquiere contornos y modal idades propias, acti' 
vídades netamente definidas que no se hubieran sospechado en 
el período sincrét ico: «en el mundo v i s l o antes, se descubren 
mil imindos*. E s necesar io el estudio par t icu lar izado, labor 
Irecucntemtnte do lorosa , pues en el análisis aparecen los vio-
lentos choques de interpretación, recíproco pulimento de las 
tendencias antagónicas 6 contradictor ! ! s . — S i el análisis care-
c i c s c de función ulterior, fuera menguado cul t ivar lo ; para el co-
nocimiento general de los fenómenos, el análisis resul ta más 
deficiente que el s incret ismo pr imit ivo. ¿De que va ldr ía la pa-
ciente labor de tantos desmenuzadores espec ia l i s tas , de tantos 
implacables pord ioseros del s a b e r , sí no pudiéramos sobrepo-
nernos ó su taren, recuperando la intelección sintética del 
conjunto? E l análisis no c r e a , incuba . L a ignorante síntesis 
(I) «L'Avenir de la Science», C n p . X V I . 
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primitiva es más útil para el liomlire que el análisis no r e c o n s -
Irtiído; lo pr imera da fuerza instintiva, el segundo inllibe e s a 
fuerza. Só lo en la síntesis consiguiente al análisis encontramos 
la fuerza v igorosa y fecunda. Por eso en la mentalidad equi l i -
brada «el análisis so lo se produce para dar mater ia les conve -
nientemente preparados á la s i n t c s i s * , según demostró Paull ian (1) 
recientemente. 
Vo lv iendo á la generosa fuente de Renán, recordemos In com-
paración d e q u e s o l f i u s a r á menudo. T o m c m o s — dccia —una 
masa lioinogénca de cáñamo y dividámosla en distintos cabos ; 
la masa representa el s incre t ismo, en el cual todos los inst in-
tos existen confusamente, y los cabos representan el análisis. 
Si en seguida t renzamos e s o s cabos, para formar una cuerda , 
tendremos la síntesis; ésta di f iere del s incret ismo primitivo, 
pues los cabos individuales permanecen distintos aunque forman 
entre todos una unidad. 
De Roberty (2), en un l ibro recientísimo, estudia «los modos 
esenc ia les del pensamiento soc io lóg ico ; establece que las ma-
ni festaciones s o c i a l e s del s a b e r siguen cierto orden estr icta-
mente determinado. P r i m e r o se encuentra c l modo nnnlitico é 
hipotético, que crea la c i e n c i a (el conocimiento particular); en 
seguida surge e l modo sintét ico y apodíctico, generador de la 
fi losofía (la c reenc ia general) . E n la f i losofía se inspirn el mo-
do sincrético y simbólico, propio del arte (el gusto y In inven-
ción estét icas). Sobre e s o s t res modos se erige, como rcsul tnn-
te, el modo práct ico y teleológico del pensamiento soc ia l : la 
acción (el trabajo y la conducta) . 
E s t e concepto es menos c laro que el de Renán; complica la 
evolución del pensamiento científico con el arte, la í i losoí ía 
(como creenc ia ) y la acción, s in que de el lo resulte beneficio 
slguno para inteligir el fenómeno estudiado. 
Apl icando el concepto de Renán á In formación del pensa-
miento sociológico argentino, podr'n interpretarse el va lor ge-
neral y la posición c icnt f l i ca de nuestra l i teratura histórica. 
(1) «Analystes et espr i ts synthétiques», pág. 186, Par is , 1003, 
(2) «Nouvenu programme de Sociologic», parte II, Par. 's, 1004, 
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puesto que la h is tor ia , como demuestra Seiynobos (1), es e l úni-
c o material de estudio para las c i e n c i a s soc ia les . 
E n el primer peí iodo, del s inc re t i smo, los nociones a c e r c a de 
l a evolución s o c i a l argentina son empír icas y c c i i l u s a s . c a r e c e n 
de sistematización sociológica. E n c o n t r a m o s algunos l ibros de 
v ia je ros relat ivos á la época del co lon ia je , la documentación 
o í ic ía l de la colonia , «Actas» y «Archivos» d iversos, el per iod is -
mo argentino de todo el s iylo pasado , las estadísticas of ic ia les 
y pr ivadas, etc. , e tc . , hasta los r e l a t o s históricos de Mitre , E s -
trada, Paz, López , S a l d a s , etc . 
E n el pcr.'odo anal í t ico se c o n c r e t a n y ac laran muchos pro-
blemas par t iculares, anter iormente indefinidos: permanecían ve-
lados bajo apar ienc ias senci l las y f a l s a s , no eran ent rev is tos 6 
formulados por l o s h is tor iadores . S e prepara e l buen material 
para nuestras síntesis sociológicas fu lurns, sur^c la monografía, 
¡tañando en intensidad lo perdido en extensión. Y a es un estu-
dio unilateral de c ier tos tac tores de nuestra evolución en un 
periodo histórico dado 'In economía del colonia je , estudiada por 
J . A. Garc a , hijo), ya vn aspecto del a lma colect iva á t ravés de 
toda la historia ( las multitudes argent inas, descr i tas por Ramos 
Mejia,) ya un momento pol l ico determinado (la anarquía argen-
tina, por Ayarragaray) , ya un fenómeno histórico ingertado en 
e l curso de nuestra evolución (el imper io jesuít ico, p o r Lugo-
nes), ya la biografía de un persona je representat ivo, estudiado 
con relación ú su medio y s\x momento histórico (Facundo por 
Sarmiento, L i n i c r s por üroussac) , ya una modalidad de nuestras 
costumbres pol t icas (Patología po l i t i ca por A l v a r e z , Nuestra 
América por Bunge), y otros que f u e r a largo enumerar . Agré-
guensc IÍ este grupo los numerosos t rabajos etnológicos, arqueo-
lógicos, estad s t i cos , f inancieros, y las monografias de oirás 
c iencias afines que pueden aportar algún contingente á l a cons-
titncirtn de la sociología argentina. 
Como trabajo sintético general poseemos un ensayo inconcluso 
de Sarmiento (Conf l ic to y harmonías de las r a z a s en Amér ica) , 
cuyo primer tomo, para la época en que fué e s c r i t o , signif ica el 
(1) «Le méthode histor ique appllqt iéc aux fa i ts sociaux», P a -
rís, 1803. 
- 119 — 
más alto es fuerzo en pro de la socio loyfa argentina. F u e r a de 
ese ensayo, gcii iaí incnte prematuro, y de Jas ¡neíicaces tentati-
vas de A lberd i , L a s t a r r i a , Samper y Bi lbao, aun estamos & ta 
espera de una f i losof ia de la l i is tor ia americana y argentina. E n 
algunas de las o¡)r;:s enumeradas se ensayan incidentalmente 
interpretaciones sintét icas g e n e r a l e s , no todas fe l ices y ninguna 
sat isfactor ia . F a l t a unif icar el génesis y la evolución de todas 
las instituciones que consti tuyen nuestra sociedad, señalando 
los factores que orientan su determinismo liistórico, fijando su 
valor, poniendo en foco las modal idades propias de cada ser ie 
de factores, estudiando sus re lac iones è influencias recíprocas, 
para determinar los rasgos característ icos de la evolución social 
argentina desde s u s orígenes hasta nuestros días. Así podrán 
inducirse ensei lanzas científicas acerca de las venideras orien-
taciones de nuestra vida s o c i a l , procurando adaptar la acción 
colectiva al sent ido do In evolución misma, para no malgastar 
ignorantes e s f u e r z o s soc ia les y favorecer el natural evolucio-
nismo, buscando la menor res is tenc ia mediante una cer tera p ic -
vit ián soc ia l . 
Todo el trabajo necesar io para constituir la socíologín argen-
tina debe pract icarse sobre los e s c a s o s materiales históricos 
ennmerados, cuya deficiencia scfíal¡:mo8 en otros ensayos cr í l i -
cos y no lia podido escapar d los modernos comentar istas. «1.a 
historia argentina no ha sido escr i ta todavia. E l primer periodo, 
del descubrimiento, conquista y colonización, ofrece una serie 
de lagunas y de incert idumbres, cuya aclaración exige labor lar -
aa y paciente. L a crónica de su pr imer siglo auele degenerar 
en candorosa patr: fia, porque los cronis tas , que los posteriores 
copiaron sin c r i te r io cr i t ico ni de comprobación, eran ignorantes 
!;ii«s veces, y apasionados y has ta malevolentes entre si las 
otras. F e c h a s , nombres, lugares, s u c e s o s , todo requiere c s c r u -
paloss ver¡licoc¡ón> (I). E n cnanto d los errores históricos que 
inundan los l ibros correspondiente a l periodo consecut ivo á la 
revolución de Mayo, basta recordar las pacientes invest igacio-
nes de Q r o u s s a c sobre d iversos temas de historia argentino, 
(I) Zefiallos: en la «Rcv. de D e r e c h o , Histor ia y Letras».—Aflo 
V I I , tomo X IX , pAg. 017- Buenos A i r e s ; 1004. 
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cuyo resultado es una incesnnte emnienda á los datos de nues-
tros cronis tas más conspicuos , L o p e z en pr imera l inea; el dis-
tinguido bibl iotecnrio no se l imita á escr ib i r con pluma ó lápiz 
sus propias páginas, más a c o s a con papel de l i ja y goma de bo-
rrar los y e r r o s de las páginas agenas. 
Sin embargo, por ins iu ic ientes , no se podrá p resc ind i r de esas 
fuentes histór icas, auntiiio e l las s o l o s i rvan para fundar su pro-
pia rect i f icación; sin la l i istoria narrat iva no puede elaborarse 
l a síntesis interpretat iva. L a sociología tiene un «suelo natural; 
—como le l lama D e L a Q r a s s c r i e ( ! ) - u n substratum sin el cual 
no podría nutr irse y subsist i r ; esa «ciencia substratum* es la liis-
toria; la s ciología dinámica no es más que «historia destilada». 
Existe una correlación constante entre ambas c ienc ias : «la soli-
daridad de la sociología y de l a h is tor ia es una verdad que de-
be dominar los estudios sociológicos>. 
L a tarea de reconstruir c ient í f icamente la h is tor ia argentina 
no puede s e r la obra de un s o l o estudioso, s ino de toda una 
generación que aporte su tr ibuto a l edificio común. C a d a ensa-
yo debe fomentar nuevas inducc iones críticas: toda obra indivi-
dual equivale á someter un tema al estudio co lec t i vo . 
2 - L O S O R Í G E N E S D E L C A U D I L L I S M O A R G E N T I N O 
Mientras l lega la hora de l a s síntesis sociológicas—formular 
sus términos es certero indicio de su elaboración inmineníe-
examinemos la nueva obra de Ayar ragaray , «La anarquía araen. 
tina y el caudillismo», contr ibución importante á l a literatura 
histórica noc iona l , digna de ocupar sitio honroso entre las pocas 
obras s imi lares publicadas en el pais. Pueden distinguirse en 
este libro c inco partes pr inc ipa les: 1.° L o s or 'genes del caudi-
llismo; 2." S u ambiente; 3.° F o r m a s y evolución; 4.a E l caudillis-
mo; 5.a L a génesis de los par t idos políticos argent inos. La mo-
nografía se completa con el estudio «constitucional» del caudi-
l l ismo, la inf luencia del mest iza je sobre el a lma y l e s costumbres 
(1) «Essai d'une Socio logie globale et synthétique», pág. 412-
París, 1901. 
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argentinas, y la acción de la cultura intelectual sobre In evo lu -
ción pol i t ica. 
C o n lógica senc i l l a y c e r t e r a , Ayarragaray rast rea el origen 
de nuest ras it i iosinerncins políticas en los carac te res fundamen-
tales de la política espaííola y en la misma constitución soc ia l 
de las co lon ias . L a ley de l iercncia psicológica, constante 
en la psiquis individual como en el alma de las naciones, induce 
á buscar en los progenitores el encubierto estigma que asume 
en sus hi jos ca rac te res notables y violentos, como si el a r ro -
yuelo de la degeneración, s i l enc ioso en sus pr imeros culebreos, 
adquir iese rumores de cauda loso torrente al despeñarse por 
las s u c e s i v a s cataratas de las generaciones. 
E l caudi l lo argentino, a l nacer , trae intensificados los vicios 
de sus a n t e c e s o r e s espnfíolcs. Ayarragaray encuentra que am-
bos «son inmaginativos y presuntuosos, autor i tar ios en el poder, 
al que infunden el despot ismo de su carácter, facciosos y le-
vant iscos en la oposición, incapaces de es fuerzos continndos. 
muelles y de fondo apát ico, débiles en la acción común, aman-
tes por el contrar io de la heroicidad episódica, tal como suele 
reclamar lo s u ex istencia turbulenta, y el concepto cabal leresco 
y trágico de! deber cívico. E n el incongruente seno de estas 
ideas se engendró el instinto de la prepotencia personal , como 
norma para e je rce r el poder». L a desorganización políticn de 
América durante e! co lon ia je , gravitando secularmente sobre 
estos pueblos , puso un s e l l o de anarquía á todas sus institucio-
nes embrionar ias; cuando sobrevino la eclosión de los gérme-
nes pol í t icos y soc ia les , l a s colonias no pudieron l ibertarse de 
las in f luenc ias desorganizadoras que minaban su organismo, 
desde l a f a s e pr imordia l . «La sedimentrxión s e c u l a r de ideas, 
de hábitos, de instintos y de aberrac iones, deposi tadas en nues-
tro suelo por la dominación c o l o n i a l , fueron la sólida base que 
sustentó nuest ra constitución s o c i a l y pol i t ica. B a j o el deter-
minismo de l a s d ispos ic iones adquiridas y t radic ionales, hizo su 
evolución el espíritu nacional». Antes de s e r país autónomo, de 
poseer constitución pol i t ica propia, existe ya en nosotros la pre-
disposición á la anarquía pol í t ica y el espír i tu del caudil l ismo; 
escrutando la crónica del co lon ia je encontramos en larga s e r i e 
los «ensayos» de rebel lones salpicando la afligente monotonía 
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colonia l , prcludinndo la anarquia consect i t iva á la emancipación; 
e s a s rebel iones poseen ya los c a r a c t e r e s que más tarde llegan 
á definirse con c la r idad . A c a s o b a s t a r a su examen detenido 
para determinar el scn ' ido histórico de la anarqi'Ja y del c a u -
di l l ismo argentino, pues e l los pers is t ie ron con sus tendencias 
primarias, hasta h a c e r inútiles las a leac iones subsiguientes de 
leyes y estatutos. «El caudi l l ismo fué siempre nuestra const i -
tución posit iva, y en vano la impostura de los part idos ó l a in-
genuidad de los teóricos prcíemlicror . cubrir con inst i tuciones 
importadas Ias mostruosidades congénitas de nuestra const i tu-
ción política». Inút i l s e r i a , pues, b u s c a r tendencias, ideas , or-
ganización ó doctr inas en nuestros par t idos polít icos primit ivos; 
e l l c s siguen la impulsión act iva de los caudi l los , ¿cr.erolincntc 
encarnades en je fes mil i tares de cu l tu ra e s c a s a y ademán vio-
lento, «más dispuestos, naturalmente, a l motín que á las o c ; pa-
ciones sedentar ias y técniecs que r e c l a m a un gobierno regular, 
porque toda inic iat iva ó persona l ismo intelectual desaparece 
bajo el cacique pol í t ico que e je rce el dominio indispcitado». 
T a l situación pol í t ica, semejante en A m e r i c a y en España, pre-
dispone á reacciones análogas toda v e z que aclúe una misma 
causa; cuando los acontecimientos s a c u d e n el peso de tradicio-
nes s e c u l a r e s , cuando flaquea y d e s a p a r e c e el principio de au-
toridad—acá por lu independencia y a ü á por la invasión napo-
leónica,—la anarquia latente desborda s u cauce forzado y se 
manifiesta en ambos pueblos con c a r a c t e r e s Eeniojuutcs. E l e s -
pír i tu faccioso y la prepotencia de los caudi l los mi l i tares hacen 
iác i l presa de los part idos y del poder: los partidos facc iosos 
generan la anarquía, los caudi l los autor i tar ios instauran el s i s -
tema candi Mista. 
D e la misma herenc ia espafiola rec ib imos la ampulosa grandi-
locuencia verbal que embriaga á l o s hombres de la revolución 
y en la misma cepa tiene arraigo e l f lorecimiento del formul is-
mo que enreda hasta los más insignif icantes actos públ icos: tc-
larafla destinada íi cohibir todo vuelo tendido hac ia la acción 
innovadora. E s o s v ic ios de las c l a s e s dirigentes coex is ten con 
una profunda ignorancia de la masa popular, cuyo c o l o s a l ana l -
fabetismo obsta á In germinación de una polit ica sana ó demo-
crát ica. L a fa lsa cul tura de los t inos, y la c r a s a ignorancia de 
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los otros, permi t ió la importación de institeciones exentas de 
BÍinidad con nuestra natura leza v nuestra psicología; ese art i f i -
cioso ingerto fué una de 1«8 c a u s a s más poderosas del incesan-
te f racaso de nuestras pr imeras tentativas de organización. 
S i tal e ra la f isonomía pol í t ica y psicológica de Espaf ia y sus 
colonias, no e ra menos d e s c o n s o l a d o r s u estado económico. E s -
pafia vivía con una actividad industr ia l rudimentaria; se llegó A 
considerar e l t rabajo como tarea v i l , despreciándose la indus-
tria. Semejante metrópol i no podía ofrecernos elementos de 
prosperidad económica; se l imitó á absorver mucha sav ia joven 
de las r icas a r te r ias del nuevo continente, entregando su por-
venir á mi l i tares y aventureros , antes que á industr iales y colo-
nizadores. C o m o consecuenc ia de ta l sistema la vida económi-
c a de las co lon ias fué primit iva y poco próspera. «Eran las re-
yertas continuas y l a s extors iones s in cuenta de Adelantados, 
Gobernadores y Capi tanes entre sí, ó con los indígenas y los 
Cabi ldos, cuando á tales quere l l as no se aunaban les disputes 
teológicas y casuísticas, los in te reses que dramatizaban la mi-
serable vida pública de los colonos». E l f isco colonia l ten:a la 
vista c lavada en s u s intereses part iculares, por menudos qi:e 
fuesen, sacrif icándoles sin vaci lac ión el bienestar presente y 
futuro del país; e l puerto de B u e n o s A i res se miraba como un 
peligro administrat ivo, obstruyéndose cuantas operaciones se 
efectuaban por s u intermedio; l a s iniciat ivas del embrionario 
comercio veíanse cohibidas por una densa mnrafla de reglamen-
taciones a r t i f i c iosas . «Las inst i tuc iones coloniales eran de he-
cho caducas, antes que asi las d e c l a r a r a la revolución, y la di-
vergencia enconosa entre el f isco y los intereses de la economia 
nacional, general izándose á todos l o s órdenes de la actividad 
soc ia l y po l i t ica , & medida que e l país se desarro l laba , suscitó 
entre ambas potencias una ruda antipatía». 
E l autor hace el inevitable parangón entre la iníluencia de 
las colonizaciones, inglesa y espaf iola, en ambas Américas. 
Mientras Eopafla, los v i r reyes y e l pueblo no se preocuparon 
jamás «de complementar su evolución constitucional á medida 
que se acrecentaba el desenvolv imiento politico», ésto ocurrió 
en el Norte; por eso , a l romper con Inglaterra, todos los pode-
r e s consti tut ivos de una democrac ia representat iva s e encotitru-
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ron incorporados á la personal idad política de la Nación, por 
la experiencia y por los hábitos consuetudinar ios. A l l á el dere-
cho corresponde al hecho; ntjuí el derecho no guarda concor-
dancia alguna con la rea l idad. 
E l afio X los nativos subst i tuyeron A los funcionar ios, a ! clero 
S á los monopol istas en e l e j e r c ic io de la autor idad, acaparando 
la riqueza y l a s (unciones públ icas. De l seno obscuro de la 
masa surge el gobierno demagógico; «la fuerza de los cuarteles 
<5 el fraude amistoso de las camarader ías, á golpe de espada á 
golpes de palo , improvisan é imponen sus h e c h u r a s rústicas 6 
mediocres, y unos y otros, por el cabildo abierto á la revolu-
ción militar, despiertan la bestia demagógica j ' anárquica, pora 
lanzar la en del irante cnrrern>. 
En el seno mismo de e s a etapn inicial de nuestra vida politica 
encuentra Ayarragaray dos h e c h o s dignos de mención, cuya im-
portancia no parece aprec iar como es debido. Pr imeramente la 
división de la c lase cr io l la - h a s t a entonces unida en la inferio-
ridad ante el godo—en dos c l a s e s con in tereses económico» 
heterogéneos, preludiando á l a s venideras esc is iones de lo» 
intereses económicos de la población argentina. «Mientras tan-
to, bajo el est imulo de la act iv idad económica que despertó la 
revolución de Mayo, se const i tuye , principalmente en Buenos 
A i res , una c l a s e de acamlalaclos, que separados de la pol.tica 
militante, ansian In paz interna y sucflan con una vida regular)' 
pacifica». «Al mismo tiempo a p a r e c e en medio de In anarquía el 
otro tnícleo de intereses s o c i a l e s , e l proletar iado naciente, que 
ve obstruido su desar ro l lo por la acción tumultuaria y caótica 
del caudi l l ismo facc ioso. «Los t rastornos cada día más profun-
dos concluyeron por susc i ta r un sentimiento di fuso de conser-
vación, arraigado principalmente en la c lase labor iosa , la ctsal, 
con el refinamiento de las costumbres y los r e c u r s o s acumnta-
dos, aspira á gozar el fruto de s u s afanes. E s c ier to que esas 
nspiraciones eran reducidas; e l l a s no reclamaban libertades po-
l i t icas dignas de una d e m o c r a c i a , sino las garant ias rudimenta-
r ias, c a s i p o l i c i a l e s , que amparan sus intereses y s u s vidas». 
S i entonces aparece un caud i l lo superior ú los otros, capai 
de imponer c i e r t a s garantías rectamodns por e s o s núcleos eo-
c le les , podrá contar con el apoyo de los conservadores de toda 
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c lase , ya sean los acaudalados que en la guerra s o l o pueden 
ftaber mengua en s u s fortunas, ya sean los ar tesanos que solo 
en la paz pueden a lcanzar el incremento de su industria é incor-
porarse á la pcquefia burguesía industrial que va formándose. 
Pero r n t e s d e que eso ocurra , his campañas ignorantes y Ixir-
baras intervienen en el desborde polít ico del pais; surge la 
montonero, cada campanario tiene sus facciones, cada facción 
su caudi l lo . L a irrupción del anal fabet ismo rural completó la 
subversión definit iva de la vida pol i t ica y sus montoneras e lec -
torales propiciaron la consolidación del caudil l ismo. L a activi-
dad democrát ica argentina se ba lancea entre los tumultos de 
los cabi ldos abier tos , los comic ios de fuerza y las asonadas de 
atrio. E n medio de e s c caos perpetúase la v iolencia è imperan 
los rudos instintos de los polí t icos bravos. L a s muchedumbres 
semibárbaras de las campañas, y la población inferior y mestiza 
del suburbio de nuestras a ldeas, encuentran en el sufragio uni-
versal un reconocimiento de su entidad política & la vez que un 
anómalo resorte de agitación intc imitente. 
E s t a s son, en síntesis y expuestas con claridad metódica, las 
ideas esenc ia les que inspiran el l ibro. 
E ! estudio de la anarquía y el caudi l l ismo no es nuevo en 
nuestra l i ternturn histórica: Mitre y López, Alberdi y l istrada, 
P a z y Sarmiento , de O r o , Echeverr ía , Vélez S a r s ü c M , Quesada , 
Zuvir in , consagraron más de una página brillante á descr ib i r los , 
ensayr.ndo alguna vez su interpretación. Y si podemos pasarnos 
de esa pr imera etapa de la bibl iograf ia argentina, n o s a b r amos 
justif icar la despreocupación de Ayarragaray por la bibliografía 
contemporánea. Rumos Me;'¡a, J u a n A. García (hijo), t i ronssac , 
Zebal los , Q u e s a d a , A lvarez y e l que estas notas escr ibe , han 
emitido opiniones sobre el origen del caudi l l ismo; Ayarragaray 
parece ignorar lo , prefiriendo la so l i tar ia composición de sus 
Cuarti l las á la fecunda é i lust ra t iva crítica del p a r e c e r propio 
frente A l a opinion de los autores que nntcs han escr i to . Y cn-
llar.'a de buenas ganns sobre tal l aguna , -har to grave en l ibro 
que desea s e r científico,—A no constref l i r mi ins istencia Car los 
Octav io Bunge, que es un capi tulo de «Nuestra A m é i t o u ha 
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pintado, con mano experta, e l cuadro del c a u d i l l i s m o y la polí-
tica cac iquis ta , conquistando e l d e r e c h o de mención por parte 
de cuantos autores di luciden, después de é l , e s t a f ase de nues-
tra h istor ia poKticn. Verdad e s que Bunge, á s u vez, ignoraba 
ü S a r m i e n t o . . . 
I.a Interpretación de los or 'genes del caudil l ismo,—intuida va-
íiamente por Sarmiento en s u s fac tores mesológicos y étnicos,— 
no fué t ratada con acierto por Bunge, quien i n c u r r e en el yerro 
fundamental de atr ibuir lo á un fac tor puramente psicológico, la 
pereza c o l e c t i v a , debida á la herenc ia de r a z a , que induce & re-
nunciar la acción política en manos del caudi l lo ó cacique. Apar-
te sus def ic ienc ias intr . 'nseccs, e s e cr i ter io no es aplicable al 
caudil l ismo anárquico, sino a l caudi l l ismo manso del siguiente 
periodo. 
Tampoco ac ier ta Ayar ragaray con l a in terpretac ión verdade-
ramente sociológica, aunque nos of rece una pol i t ico-soc ia l máa 
amplia y comprensiva que l a s anter iores: en pr imer l;!gar pone 
la herencia de r a z a , en segundo término la fa l ta de educación 
política, el mest iznic , las cond ic iones económicas, etc. Pero 
todos estos factores no son estudiados por su rol (ielerminanle 
del caudi l l ismo, sino como coe.ristcn/es con é l ; Ayar ragaray des-
cribe fenónemos, establece la f i l iac ión cronolósücn entre ciertos 
hechos de Espnf ia ó la C o l o n i a y sus s imi la res de la anarquía 
y el cu¡:d¡II¡smo; la f i l iación es exacta , pero no es s u imerprelo-
cliSn gendicn. E n este sentido conviene remontar más la inves-
tigación de los orígenes. Y la prueba de que la obrn de Aya-
rragaray fa l la por c a r e c e r de cr i te r io sociológico, la tenetno» 
en las contradicciones que resu l tan de su ec lec t ismo al investi-
gar los or.'genes del caudil la. 'e. 
Citando e l ambiente, la r a z a , l as t radic iones pol i t icas, los 
factores ecónomicos, la cu l tu ra intelectual , todo lo que es <S 
puede ser c a u s a de un fenómeno s o c i a l , se da prueba de ampli-
tud de cr i ter io sociológico ó de ausenc ia del m ismo. E s eviden-
te que entre tantas presunciones debe estar la solución destadn; 
pero s i falta la seguridad suf ic iente para indiv idual izar la , cúrre-
se peligro de exc lu i r las á todas. Pondremos c o m o ejemplo el 
mAs concordante con las Ideas que en seguida expresnremes: el 
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rol de los fac tores económicos en la determinnción de la anar-
quía y del caudi l l ismo. 
Como se habrá visto en e l precedente resumen, Ayarragaray 
señala el a t raso económico de la metrópol i , su falso cr i ter io 
para la explotación de las c o l o n i a s , el confl icto entre esa ex-
plotación y los verdaderos intereses colonia les , la anarquia 
económica después de la revolución, el nacimiento de la btir-
gues'a feudatar ia c r io l l a y del artesano proletario que evolucio-
na hacía la pequeña burguesia industrial; son hechos exactos, 
de cuya observación puede fe l ic i tarse el autor. Pero junto A 
cías observac iones emite sentenc ias de este corte: «Hoy, que 
por su organización capi ta l is ta , la sociedad s e debate en medio 
de una desesperada competencia pol i t ica , comerc ia l y mundial, 
los pensadores posit iv istas co locan el principio de su existencia 
y sus derechos en el ax ioma biológico de la lucha por la vida. 
Este concepto, que l lamaremos oportunista, pretendió dar fun-
damento, con interpretaciones cientííicas A formas y estados 
episódicos, fases de movimientos «larvales» de una sociabilidad 
q<ie se debat ía , y se debate aún, en los primeros escuflos de la 
evolución polí t ica. E l e r ror estr iba principalmente en equiparar 
las caóticas mani festaciones de nuestra anarquía con formas y 
tipos clásicos, frutos del c o n c u r s o de leyes regulares y organi-
zaciones superiores». 
Con e s a s palabras Ayar ragaray parece renunciar A una inter-
pretación sociológica de la anarquia y el cnndi l la le , condenán-
dose á empir ismo perpetuo; el e r r o r que Ayarragaray Imputa & 
los »teorizadores cienti í icos» der iva , en este c a s o , de haber 
interpretado mal sns propósi tos. No se trata de tci/nipurar las 
caóticas mamíesti iciones» tvn «'orm.'is y t ipos cb'isicos», sinó 
Einiplemcnte de investigar las c a u s a s fundamentales de esas caó-
ticas mnniíestí'.ciones. E l autor c r e e reso lve r el problema, e lu -
diéndolo. P o r eso después de acumular un r ico i i lón de obser-
vaciones sobre los fenómenos económicos de la época que 
e s t u d i a — se guarda muy bien de inducir ninguna conclusión, de 
fijar una ley , de es tab lecer un orden de importancia ó subordi-
nación entre e s e factor y o t ros ; no completa el nm'illsis de los 
factores que se limita á señalar , no induce una conclusión s i n -
tética genera l , una «teorización cientifica» a posteriori: que tal 
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debiera ser el objet ivo en toda buena obra de investigación s o -
ciológica. 
No basta, pues, l imi tarse á seí ialar re lac iones de concordanc ia 
ó coexistencia , que no dilucidan la génesis de los fenómenos; 
debe l legarse hasta l a relación de causa l idad buscando las cau-
s a s de los d i v e r s o s fenómenos coex is tentes ó concordantes , por 
más que sean le janas y suelan escapar á un exámen super f ic ia l . 
C r e e m o s que la anarquía pol í t ica argent ina, el caudi l l i smo, y 
las luchas c iv i l es s o n suscept ib les de una interpretación so-
ciológica, dentro de los cr i te r ios de l E c o n o m i s m o His tór ico , 
que hemos apl icado sistemáticamente en d iversos ensayos cr f í i -
c o s sobre sociología argentina; en s u conjunto, es tas cr í t icas 
involucran una completa teoría sociológica de nuestra evolu-
ción, fundada en el examen del origen y t ransformaciones de 
nuestro ambiente económico s o c i a l . 
Procedamos con orden. Ayar ragaray , en su obligado para le lo 
entre ambas co lon izac iones de A m é r i c a , olvida confrontar e l 
estado de evolución económica a l c a n z a d o por las dos metrópo-
l i s , el desenvolvimiento de los medios productivos en ambas 
colonias , las condic iones de c irculación de If.s r iquezas natura-
l e s , la posición geográfica de las d i v e r s a s zonas de c a d a c o l o -
nización, la rapidez con que se opera l a desaparición de la 
t ie r ra libre en ambas colonias: f a c t o r e s que le h a b l a n exp l i ca -
do la diversidad de las resultantes c o n mayor verdad y e f i cac ia 
que las insti tuciones y la educación pol í t ica , hechos secundar ios 
y concomitantes con el desenvolv imiento económico de ambas 
co lon ias . 
S i la independencia encontró á l o s E s t a d o s Unidos preparados 
para sus inst i tuciones democrát icas, no fué porque e l pueblo 
tuv iese hábitos polí t icos y nobles h e r e n c i a s psicológicas; fué 
porque los s is temas productivos estaban d e s a r r o l l a d o s por una 
colonización encaminada á explotar intel igentemente las co lo -
nias: fué porque había intereses organizados que la pol í t ica debía 
tutelar. E n cambio España pract icó en sus colonias una explo-
tación empírica y de rapifia, no organizó producción a lguna, no 
creó fuerzas ni in te reses ligados á la r iqueza de las c o l o n i a s , 
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contentándose c o n l l evar cuanto más fuese posible á Ins arcas 
de Espada ó á los bo ls i l los de los espadóles. E n nuestro colo-
niaje teníanlos una constitución económica enteramente «bárba-
ra», predominando l a explotación desorganizada de las riquezas 
naturales, mediante procedimientos primitivos. L o s c r io l los eran 
vasal los de un sef ior feudal ext ran jero . A l sa l i r de la domina-
ción espadóla no existe en el pa is una producción organizada, 
ni hay intereses comunes que requieran ser tutelados por deter-
minadas tendencias polít icas; l a constitución económica es inde-
finida, heterogénea: no hay sol idar idad polít ica donde no hay 
intereses s o l i d a r i o s . 
E n la base misma de la anarquía polít ica descubr imos la annr-
<iuía económica, s irv iéndole de substratum. 
Falta de organización económica, ausencia ric intereses comunes; 
encontramos e s a fórmula económica detrás de la anarquía polí-
t ica . 
E n la m a s a inorgánica comienzan á d i ferenciarse dos tipos de 
clases s o c i a l e s : e l acaudalado (preludiando la burguesía rural) 
y el artesano (preludiando la futura burguesía industrial); estos 
grupos tienen in te reses c l a r o s y definidos, desean la instaura-
ción de un régimen de orden para defender e s o s intereses; 
siendo prematura la formación de partidos que los encarnen, 
limitánse á prop ic iar y aceptar la protección del caudi l lo paci -
íicador. Cuando salen de la anari¡nia económica y s e definen s u s 
intereses, huyen de la anarquia polit ica; en la itnposiltilidad de crear 
partidos que sean el exponente de s u s intereses, aceptan la tutela 
del caudillo pacif icador que los salva de ta anarquía. Como estos 
núcleos son muy pequeños durante el primer cuarto del siglo 
X IX, no consiguen modif icar la f isonomía conjunta de la época, 
pero preparan los nuevos conf l i c tos de intereses que desple-
garán al l i tora l comerciante cont ra el interior feuda l . 
E l caudillismo es el exponente pol í t ico de la anarquía. L l a m a -
mos caudi l l ismo al e je rc ic io de la autoridad simplemente perso-
nal, con independencia de toda representación de intereses c o -
lectivos; anarqu ia , á la fa l ta de intereses comunes dentro de un 
mismo agregado pol í t ico . 
Así vemos que la ntcmmción de la anarquía y del caudil l ismo 
comienza cuando se definen dentro del país dos grandes tenden-
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c i a s de in tereses; la anarquía y el caudi l l ismo son f o r m a s pol i -
t i cas t ransi tor ias , propias de un agregado soc ia l c u y a const i tu-
ción económica recién empieza á c o n c r e t a r s e . E n cuanto se 
definen las pr imeras d ivergencias de intereses se plantea el 
pr imer problema; e l nacimiento de una burguesía ru ra l feudata-
r i a y de una burguesia industr iosa y comerc ia l c r e a el conf l ic-
to: á menudo inconsciente para sus a c t o r e s , más no por eso me-
nos verdadero en s u determinismo. 
Sarmiento, en «Confl icto y armonías», tuvo la instuición exacta 
d e l fenómeno, aunque no pudo e x p r e s a r l o como hoy podría ex i -
g i rse de un sociólogo. «La lucha p a r c e a política y e r a social», 
d ice (II; 472); s o c i a l entre la «barbarie» y la «civil ización». E s t a 
lucha no ha s ido bien interpretada por cuantos ensayaron apl i -
c a r a l fenómeno un cri ter io sociológico; para Garc ía (h.), Ramos 
Me j ia , Justo y L u g o n e s , las luchas c i v i l e s tienen s u eje en una 
lucha de c l a s e s ; el federal ismo («bnrbr.rie» de Sarmiento ) repre-
senta el proletar iado, y el uni tar ismo («civilización») la burgue-
s i a naciente; P a z ha sido diestramente citado en favor de esa 
tes is . A tal c r i te r io oponemos otra interpretación. T o d a s estas 
luchas no fueron entre la burgues.'a naciente, d e s e o s a de af ir -
mar su poderío de c l a s e , y las mult i tudes desheredadas que de-
fendían la barbar ie agonizante; fueron luchas , ÍAciles de prever-
s e , entre las dos tendencias natura les que debían so l ic i ta r á la 
c l a s e cr iol la qi:c comenzaba a tener in tereses def in idos, s a l i e n -
do de la anarquía económica rec ib ida como herencia de la eco -
nomía colonial española. E n un grupo, el de los primitivos 
acaudalados, se definió la tendencia hacia la economía feudal , 
s is tema de producción conveniente para la burguesía rura l feu-
datar ia; en otro grupo se encarnan la industria y el comerc io 
nacientes, propicios á la economía burguesa, propia de la fracción 
comerc ia l i industr iosa. L a pr imera representaba una e v o l u -
ción menor en el curso natural de la t ransformación de los s i s -
temas product ivos, por cuyo mot ivo sucedió & la anarquía y 
precedió ni advenimiento de la economía burguesa ac tua l , que 
& su vez evo luc iona hacia el cap i ta l i smo. E s a misma razón, de 
menor progreso, a t ra jo á la burguesía feudal las simpatías d e l 
proletar iado semibárbaro, grac ias á c i e r t a «menor divergencia» 
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de intereses, y acaso tina verdadera comunidad t ransi tor ia de 
conveniencias m a t e r i a l e s . 
Ayarragaray presiente algunas de es tas nociones; pero no ac ier -
ta á formular las con precisión. T i e n e f rases que podrían s e r 
grandes s .ntes is en un l ibro esc r i to con otro cr i ter io: «Conjun-
tamente con el d e s a r r o l l o económico de las campafias se desa-
rrolla también la importancia pol í t ica de les misini s». E s una 
siirmación intuida empíricamente; pero podría ser la resultante 
de un estudio e s p e c i a l : en vez de af i rmar acertando, se podría 
demostrar, K o s o t r o s , por e jemplo, formularíamos de otro modo 
ese concepto: «Cuando en el seno de la anarquía económica (y 
política) argentina comienzan á def in i rse in tereses comunes á 
toda su población rural — ó á los propietar ios ru ra les , ó A la 
burguesía f e u d n l - e s t o s in tereses detinidos y comunes determi-
nan una acción po'.irica de las campafias, orientadn en el sentido 
más propicio á la defensa de s u s intereses nacicntci» . E s el 
mismo concepto, s in duda; pero mientras la c i ta de A y a r r a -
garay evidencia un carac ter empír ico de adivinación, la nueva 
forma traduce un pensamiento concre to y definitivo, inducido a 
po.Heriorí, después de anal izar las condiciones de desarro l lo 
propias de nuestra burguesia r u r a l . 
Con estas observac iones sobre el génesis económico de la 
anarquía argentina y el caudi l l ismo-páginas prematuras de una 
«sociolog.a argentina» que no osamos escribir—no pretendemos 
encucdrnr toda la evolución histórica en el encadenamiento 
sencillo y directo de los fenómenos económicos. 
En la determinación de las leyes s o c i a l e s c o n c u r r e r , sin duda, 
elementos complejos: económicos, polít icos, Jurídicos, funiilin-
res, morales, re l ig iosos, in te lectua les , estéticos, pudiendo cada 
serie de elementos subdividirse en numerosos grupos e s p e c i a l e s . 
E l estudio de e s o s fenómenos, en ai mismos, compleméntase 
necesariamente c o n el estudio de sus re laciones r e c i p r o c a s ; asi 
llegamos al conocimiento de s u causa l idad . «Cuando se constata 
que dos fenómenos están s iempre ligados el uno a l otro, suele 
suceder que s u re lac ión no es revers ib le , es decir , que no podr a 
Invertirse el orden en que se presenten. SI son auces ivos , el 
uno precederá a l otro; si son simultáneo!), el uno dominnrA ó 
dirijirii ni otro. E l pr imero aparecerá , pues, como causa del 
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ncgimdo. Así la idea de c a u s a , lejos de ser exc lu ida por la idea 
de ley, parece implicada por e l l a . L a ley es una relación cons-
tante 6 invar iab le entre dos femímonos, uno de los cuales es 
cai 'sn y e l otro efecto. Por ende, no es fúti l ni i lógico inves-
tigar las causa. ; . Pero es so lamente en la rea l idad sensible 
donde debemos descubrir las.> (1) L o s métodos que permiten 
establecer l a s causas de los fenómenos son cuatro, según 
Mi l i . (2) l.o S i dos fenómenos aparecen s iempre juntos, puede 
existir entre e l l o s una relaciOn de causa á efecto (método de 
concordancia); s i la ausencia de ambos es constante (método de 
diferencia); s i ambos varían al mismo tiempo y en proporciones 
semejantes (método de las v a r i a c i o n e s concomitantes) ; si todos 
los demás fenómenos antecedentes pueden e x c l u i r s e en su de-
terminismo (método residual) . Mediante e s o s procedimientos 
podría estudiarse las leyes sociológicas argentinas y las causas 
que presiden nuestra evolución; pero conviene tener presente 
que In investigación de las c a n s a s , tratándose de fenómenos so-
ciales, será s iempre imperfecta y re la t i va , visto e l número enor-
me de c i rcunstanc ias concurrentes á la determinación de un 
fenómeno dado. E l estudio anal í t ico de los inntimernblcs fac-
tores que concurren á su determinismo es , por s i s o l o , inagota-
ble; las síntesis sociológicas 8C efcct i ían después de un análisis 
relativamente complejo, y so lo pueden conducirnos á establecer 
relaciones c a u s a l e s aproximadamente exactas, cadn vez menos 
erróneas. 
L n s re lac iones entre los fenómenos soc ia les s e nos presentan 
de dos maneras: re lac iones de coex is tenc ia (la «estática sociiil»! 
Comte) y re loc iones de sucesión (la «dinámica social» , Comtc). 
L a s re lac iones de coexistencia permiten apl icar los métodos de 
concordancia y di ferencia parn i n d a g a r l a s c a u s a s ; e l estudio de 
las re laciones de sucesión permite el método de l a s variaciones 
concomitantes. E n real idad l o s resul tados presentes de la so-
ciología no prueban la exclusividad de los fac tores económicos 
en el determinismo de todo fenómeno socia l en part icular , pero 
(1) Rcné W o r m s , «Philosopliie des S c i e n c e s sociales», vol. II, 
MettiOde, pág. 177. Par is , 1004. 
(2) Mi l l , «Logique», liv. cap. V I I , 3. 
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evidencian su rol preponderante en la orientación general de las 
transformaciones s o c i a l e s ; nosotros no pretendemos ir más allil 
en nuestras inducciones sobre la evolución sociológica de nues-
tro país. 
As?, pues, cons ideramos posible determinar las condic ionc-
económicas de la sociedad argentina en cada uno de los d iver -
s o s períodos de s u evolución (estát icamente considerados); por 
e l examen de las concordanc ias y di ferencias, inferimos que las 
condiciones económicas priman é inf luyen sobre l a s demás co -
existentes con e l l a s , constituyendo la substructura de todos los 
fenómenos s o c i a l e s . — Y también consideramos demostrable que 
las variaciones fundamentales de la constitución económica ar-
gentina se acompañan de var iac iones importantes en In superes-
íiucmra polít ica, inte lectual , mora l , e tc . , de la sociedad; de don-
de inferimos, por e l método de las var iaciones concomitantes, 
un vinculo de causa l idad entre In transformación económica y 
la evolución conjunta de los fenómenos soc ia les (dinámicamente 
considerados). (1). 
E s t o , lo repet imos, no implica negar la importancia de otros 
factores, sino suboniinar al factor esenc ia l los factores secunda-
r ios. L o s factores natura les , (geológicos, geográficos y cl imaté-
r icos) concurren á la formación del ambiente económico natural; 
á esos factores naturales se a s o c i a n los factores propiamente 
socia les , humanos, concurr iendo á formar el cmbicnlc económico 
artificial. E l ambiente natural o f rece las subsistencias espontá-
neas; el art i f ic ial c r e a l a s subs is tenc ias mediante los procesos 
especiales que const i tuyen la producción. E s t a aptitud para pro-
ducir Ins s i ibsistencins, sus modos de circulación y de consumo, 
constituyen lu base de la constitución soc ia l (estiHicnmentc) y 
de la evolución s o c i a l (dinámicamente) , sin que ésto implique 
negar á los comple jos factores secundar ios una influenciu de 
segundo orden ó indirecta en e l determinismo genera l , ó una 
(I) Consúltese las obras de A q u i l e s L o r i a : Anal is i delta pro-
prietá Capitalista, L a l laxi Economiclie delta Coslituzlonc Sacióle, 
t,a Cosliluzionc F.eonfimlca Odienta, I I Capitalismo c ta S c l c n z a , 
Marj; e la sua do/trina, L a Sociología, Problemi Soclal l Contcmpo-
tanei, Verso la C i u s l i z i a sociale, etc . 
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scc idn cWtninante en e l determinis ino de a'í'.inos h e c h o s psri i -
c u l a r e s . 
E n otro estudio cr i t ico (1) h e m o s enunciado ya esta noción: 
entre los fenómenos s o c i a l e s , e l económico es c ! ítindatnentRl 
é indispensable para la v ida y la evolución de un agregado so-
c ia l , debido á que representa un grado de perfeccionamíenlo 
ulterior del fenómeno biológico al pasar de la evolución orgá-
nica á la superorgánica. P o d e m o s ac la ra r e l co rcep to : la con-
servación y reproducción de la v ida en la espec ie humana está 
subordinada á les condic iones de su ambiente económico (natu-
ral t ransformado) , lo mismo que en todas las especies vivas 
subordínase ol ambiente nptural (no transformado). 
E s t a corre lac ión biológico-económica permite a c e r c a r las dos 
t c o i i i s más opuestas, hasta a h o r a , en s o c i o l o f i j ; la bloló}¡icn 
(con su der ivación organicista) y l a económica (con su mal lla-
mado mater ia l ismo histórico). B a s t a señalar el problema para 
preveer que la interpretación económica de la histor ia pueds 
encuadrarse dentro del más puro evo luc ion ismo spenceriano, 
c i rcunstancia que hasta a h o r a no parecen just iprec iar los parti-
darios del economismo histór ico. (2) 
E n su ú l t imo l ibro, e l p r o f e s o r D e Greef (3) ha enunciado ima 
definición de la c iencia económica, desprendida de su función 
constante en la vida s o c i a l ; concuerda , en c i e r t a manera, con 
los c r i t e r ios generales que acabamos de exponer . «La econó-
mica,—dice,—es esa parte fundamental de la c ienc ia social que 
se propone estudiar y c o n o c e r e l funcionamiento y la estructu-
ra del s is tema nutritivo de las soc iedades , para s u conservación 
y per faccionamiento , mediante la reducción progres iva del es-
(1) S o b r e «Nuestra Amér ica> . 
(2) D e J o h a n a i s just i f ica también el economismo histórico re-
duciendo el fenómeno económico al simple h e c h o biológico de 
la nutr ic ión, á la necesidad de comer y beber p a r a vivir . «Della 
Universal i tá e preeminenza dei fenomeni economici», en Rir. ií 
F i losof ia sctentiflca, 1883.—Puede consul tarse ¡a erf i iea de Enri-
que D e Mar in is , en su magis t ra l Sistema di Sociologia, Turin 
1901, de pág. 151 á 155. 
(3) «La Socio logie Economique», París, 1904. 
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fuerzo humano y por el aumento del efecto út i l , en el interés ? 
para el b ienestar cormín del individuo y de la especie organiza-
dos en soc¡edad>. Formulada a s ' la definición de la economía, 
es evidente que e l l a estudia l a función esencia ! para la vida de 
la sociedad, considerando á es ta con el más genuino cri ter io 
biológico. 
Pero el problema es de s u y o d i f x i l y es j a sobrado abuso s u 
simple enunciación en el estudio cri t ico de un l ibro ajeno. C e -
rremos esta teor ización de sociología general, y entremos al 
análisis del «ambiente», las «formas» y la «evolución» del caudi-
l l ismo, así como de SJI in ' luencia en el desarro l lo de nuestros 
partidos po l í t i cos . 
3 - E L A M B I E N T E Y L O S C A R A C T E R E S D E L C A U D I L L I S M O 
Frust radas quedan las e s p e r a n z a s del lector s i espera , en el 
capitulo V I , un estudio del «ambiente» del caudi l l ismo á la ma-
nera de Sarmiento ó de T a i n e ; en el libro de Ayarragaray no 
hay estudio sociológico del medio y s i la descripción de las for-
mas y c a r a c t e r e s revest idos por la anarqvfa argentina. 
E l antecedente de «Facundo» imponía, sin duda, l a obligación 
de estudiar el medio con un c r i t e r io más sociológico, más ta i -
nlano. Y aproximamos los nombres de Sarmiento y de Ta ine , 
para señalar, en el argentino, un precursor del c r i t i co francés. 
E l hombre producto del medio y exponente de una civil ización: 
fué el concepto sociológico de Sarmiento. E n «Facundo» enun-
cia los fac tores concurrentes á l a formación de la nacionalidad 
argentina. 
Un sociólogo—dice—que hubiese l legado á penetrar en el inte-
rior de nuestra Vida pol í t ica, premunido del conocimiento de las 
teor as s o c i a l e s , «hubiérase expl icado el mister io de la lucha 
obstinada que despedaza á la república; habría c lasi f icado los 
elementos contrar ios , invenc ib les , que se chocan; hubiera asig-
nado su parte á la configuración del terreno y á los hábitos que 
el la engendra; s u parte á l a s t radic iones españolas y á la con-
ciencia nacional Intima, p lebeya , que ha de;ado la Inquisición y 
el absolut ismo hispano; s u parte á la influencia de l a s ideas 
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opuestas que han trastornado e l mundo poli t ico; s u parte á la 
barbarie indígena; s u parte á la c iv i l ización europea ; s u parte, 
en fin, á la d e m o c r a c i a consagrada por la revoluc ión de 1610, 
á la igualdad, cuyo dogma ha penetrado hasta l a s c a p a s infe-
r iores de la sociedad» (1). Y después de este p lan soberb io nos 
o f r e c e d estudio de la anarquía argentina y del c a u d i l l i s m o , en 
s u ambiente cósmico y social , comenzando por es tud ia r e l aspecto 
físico de la Repúbl ica Argent ina,—los c a r a c t e r e s , hábitos é ideas 
que engendra,—los rasgos or ig inales del a lma gaucha: el ras-
treador, e l baqueano, el gaucho mato, e l cantor ,—la difusión de 
la población rural ,—el predominio de los pueblos p a s t o r e s sobre 
los agricultores y sobre la f racc ión comerc ia l ,—el individual ismo 
nómade del gaucho y su asociación transi tor ia en la pulpería,— 
los orígenes de la revolución argentina,—hasta l l egar á la ins-
tauración de l a anarquía y e l caudi l l i smo. S o b r e e s a pauta, 
después de agotar genialmente e l estudio del e s c e n a r i o , exa-
minó a! protagonista, á J u a n F a c u n d o Quiroga, s iempre «en 
función del medio». 
¡Taine tenfa d iec is ie te ados cuando Sarmiento publico esa 
biografia del T i g r e de los L l a n o s ! 
No hemos resist ido á esta evocación del ¡ lustre maest ro , en 
llegando a l capítulo IV de «la Anarquía Argentina y e l caudi-
llismo». Ayar ragaray no estudia e l ambiente como puede exi-
girse á un sociólogo contemporáneo, después de T a i n e : en el 
supuesto de que un argentino culto pueda ignorar ú omitir 
á Sarmiento. Recuérdese «La pintura en Holanda», la «Lite-
ratura Inglesa», la «Escultura en Grecia», e tc , y se verá 
que no basta presentar el cuadro ais lado de un hecho ó de una 
época para exp l icar la . A y a r r a g a r a y se limita á descr ib i r la 
desorganización polít ica y s o c i a l , es decir , la anarquía misma, 
pero no en el ambiente en que e l l a surge: restr inge sus mani-
festaciones á lo que podríamos l l amar su psicología politica, 
consiguiendo, desde e s c punto de v is ta , acer ta r impresiones 
excelentes. 
«El mismo espíri tu de nac iona l idad era informe; carecía de 
los in tereses y sentimientos s o l i d a r i o s que, aun desmedrados, 
1) «Facundo», Introducción, 1845. 
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la anarquía mora l d isociaba todavía . Y el odio entre provin-
cianos y porteños, podrá solamente equipararse a l que unos y 
otros profesaban á los godos». E n esas condiciones, un Moldes 
cualquiera, intr igí inte, inculto, s in ideas de gobierno, basta para 
sintetizar l a s pas iones de horda que flotan en la atmósfera 
política y e r ig i rse en caudi l lo . Y mientras el suburbio de las 
ciudades (« toda la gama de mest izage») crea la anarquía pol i -
tica y e lec tora ! , l as turbas de l a s campadas se vuelcan sobre 
las huestes urbanas en forma de vandálicas montoneras. cUna 
vez cundido y hécliosc general el desquicio nada se respeta. A 
través de los campos abandonados y yermos, c o r r e furiosa y 
enloquecida la montonera, como un azote do D i o s , con sus 
estandartes ro jos y sus a r m a s pr imit ivas, y á s u paso no queda 
á muchas leguas á la redonda, ni un hombre, ni un cabal lo , ni 
una vaca. Y cuando la montonera y la guerra c iv i l se genera-
l izan, vivir de la hacienda del enemigo, talar s u campo, incen-
diar su choza , ser ía un lugar común en la epopeya bárbara, 
porque el saqueo y el la trocinio s e estimulan por la falta de 
integridad jud ic ia l , amparadora de todos los abusos de los 
clientes del poder c a u d i l l e s c o . L a s turbas armadas, que son el 
único sosten de las e f ímeras 'd ic taduras , e jecutoras de este 
cúmulo de v i o l e n c i a s desat inadas , ni se las paga, ni menos se 
las vitual la; encuentran en e l merodeo un recurso para vivir, y 
en efecto arrebatan su subsistencia». Así la anarquía determina 
un estado de inseguridad que mantiene en perpetua zozobra los 
espiritus, agregando su obscuro tono en la paleta que ref leja la 
gama sentimental de las campañas anarquizadas. 
En la cap i ta l , como resul tado lógico de ese mismo desorden 
é inseguridad, aparece la m a z h o r c a ; Ayarragaray admite que no 
fué una creación de R o s a s , s ino la resultante de nuestros vio-
lentos hábitos polí t icos, gravi tando desde temprano, como ins-
titución propia de todos l o s regímenes. Co inc ide en esto con 
el mismo Sarmiento: «Rosas no ha inventado nada; su talento 
lia consist ido sólo en plagiar á s u s antecesores y hacer de los 
instintos bruta les de las m a s a s ignorantes un s is tema meditado 
y coordinado friamente» (pág. 50. Edición of ic ia l ) ; la misma opi-
nión comparten otros e s c r i t o r e s nac ionales , preparando asi la 
justificación de R o s a s , . , y a c a s o una re la t iva rehabil i tación, 
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demoliendo l a s m¡stiricaciones histór icas de sus enemigos polí-
t icos. Sarmiento , genicl aun en s u s pasiones, enmendando á 
priori los propios desbordes, escr ibía en 1815, á renglón seguido 
de sus insultos: «Por otra parte, l a s pasiones que subleva entre 
s u s enemigos, son demasiado r e n c o r o s a s aun para que pudieran 
e l los mismos poner fé en su imparc ia l idad ó en su justicia». 
( Introducción). Puede af irmarse que después de s e s e n t a al ios la 
situación no ha cambiado: muchos hi jos heredaron la rpasiona-
da parcial idad de sus padres .—Y ya que des l i zamos este juicio 
iobre Ro ía? , agregaremos que la c r i t i ca histórica debe corregir 
otras preocupaciones sobre la signif icación y e l rol pol í t ico de 
nuestros prohombres , desde B e l g r a n o y Moreno ha?ta L a v a l l e 
y Urquiza . E n mater ia de c o r r e c t i v o s merece e s p e c i a l mención 
el ensayo de G r o u s s a c sobre «Liniers», que además de estudiar 
a l protagonista pone en compasiva exhibición á a lgunos de los 
llamados «precursores» y «autores» de la independencia argen-
tina. 
Volviendo é la anarquía, A y a r r a y a r a y nos maest ra el estado 
mental de la época con v ivos c o l o r e s y p ince ladas certeras. 
Hubo proc lamas of ic ia les que tranqui l izaban a l «ciudadano ho-
nesto» y amenazaban al «osado» que «deb'a temblar», mientras 
lns asonadas conmovían la ciudKd al grito de «mueran los fedé-
reles», precursor del a lar ido antagonista que rugir 'a más tarde 
la mazhorca . Aún no figuraban en In l i teratura pol t ica los epí-
tetos de inmundo, salvaje y asqueroso, pero ya los enemigos cron 
«execrables criminales» y los gobiernos «descargaban sobre ellos 
los golpes de sn poder, dada la magnitud de sus crímenes». Los 
partidos a d v e r s o s eran c l a s i f i c a d o s , en documentos públicos, 
como «gavillas de malvados» poseídos de «sentimientos ¡n'erna-
les». P a r a completar el cuadro de In situación anárquica en que 
vivía todo el pai?,—después de aquel los sacudimientos de los 
ados 19 y 20, en un momento de tregua y tranquil idad ( ¡ ) - A y a -
rragaray cita el conocido n r t c u l o d e £ 7 Argos, que dá In sensación 
actual de aquel la Indescript ible subversión de espír i tus é insti-
tuciones; bien valdr ía la pena t ranscr ib i r por entero eca cita, 
desgraciadamente harto extensa, c u y a s últ imas p a l a b r a s dicen: 
«Contltuida sól idamente una autor idad sobre las ruinas de 12 
revoluciones en poco menos de un año, de 20 gobiernos duran-
- 139 -
te c l mismo período, de 0 invasiones sangrientas y deso la -
dores» (1). 
Sobre e s a anr.rqnía po l í t ica , ruinoso escombro de una demo-
crac ia necesar iamente inorgánica, surgió R o s a s , tipo dei caudi -
llo super io r , perfecto dentro del ambiente cnr.dil l ista, que po-
dríamos c l a s i f i c a r como el «hombre representativo» de su i p e -
c a , cmersoniamente. Ayar ragaray es ecuánime en su juicio: «En 
¡a tradición y en los hábitos imperantes halló los abusos y des -
manes que s i rv ieron de resor te á su polí t ica. Poco tuvo que in-
ventar; exageró, modif icó y sistematizó procedimientos; en una 
palabra, clió esplendor á l a s monstruosas extral imitaciones que 
desde nuestros or'gines implantaron el fraude y el desorden en 
las cos tumbres polít icas argentinas». 
E n el ambiente de la anarqu 'a polít ica, la autoridad está re -
presentada personalmente por el caudil lo; éste es el órgano na-
tural de la actividad pol í t ica arbitraria y f a c c i o s a . 
«El e ra e l partido; él e r a el principio y él era la bandera. 
Nuestra organización y nuestras contiendas fueron, por eso 
mismo, eminentemente p e r s o n a l e s , y la indole de la po'í ¡en fué 
ante todo, sentimental». L a adhesión al jefe es todo el mccii -
nismo de la acción. Dent ro del criterio c r i o l l o , esencialmente 
simpli í icador, cuando el desquic io avanza y el abuso sale de su 
cauce, basta der rocar a un hombre, y exaltar á otro. Cada ban-
derín t iene su prohombre, su Imlispensnble, el «libertador», el 
«rertnurador», «el único capaz de salvarnos»; nadie conf.'a en 
la e f icac ia de las fuerzas mora les ó en el va lor intrínseco de 
las inst i tuciones: el caudi l lo es todo. De c ? e modo, el hombre, 
que es un accidente donde existen in tereses definit ivos é inst i -
tuciones consol idadas, con%'iértese en factor primordial y cas i 
único de nuest ra vida pol t i ca . E s t e régimen caciquista ten a sua 
precedentes en el s is tema personal y arb i t rar io generalizado en 
E^pafla; la incorporación del elemento indígena, pnsivoy sumiso, 
modificó poco los hábitos de propotencia personal importados 
por los conquiEtadores. 
Consecuenc ia lógica de l régimen caciquista fué In inercia , e l 
renunciamiento de toda individualidad pol i t ica en manos del cr.u-
(I) Artículo puWicedo en E l Argos, de Buenos Aires, 1821. 
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di l lo . Todo se e s p e r a de su acción p e r s o n a l y, como la socia-
bil idad es amorfa , c a d a uno inculca s u s instintos y m a r c a el 
diapasón moral del coniunto. D e s d e que él es todo y lo gobler; 
na todo, la s u p e r f i c i a l intel igencia de los acaud i l l ados suclé 
atr ibuir le cualquier beneficio ó per ju ic io s o c i a l ; cuando los be-
nef ic ios parecen s e r los más en la bnlanza, el cu l to c rece de 
grados, la admiración se exalta y la tarba cae en e l fanatismo 
con todos sus e r r o r e s y desmanes . 
E n el t ítulo siguiente a n a l i z a r e m o s la evolución del caudi-
l l ismo y su inf luencia sobre la consti tución de nues t ros parti-
dos polít icos. 
Hemos vistos ya , en el Hiulo an te r io r , la inf luencia de los 
factores económico-sociales en la determinación de la anarqi in 
argentina y de su forma pol i t ica, s in te t izada en el régimen cau-
di l l is ta . Tóennos ahora poner en ev idenc ia los rasgos típicos 
del ambiente ecónomico durante e s e per íodo de nuest ra histo-
r i a . 
L a base económica de la anarquía es la falta de intereses 
comunes, la a u s e n c i a de sociedad y de intereses s o c i a l e s , en 
sentido económico. L a demostración de este hecho n o s la ofre-
ce el más i lustre contemporáneo de la época, el inugotable Sar-
miento. «En las l l anuras argentinas no existe la t r ibu nómade; 
el pastor posee el s u e l o con t í tu los de propiedad, está fijo en 
e l punto que le pertenece; mas para ocupar lo ha s ido necesario 
d iso lver la asociación y derramar l a s fami l ias sobre una inmen-
so superf ic ie. Imngináos una extensión de dos mil l e g u a s cun-
dradas , cubierta toda de población, pero co locadas Ins habita-
c iones á cuatro leguas de distancia unas de otras, á ocho á ve-
c e s , á dos las más c e r c a n a s . . ; L a soc iedad ha desaparecido 
completamente; queda sólo la fami l ia feudal , a is lado, reconcen-
trada; y no habiendo sociedad reunida, toda c l a s e de gobierno 
se hace imposible; la municipal idad no existe, la pol ic ía no pue-
de e je rcerse y la just ic ia c iv i l no t iene medios de a l c a n z a r á 
los de l incuentes . . . fá l ta le la c iudad, e l municipio, lo asociación 
íntima, y por tanto fá l ta le la base de todo desar ro l lo s o c i a l ; no 
estando reunidos los estancieros no t ienen neces idades publicas 
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que establecer , en una palabra, no hay reí púlilica* (pág. 29 á 
51). Hé ahí, en pocas líneas de Sarmiento, toda la c lave de la 
anarqu.a: los habitantes viven desunidos y no tienen necesidades 
públicas que satisfacer. E s e es el engranaje económico de toda 
la época: no hay unidad de in te reses . L a vida de nuestras cam-
pañas flotaba sobre la anarquía económica. E n e s a s condiciones 
de ambiente el hombre sólo está vinculado por sus sentimien-
tos de simpatía, sólo obedece á la sugestión del coterráneo 
más prestigioso por sus cual idades personales; una razón única 
asocia esas fuerzas d ispersas: el vago sentimiento defensivo 
contra un enemigo común, verdadero ó imaginario. 
E n ese ambiente no existe ningún sistema art i f ic ial de pro-
ducción. Verdad es que su característ ica principal consiste en el 
predominio del pastoreo sobre la agricultura apenas naciente, 
y sobre el comerc io y las industr ias muy embrionarias: pero 
obsérvese que por entonces el pastoreo no es un ar te , sino una 
forma natural de explotar la natura leza r ica de pastos. Esto no 
es simple conjetura: «la cría de ganado no es la ocupación de 
los habitantes, s ino su medio de subsistencia». («Facundo», 29). 
E l gaucho, en e fecto , no trabaja; la familia rural prepara al 
hombre para la montonera: en ese ambiente, con tal naturaleza 
r ica, cr iados s o b r e el cabal lo , sin obligaciones de trabajo, no es 
posible ninguna organización co lec t iva de la vida económica 
y política. Cuando un hombre más prestigioso que otros ennr-
bola su pendón de aventura y de pe lea , y le rodean s u s amigos 
y los amigos de éstos: he ahí la montonera. E l mismo engra-
naje asocia ú los pequefios caudi l los montoneros en torno de 
otro caudil lo, á su vez más prest igioso. Así tenemos de nuevo 
planteada l a fórmula : donde faltan intereses económicos defi-
nidos, los hombres se agrupan por razones de inf luencia y de 
prestigio pe rsona l . Sobre esa base s e yergue todo e l sistema 
cnudill ista. Hay c ier ta concordanc ia entre ese estado socia l y 
el feudalismo; e l caudi l lo montonero es un sef lorzuclo sin t í tu-
los, con un rancho ó una estancia por cast i l lo , que va rodeado 
por sus v a s a l l o s , á defender las a r m a s de su rey: Ar t igas , F a -
cundo, R a m i r e z . E n cierto momento la mano super io r de un 
Rosas empuña todas las r iendas, unce los bárbaros su carro 
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escar la ta , y se a r ro ja desenfrenadamente á l lenar un largo c i c l o 
de nuestra h is tor ia . 
Aunque Ayar ragaray no definió la «substructura» económica 
de la anarquía y el caudi l l ismo, e l l a h a surgido repet idas v e c e s 
á su paso, sin que fuese bien ava luado s u rol fundamental en 
la determinación del ambiente anárquico. Pero e s a s o b s e r v a -
c iones , de deta l le en e l l ibro, s e r v i r á n para c imentar nuestra 
interpretación sociólogica. «La producción es rudimentar ia; la 
industr ia no exist ía; e l pan, el c a l z a d o , e tc , e ran ar t ículos de 
elaboración domést ica , el in tercambio de productos c a s i nulo, 
pues en la mayoría de las provinc ias faltan hasta los e lementos 
más primitivos para la industr ia comercia l> (pág. 81). M á s 
adelante, á través de la simpl icidad pas tora l del país, ap rec i a 
s u estado soc ia l y económico ci tando á Lopez , que nos muest ra 
la falta de «capitales f lotantes, de crédi tos y aun de cap i ta les 
fijos» (pág. 86). «El confort e r a totalmente desconocido, aun en 
l a s c lases que enfáticamente s e cre ían e l e v a d a s : mientras 
en los ar raba les y en las campañas la v ida es de una s impl i -
cidad árabe. Un caba l lo , un f reno, un poncho y unas v a r a s de 
bayeta constituían todo el haber y e l lujo de un campesino. S i 
es verdad que la nutrición era abundante, era también rut incr ia 
y simple; la constituía exc lus ivamente la carne, y en l a s c a m -
pañas el pan e r a c a s i desconocido» (pág. 87). E s a s fe l i ces 
observaciones p a r c i a l e s no bas ta ron , s in embargo, para que 
Ayarragaray def in iera la base te lúr ica y económica de la anar-
quía, intuida sesenta años antes por e l genio de Sarmiento . 
Y que Ayarragaray no se preocupa de buscar e l fenómeno 
esencia l , oculto t ras la caótica a p a r i e n c i a de la anarquía argen-
tina, lo vemos en la importancia que dá á los f ac to res psicoló-
gicos sobre los mesológicos en l a génesis de l a pol í t ica caudi -
l l is ta . Vé el hombre, la acción del individuo y de las mult i tudes, 
s in descender á l a s causas que determinan su conducta . E l s e n -
timiento que mueve á las masas y consol ida á los caud i l los no 
e s un móvil sociológico primit ivo, es un epifenómeno s o c i a l , e l 
reflejo de c ie r tas condic iones de hecho sobre los c e r e b r o s , el 
índice revelador de una ausencia de intereses m a t e r i a l e s que le 
s i rven de ac icate y de brújula en la acción c o l e c t i v a . 
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4 — L A E V O L U C I O N D E L C A U D I L L I S M O 
L a evolución soc ia l ,—ya se la examine en conjunto ó en gru-
pos de fenómenos especiales—realízHse obedeciendo al determi-
nismo tie causas numerosas y comple jas , siempre super iores ni 
poder de las teorías y los principios abstracos, a jenas á la vo-
luntad de los pueblos y de sus gobernantes; causas que no s a -
brían desviar aque l los deseos ó pasiones individuales que discor-
daran del curso espontáneo de los acontecimientos. 
L o s pueblos no hacen su h is tor ia , como los hombres no deci-
den vh'ir según determinada biografía; mil c i i cunstanc ias , ajenas 
á la conciencia individual y s o c i a l , or ientan el curso de la bio-
grafía ó de la h is tor ia . Pero así como de un hombre podemos 
saber su pasado, balancear su presente é inducir su porvenir (sin 
determinarlo ni inf luenciarlo por el simple hecho de inducirlo), 
puede pedirse á l a sociología algunas induciones polít icas, cier-
tas en el conjunto y necesar iamente inexactas en su detal le. 
En <La Anarqu a Argentina y el Caudill ismo», después de exa-
minar los orígenes, e l ambiente y los caracteres del sistema 
caudülista, Ayar ragaray plantea dos cuestiones de particular 
interés para nuest ra naciente sociología: la evolución del caudi-
l l ismo y la formación de los part idos políticos. 
«Se percibe c laramente en nuestra h is to i ia polít ica, este des-
censo evolutivo de la v iolencia caudi l lesca y anárquica, íi me-
dida que las tendencias impulsivas de la pasión s i n c e r a , de la 
idea única, se transforman y multipl ican bajo la presión dllusa 
de la cultura g e n e r a l , del acrecentamiento de las fuerzas eco-
nómicas y del pr incipismo constitucional». «El caudil l ismo y la 
anarquía pasan de l a s formas violentas y musculares ó las for-
mas astutas é intelectuales'. «La evolución es notoria y sus 
rasgos se acentúan á medida que la civi l ización avanza , ate-
nuando los rudos contornos de las pasiones primit ivas. Dismi-
nuida IR impulsiv idad, se t ransforman los hábitos; dejan los 
caudillos de s e r agresivos y brutales, héroes de asonadns y 
montoneras, como cuadraba al estado de acción muscular, para 
maquinar sordamente con el fraude, la intrign menuda, l a corrup-
ción, el falseamiento de la ley, y acometer la usurpación, con-
servando las exter ior idades legales, como cuadra ñ las formas 
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astutas de la cr iminal idad pol í t ica, en el periodo c a u d i l l e s c o de 
l a acción intelecluah. E s t a evolución es e l resultado de «hechos» 
que la hacen inevitable; y Ayar ragaray repite acer tadamente la 
frase de Sa int Bet ive: «hay una natura leza de l a s c o s a s que r e 
impone á los hombres»; por eso el paladin impuls ivo y f ranca -
mente Caba l l e resco fué el fruto de una edad subver t ida y herói -
ca , mientras e l caudil lo manso é intelectual es e l exponente de 
una época de prosperidad y re la t i vo orden. 
E s t e concepto de Ayar ragaray es verdadero en s u s l ineas 
generales, como lo es toda a f i rmac ión acerca de la var iabi l idad 
de cualquier fenómeno orgánico ó superoraánico. También e s 
exacto que hay una natura leza de las c o s a s que s e impone á 
los hombres, y que esa evolución se opera «bajo l a presión d i -
fusa de la cul tura general , del acrecentamiento de las fuerzas 
económicas y del principismo n a c i o n a l » — aunque en proporcio-
nes bastantes d iversas , en nuestro entender: pues mientras e l 
desarrol lo de l a s fuerzas económicas es un factor fundamenta-
lísimo, nadie acertar ía A definir el «principismo nacional» ni su 
influencia sobre las transíormaciones históricas. 
En vano buscamos en la obra de Ayarragaray la c l a v e s o c i o -
lógica de esta evolución del caud i l l i smo. T o d o s u l ibro r e s u l t a 
netamente descr ipt ivo, e s c a s o de interpretaciones. D escr i be 
los orígenes de l caudi l l ismo presentando un buen cuadro desús 
manifestaciones pr imeras, pe ro no indaga su génesis fundamen-
ta l , oculta detrás de e s a s exter ior idades: vemos la hora en el 
cuadrante, pero no el engranaje que pone en movimiento e l 
mimitero. Luego exibe los c a r a c t e r e s del ambiente anárquico, 
donde f lo rece el caudi l l ismo, y l o s rasgos de ps ico log ia polit ica 
que carac te r i zan la época; muy bien descr i to , igualmente, pero 
no Interpretado. Como consecuenc ia de es tas dos premisas, 
Ayarragaray enuncia los c a r a c t e r e s evolut ivos d e l caudi l l ismo, 
pero no expl ica con c la r idad la base sociológica de e s a evolu-
ción. Y presc indimos, por a h o r a , de cr i t icar el propósi to polí-
tico, un tanto panf letár io, que des luce todo e l l ib ro ; no es 
posible confecc ionar obras de c i e n c i a soc ia l c u a n d o la mano 
que escr ibe está inhibida por una pasión mi l i tante : y menos 
d isculpable , en este c a s o , por t ra tarse de un par t idnr io del más 
genuino representante del t i tulado «período caudülesco de Is 
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acción intelectual», el doctor Pel legr ini . Procedamos con orden, 
para no incurr i r en las mismas def iciencias cr i t icadas, y consig-
nemos las premisas íi indanientnles, expuestas en los títulos pre-
cedentes. 
1. " L a falta de unidad de in te reses determina un estado de 
anarquía económica, que es la «stibstructura» del caudil l ismo 
polít ico. 
2. " L a «supercstrtictiira» pol . t ica del ambiente anárquico es el 
cnudil l ismo; cuando la acción de los grupos no es determinada 
por intereses c o l e c t i v o s , la inf luencia personal del caudi l lo es 
e l único vinculo que so l idar iza la acción. 
S." E l engranaje y subordinación reciproca de los caudi l los 
constituye un s is tema polí t ico e s p e c i a l : el caudi l l ismo. 
De estas p remisas , anter iormente demostradas, inducimos dos 
consecuencias pr imordia les . 
o) L a condición esenc ia l del caudi l l ismo argentino es In au-
sencia de in tereses económicos definidos, debida ¡i la falta de 
producción organizada. 
/i) Cuando la producción se organiza, definiéndose intereses 
económicos, e l caudi l l ismo tiende à ser sustituido por part i -
dos polít icos que encarnen e s o s interese?. 
E s t a s nociones generales son si lenciadas por Ayarragaray, 
aunque ya las intuyó Sarmiento, con vaguedad un tanto nebulosa. 
Podríamos, en suma, definir nuestro concepto en esta fórmuln: 
L a erolución de! sistema polilieo eauililisla es eorrclalíra tí la tie 
todo el agrexath social y está stihonlinada ti las trasfonnaeiiincs 
tic la tsiihslructitra' económica ¡le la soeifíltut. 
E l caudi l l ismo comienza íi evolucionar á medida que la vida 
económica se organiza: el país se c h l l i / a , para usar el exacto 
vocablo de Sarmiento . 
L o s in tereses económicos se definen por In introducción de la 
agricultura y de la ganadería a r t i l i c ia l en reemplazo del pnsto-
reo espontáneo, y por el desar ro l lo de l¡:s indiistrins, corres-
ponditndoles el desenvolv imiento del comercio. E s t o s fenó-
menos se producen (i\ igualdad de condiciones propias de la 
t ierra) en aquel los centros urbnnos, y sus inmediaciones, cuya 
situación geográfica facil i ta :a circulación de los productos; 
por eso , en c ier to momento, B u e n o s Aires cstA en vías de 
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c iv i l i zarse , mientras el interior pe rmanece en la barbar ie fcuda! , 
Entonces comienza la evolución del cfiudili ismo v io lento ha-
cia el «manso é intelectual». L a opinión de A y a r r a g a r a y está 
formulada sesenta años antes por Sarmiento en e s t a s clar ísimas 
palabras: «Facundo, provinciano, bárbaro, va l iente , audaz, íi:é 
reemplazado por R o s a s , hijo de la cul ta Buenos A i r e s , sin s e r l o 
é l , por R o s a s , f a lso , corazón he lado , espíritu c a l c u l a d o r , que 
hace el mal sin pasión, y organ iza lentamente e l despot ismo 
con toda la intel igencia de un Maquiavel'.)». ( Introducción al 
«Facundo», ISsíS). Sarmiento no necesitó conocer á R o c a pars 
formular e s a teor a y endosar le s u s consecuenc ias . 
Donde hay evolución económica-soci : ; ! el caudi l l i smo se t rans-
forma. E n c u a r t o se definen i n t e r e s e s los par t idos pol i t ices 
tienden á deíender los, siguiendo á Individuos que los rcrrcsenian: 
nó á caudil los sin más representación que su prest ig io personcl . 
L o s caudi l los de la anarquía argent ina, hasta el año treinta 
son puros:; R o z a s es ya un caudi l lo evolucionado: representa los 
intereses de la c l a s e c o n s e r v a d o r a (que se titula federa l ' , con-
tra la c lase progresista , (que s e titula unitaria). E n e s t e sentido, 
Rozas, ú pesar de sus muchos e r r o r e s iniust i í tc . iMes, encarna 
la constitución de la nacional idad, es decir , la del incación más 
ó menos definida de in te reses económicos en el puis: podría 
celebrársele como ni verdadero supresor de la nnnrqu.a . Con 
Rozas y su época comienza In vida política argenl in:! , se orgii-
nizn la soc iedad , presa hasta entonces de agi taciones inorgâni-
cas é indefinidas. 
Donde pers is te el o j iWentc económico primit ivo debe lógicn-
mente persist ir el caudi l l ismo con s u s c a r a c t e r e s in ic ia les ; es 
el corolario de nuestra teoría. E n ningún pa is n m e r i u i n o per-
siste la anarquía económica, ta l como la tuvimos norot ros de 
l'ilO á 1830; por eso no encont ramos en parte a lguna e l primiti-
vo caudil laje violento é inorgánico, la montonera or rasadora , 
«in más fuerzo de cohesión que e l amor a l caud i l lo . 
E n nlgünos países existe la lucha , ya definida, ent re la econo-
mía feudal y la economía burguesa, nnítlogn á l:i de nuest ra gue-
rra c iv i l , representando tendencias económicas seme jan tes ú las 
de unitario:! y íedcrnles; sin suponer por ésto que los hombres 
- 147 -
de tmo y otro bando, en conjunto, sean ahora, ni hayan sido 
nanea, n:ciores ó peores los unos que los otros. Y s i Ayar ra -
garay no estuv iera preocupado en buscar cnudi l los entre los 
hombres polít icos que no figuran en su santoral , habría podido 
observar la verdadera evolución riel caudil l ismo en América, 
rastreando el clásico f iatcnia caudi l i is ta , en formas yo evolu-
cionadas, en las guer ras c i v i l e s que azotan el U ru juay . Y la 
l isura de S a r a r i a le evocaría, por su prestigio individual y 
por su siânificación p o l í t i c a , - n o por s i n dotes persona les , dig-
nas de respeto y a labanza—las más descol lantes si luetas del 
caudil l ismo clásico, cuando un nombre reemplazaba un progra-
ma y un trapo blanco ó rojo era místico Pinuleto para morir en 
las cruzadas de nuestra caótica barbarie. AHI, como otrora 
entre nosotros, pugnan la capital y parte del l i toral (agriculto-
rea, industriales y comerciantes) contra el interior (pastores y 
'eiulatarlos); y conf iamos en e l buen cr i ier io de los lectores 
para que no se interprete en carácter absoluto y esquemático 
estas divisiones q u e - en materia de eiiómenos sociológicos—son 
s i e n p r e re la t ivas y nproxiinnrin;,. 
Y s i el ejemplo del Uruguay no bastara, por a is lado, tenemos 
la situación pel i l ien de R i o Grande do S a l , con el célebre Joao 
F r a n c i s c o , al indo habitual de S a r a v i a , como qnc representan la 
misma lucha del feudalismo contra la burguesía. F l o r e n c i o S a n -
chez (I) ha podido estediar al c«¡:d¡l!o en su propio feudo, con 
las costumbres y el prestigio caudi l lesco de nuestros melores 
specimens, surgiendo de su estudio esta forzosa concíusión: en-
carna I:< Inclui de los i r . tcre -es feudales contra la civilización 
burgiicsn. 
L a nnnrquía y e l caudi l l ismo surgen, pues, de c ie r tas condi-
ciones del medio económico-social . Donde el las cx is len (aparte 
c i r c i s t a n c i a s e s p e c i a l e s de modo y lugar) el caudi l l ismo es po-
sible y representa el sistema polít ico normal; cuando e l l as riein-
parecen, el caudi l l i smo se atenúa progreslvatncntc, gtiplnntndo 
por una polít ica orientada segiin los d iversos in tereses que se 
definen en la constitución económica del agregado s o c i a l . 
(1) £7 camlil laRt en Suri Amir ica, en «Archivo» de psiquiatría y 
criminología», B u e n o s A i r e s , Junio , 1005. 
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Señaladas las bases económicas de la evoluc ión del caudillis-
mo, e n t r e m o s - c o n ánimo super io r á todas l a s simpatías y odio-
sidades—al análisis de la evolución de nuestros partidos políti-
cos, en s u s re lac iones con el s is tema caudi l l is ta . 
5 . - E V O L U C I Ó N D E L A P O L I T I C A A R G E N T I N A 
L a caracter íst ica de los «partidos argentinos» (nosotros diria-
mos «facciones» ó «bandos») durante la anarquía e s la falta dt 
rumbos f i jos , de concepto pol i t ico posit ivo. E s t e es uno de los 
puntos más claramente enunciados en la obra de Ayarragaray, 
concordando con todos nues t ros h is tor iadores y ensnyistas de 
sociología. E l cuadro está p ince lado hermosamente , aunque á 
ratos se viola todo precepto cronológico, entreverando el cau-
dil l ismo anárquico del año 20 con l a s luchas c i v i l e s del 40 ó 50. 
cuyos propósitos estaban ya definidos: en l a s condiciones de 
hecho más que en la c o n c i e n c i a misma de los caudi l los. 
E s c u c h e m o s á Ayarragaray , en algunos párrafos de sus pági-
nas e locuentes. 
«Si se lucha es por la prepotencia de S a a v e d r a , de Akear , de 
Art igas, de Dorrego, de L a v a l l e ó de F a c u n d o ; l a s tendencias 
son secundar ias , y apenas di f ieren en la práct ica; en todo ca»o 
el caudi l lo , una vez entronizado, dejará las divergencias de doc-
trina y los formular ismos const i tuc ionales , á los leíistas y |io-
c h i l l e r c s del grupo, para que descansen de las fatigas del motín 
ó de las ve ladas del campamento, para f raseando en estatutos 
ef ímeros las lecturas f ragmentar ias y no s i e m p r e comprendidas 
de los f i lósofos europeos de la po l í t i ca . . . B a j o la advocación 
de es tos conceptos abstractos s e iba A la revolución, cuyo to-
rrente devastador , una vez devuel to A su c a u c e , no dejaba en 
pos de s i , más que una s imple subversión burocrát ica, sin cam-
bio ni progreso sensib le de s i s t e m a s de gobierno. L a s revolu-
c iones sudamer icanas no son s ino pronunciamientos, subversio-
nes de grupos y de caud i l los , s i n or ientac iones de ideales... 
Ba t i r al adversar io , d e r r o c a r l o , perseguir lo y conquistar el 
poder, eran ac tos de federa l ismo y uni tar ismo, según la clasifi-
cación de l enemigo contra e l cua l se e;ecutaban tales escánda-
los. P e r o unos y otros eran inenpaces para concebir los prin-
cipios de s u c a u s a , sino á t ravés de la adhesión personal del 
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caudi l lo . . . S e r unitario ó federa l no implicaba una evolución 
en las act i tudes mentales, ni en los li.ibitos que el determi-
nismo histórico había impreso en e l temperamento político 
argentino. L o uno y lo otro no se traducían en s istemas netos 
¡í positivos de gobierno, y en general no pasaban de simples 
denuestos, que para lesionar s u prcst is io se lanzaban alternati-
vamente las f r a c c i o n e s en l u d i a . . . E n medio, pues, de la falta 
de verdaderas t rascendenta les dis idencias de orden económico, 
político ó re l ig ioso, debido al «ausentismo» de intereses mate-
riales y de f u e r z a s orgánicas s o c i a l e s que pudieran promover los, 
las f racciones luchaban por el triunfo de sus caudi l los y éstos, 
A su vez, por s u preponderancia p e r s o n a l . . . T o d o s vivían en 
plena e d a i c a b a l l e r e s c a y encaraban su misión con un senti-
mentalismo hero ico . No inscribían en sus plataformas ninguna 
idea posit iva de gobierno, ninguna tendencia económica ni de 
politica orgánica y práct ica . . . Y una vez triunfante, la idolatría 
de la fuerza no dejará caudi l lo de sable y penacho sin ce lebrar -
lo, como prócer ó como márt i r , y ostentarlo como trofeo de 
raza. F.sta exageración pueril de nuestro espíritu fetiqnlsta nos 
hará discernir palmas niín á comandantes secundar ios ó politi-
queros subal ternos ó mest izos, que por azar tuvieron una acción 
efímera ó i r regular en la anarquía argentina.» 
Junto con e s c eslntin de cosas. Ayarragaray descr ibe con acier-
to el csliiiin ilc espíritus que necesariamente debió acompaflarlc. 
L a hipérbole fué el rasgo fundamental de todo el lenguaje polí-
t ico: á su impulso surgieron las organizaciones const i t i ic ionales, 
fastuosas y desmedidas frente á la exigüidad de población 6 in -
te reses rea les l lamadas á proteger. E n el espíritu cr iol lo todas 
las faces de nuestra vida soc ia l asumen proporciones h iper t ró-
f icas, determinando e l sentimiento excesivo de la futura gran-
deza del país junto con un concepto mcgalomaniaco de todos los 
hechos y teor ias polít icas; esta exageración suscitó un cr i ter io 
de prosopopeya, que subvirt ió e l sentimiento pol í t ico y crítico 
de todos los acontecimientos, de todas las empresas . E s e con-
cepto heroico - ¡ heroic idad puramente verbal I — de la misión 
de los part idos y del poder, der ivac iones del es tado faccioso y 
del Jacobinismo cr io l lo , produjo una política de legislación rn-
dical é instable. Ningún cr i ter io rea l orientaba ú los espíritu di -
- 150 -
rigentes. «Asi sancionábanse las leyes con un cr i te r io empírico, 
y á menudo inspirado en un concepto teór ico, dentro de la ló-
gica de doct r inas imperantes ó de especulac iones de autores en 
boga. Ninguna discipl ina cor rompió más proinndainenie nuestra 
intelectual idad rudimentaria, que la sabiduría o c a s i o n a d . Y en 
nuestros antecedentes polít icos ¿de qué s i rven las buenas leyes 
s i no cor responden á condic iones de hecho, á modal idades pro-
pias del ambiente , s i no están en las costumbres nacionales ? 
Vano orgul lo e s el que se funda en la obra l i t e ra r ia de nuestros 
textos leg is la t ivos , «instrumento inerte y f r ío de nuestras cláu-
sulas lega les , incapaces de t raduc i rse en hechos prácticos, con 
las d isposic iones reales y v i v a s , incorporadas á la personalidad 
moral de los pueblos de cuyos a n a l e s las copiamos». 
Toda eso parte del libro es recomendable: la pintura del cua-
dro es prec isa y nos lega l a más exacta impresión de conjunlo 
que existe en nuestra l i teratura histórica a c e r c a de l desorden 
políüco y la subversión total de los espíritus durante la anar-
quía argentina. 
Pero, á par t i r de ese punto, no conseguimos retomar el hilo 
en todo e l resto del capítulo. Repí tcnse, muchas v e c e s , los con-
ceptos npuníados, s iempre con el mismo descuido cronológico. 
I.a génesis de los partidos po l . t i cos argentinos no está explica-
da bajo ningún aspecto fundamental ; sólo vemos maniobrar, en 
tornadizas m a r c h a s y c o n t r a m a r c h a s , esos mismos rasgos de 
psicología pol í t ica , — individual y co lec t iva , — que para el so-
ciólogo son exponentes y no c a u s a s de un estado soc ia l . 
E l mero v a l o r secundar io de los principios, las ideas , las opi-
niones de una época — es dec i r de su «estado psicológico» — no 
lo discierne Ayar ragaray , á Juzgar por la importancia que le 
atribuye, anal izándolo detenidamente; más profunda torea nos 
parece la de ev idenciar de qué manera esc «estado psicológico» 
dependía de Ins condic iones mater ia les de la vida en ese mo-
mento histór ico. Podría, con jus t i c ia , recordarse aqut las pala-
bras de F u s t e l de Coulanges : «No es que las ideas de libertad 
y de derecho racional hayan pertenecido á e s a época y hayan 
sugerido los med ios más d u l c e s de gobierno; nuest ros estadios 
nos r e v e l a r á n cuan poca acción han tenido las ideas j» las Icarias, 
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en todos los t iempos, para el meioramierto de la exiatencia hi¡-
nirna (1). 
E l hombre no es SF.IIO y fuerte porqt:e íicnc b:,eiir.s ¡deas, ni 
r resenta un físico degenerado i;orqr.c es débil inentr l ; In inver-
sión de c a u s a á eíecto es evidente en esos cr .sos. Sin embargo, 
en el orden s o c i ó l o g o , s u c i e coraeierse la inversión sin repa-
rar en su absurdo; se estudian las «ideas» de un pueblo, los 
«principios'- de un partido, el «estado psicológico» de una época, 
como si fueran factores pr imordia les de la evolución soc ia l , 
mientras que en rigor s e n la s imple i s u p e r c s t n x t u r a * de las 
condiciones de la vida mate r ia l , el simple exponente de un me-
mento histórico y no la causa de fenómenos sociológicos pro-
fundos y c o m p l e j o s , 
¿Y qué d e c i r de esta pretendida íilir.ción de los partidos cau-
di l l istas, dest inada á rematar en tina alusión par t idar ia : encar-
nar, nc tun lncnte , e l caudi l la 'e en Roen? ¿Como asentar cátedra 
de sociología sobre la insegura tarima de las pasiones politicas 
mi l i tantes? No es c iencia la que r.cepln los impulsos del senti-
miento; la c r i t i c a histórica ÍC propone establecer una verdad, 
pero nunca t rad . c i r una r.ntipat a . Roca no puede ser el propó-
sito de un l ibro focio lógico sobre el cnudil l i -mo político; tal 
yerro sólo se expl ica por ausenc ia de un concepto claro de las 
bases del s is tema caudi l l is ta y de la psicología misma del cau-
di l lo; muerto A l e m , su e¡emplar cnractcr 's t ico y más evolucio-
nado es Pe l legr in i . P o r e s o en A lem y Pel legr ini , aunque per-
sonalmente r i v a l e s , encontramos el mismo poder de fascinación 
sobre su enmarare , la misma guapeza que tanío sat isface á nues-
tro culto del va lo r persona! , la mi.-ma acción impetuosa, la 
misma reacción intempestiva, la elocuencia st igcrentc, el gesto 
intenso, la expansividad mal iuliibida. Son los prototipos de «inc-
ueur» en la polít ica argentina de los últimos veinte afios. 
A r r a s t r a d o s por Ayarrai iny, s a l i m o s de la cuestión sociológica, 
- e ! caudi l l ismo y los part idos políticos, - para deflorar la 
páicologfa persona l de los caudi l los contemporáneos; y ese pro-
blema no debe ocuparnos en esto ensayo cr i t ico . 
(1) «Histoire des institutions politiques de l 'ancienne France». 
V o l . I. («La G a u l c romnine»), pag. 200. 
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L a evolución de nuestra pol í t ica demuestra una tendencia neta 
á l a atenuación del caudi l l ismo (s is tema carac ter i zado por el pre-
dominio personal del caudil lo) y h a c i a la organización gradual de 
verdaderos part idos (caracter i zados por e! predominio de inte-
reses rea les , principalmente económicos) . 
1. » Durante el pr imer cuarto del s ig lo X I X , mient ras no está 
definida ni d i ferenciada la organización económica del país, 
cuando aun no s e especi f ican l o s in te reses , el ambiente politico 
es amorfo: á la anarquía económica corresponde la anarquía po-
l í t ica. Su expresión como s is tema de gobierno es e l caudill ismo 
inorgánico, bien descr i to por A y a r r a g a r a y , y cuyos tipos clásicos 
serían Facundo ó Art igas. Duran te es te período no existen par-
t idos políticos s ino agregados persona l is tas : la facción urbana y 
la montonera r u r a l . 
2. " E n breve comienzan á d i f e r e n c i a r s e intereses en e l país. 
E l interior permanece entregado al pastoreo natural , «en pleno 
régimen feudal> (Sarmiento) , sin producción organizada; en la 
capital é inmediaciones, y en la z o n a l i toral ( topográfica y geo-
gráficamente favorec idas ) , se organ iza la producción en su triple 
aspecto de agr icul tura , ganadería é industr ias, determinando un 
aumento de los in tereses c o m e r c i a l e s . E s o s dos grupos de inte-
r e s e s , f rancamente antagonistas, determinan la lucha c iv i l , in-
conscientemente d isfrazada por l a s absurdas denominaciones de 
«uni tar ismo y «federalismo». L o s part idos polít icos representan 
dos tendencias de la naciente burguesía c r io l l a ; el proletariado 
rural , Ignorante en grado sumo, apoya á la tendencia más atrn-
sada . Siendo más numerosos é importantes los in tereses de la 
«barbar io que los de la «civi l ización», para usar los términos 
de Sarmiento, aquéllos predominan durante e l segundo 
cuarto del siglo X I X . S u expresión como s istema de gobierno 
es el caudillismo organizado, que impl ica ya una fundamental 
evolución sociológica en el país. S e r i a n exponentes de este pe-
ríodo polit ico R o z a s ó Urquiza . 
5.0 Durante el período siguiente e l país se organiza de una 
manera estable; la burguesía nac iente se consti tuye y define sus 
intereses. L o s part idos polít icos siguen traduciendo las dos 
tendencias del per íodo anter ior , pero muy evoluc ionadas ambas, 
muy «civilizadas». L o s periodos de Mi t re , Sarmiento y Avella-
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neda, representan una etapa de transición entre el régimen 
feudal y el régimen capi ta l is ta . E l caudi l l ismo pers is te aún. F.n 
las provincias a t rasadas es un fenómeno político normal; en los 
centros urbanos es anacrónico, acomodado al carácter y las 
pasiones de la masa incul ta , más bien que á la natural evolución 
de la soc iab i l idad . E l tipo desco l lan te de caudi l lo urbanizado 
fué, en ese per iodo, A l s i n a , ya muy distinto, por c ierto, de los 
caudil los de la anarquía. 
4." E n el ú l t imo cuarto del siglo pasado se produce en una 
parte del país la evolución l iacia el capitalismo; surgen las in -
dustrias, se acrec ienta el comerc io , la actividad económica se 
nivela á la de los pueblos europeos más evolucionados. A l mismo 
tiempo el res to del pa:s t iende á transformar definitivamente 
su régimen feudal en un s i s t e m a d o producción industrializado, 
reemplazando el pastoreo natural por la agricultura y la gnnaden'a. 
L o s intereses del país acentúan s u escisión en rura les y capita-
l istas; los r n r a l e s predominan en todo momento, por s e r mucho 
mayores: la agr icu l tura y la ganadería cimentan la riqueza y e l 
engrandecimiento del país. R o c a , de una á otra presidencia, re-
representa l o s in tereses del moderno régimen de la producción 
rural, ya evoluc ionado, encarnando la politica del interior, por 
algunos l l amados prov inc ian is ta ; Pellegrini podría representar 
la embrionaria tendencia al capi ta l ismo, propia de los centros 
industriales, cuyos intereses son menos importantes que los 
agrarios en la economía del país. E n el estado actual de la evo-
lución económica, lógico es que el gobierno represente la gran 
masa de la producción nac iona l , puramente agropecuar ia; la 
política propic ia á los in te reses netamente capi ta l is tas lia sido 
y sería una pol í t ica de especulación, pues en definit iva la base 
de la riqueza nacional está en la producción agrícola y ganadera. 
En ese per íodo el s is tema pol í t ico va dejando de ser caudi-
ll ista, en e l sent ido verdadero; s i n embargo, los partidos son 
todavía empír icos. L a representación política de los intereses 
diferenciados no es muy c l a r a : a c a s o pueda ésto atr ibuirse á la 
producción abundante, à la r iqueza exces iva , que embota la 
lucha entre l o s d iversos in te reses heterogéneos y atenúa los 
conflictos económico-pol í t icos. E l caudil l ismo ya no resulta de 
las condiciones del medio; no hay ambiente caudi l l ista. Sólo 
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hay caudil los por temperamento p e r s o n a l , s iendo sua tipos más 
caracter izados A l e m y Pe l legr ín ! . 
5.0 L a pol í t ica contemporánea es t-n producto de evolución de 
la política c a u d i l l i s t a ; aunque ya hay in te reses s o c i a l e s diferen-
c iados, los part idos actuales no representan c la ramente esos 
in tereses. H e m o s l legado, s in embargo , a l per íodo que prepara 
una caracter ización más neta de los part idos pol t i cos , debida al 
desar ro l lo enorme de la burguesía ru ra l y al incremento del s is -
tema de producción capi ta l is ta ; además, e l los determinan la 
aparición de un proletar iado con in tereses propios, destinados á 
d i fe renc iarse cada vez más, á medida que el pa s se c iv i l ice. 
Podrá c r e e r s e que teor izamos demasiado, pretendiendo sim-
pl i f icar en c l a r e s esquemas sociológicos los problemas políticos, 
que suelen s e r obscuros y comple jos . P e r o sírvanos de ejemplo 
la polít ica aust ra l iana , por c i e r t o más evoluc ionada que la 
nuestra. L a s úl t imas e lecc iones genera les (Dic iembre 1905) fra-
ccionaron la cámara de diputados en t res part idos numérica-
mente iguales: los soc ia l i s tas (cuyo je íe , Watson , organizó en 
abri l ppdo. e l único ministerio s o c i a l i s t a habido has ta ahora, 
f racasando en menos de t res m e s e s ) , los l ibre-cambistas 
(actualmente en el poder, d i r ig idos por R e i d , se t i tulan conser-
vadores ó moderados) , y los p ro tecc ion is tas (se calif ican de 
l iberales ó rad ica les , á cuyo f rente está D c a k i n , antecesor de 
Watson) . E s a e s pol i t ica c ient í f ica , polí t ica de in tereses bien 
definidos. 
Por otra parte , s i cabe d i s c u r r i r de sociología apl icada á la 
pol t ica, se convendrá en que toda sociedad capital ista vive 
sol ic i tada por fuerzas seme jan tes ; donde e l l a s no existen, 
netamente def inidas, puede induc i rse que la evolución econó-
mica es incompleta . Cuando la República Argentina esté plena-
mente c iv i l i zada (dentro del per íodo económico capitalist!!) su 
política par lamentar ia traducirá dos tendencias fundamentales: 
conservadora y progresista , c o a d y u v a d a s por f r a c c i o n e s radi-
cales y ext remes, en ambos sent idos . E s a es la ley general de 
la política moderna en los países económicamente más evolu-
cionados. A . C o s t e , en s u acer tada interpretac ión socioló-
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gica del s i s t e m a par lamentar io , (1) distingue cuatro grupos fun-
damentales. D o s partidos de gobierno: los conservadores ( los 
lories, según la expresión británica) y los progresistas ( los 
v\<htgs)\ coex is ten con e s o s partidos básicos dos grupos de 
partidos ext remos: los retrógados, que sueñan alguna restau-
ración monárquica ó re l ig iosa ( inconcebible en la actual pol i -
tica argent ina) , y los impacientes , radicales y soc ia l is tas , de 
todo cor te , que no re t roceden ante la eventualidad de una c r i -
s is revo luc ionar ia para a p r e s u r a r la real ización de sus ideas y 
suplir por l;i fuerza el número que les f a l t a . - E s o s cuatro par-
tidos pueden subdiv id i rsc , naturalmente, en grupos más órnenos 
numerosos, pudiendo combinarse en coal ic iones pnssgeras, que 
crean s i teac iones muy de l i cadas . Pero en el íi incionamiento 
par lamentar io más regular , ta l como lo observamos en Ingla-
terra y Bélg ica , los dos grandes partidos de gobierno, refor-
zados por s u s acólitos e x t r e m o s , se turnan ordinariamente en 
el poder, ter iplándose á s u v e z en la oposición y renovendo su 
programa. E n t o n c e s no es r a r o ver á los conservadores , l lega-
dos al poder, apropiarse de los proyectos de los progresistas, y 
que á éstos costaron a l poder, real izando con más acierto y 
moderación las ideas que precedentemente habfun combatido. 
Así, por e 'emplo, uno de los más grandes reformadores ingleses, 
Roberto P e e l , fué un c o n s e r v a d o r que adoptó parcelar iamente 
las ideas del partido progres is ta . 
¿Serán análogas las tendencias que balanceen nuestra politica 
venidera, cuando la evolución destierro los últ imos rastros del 
caudi l l ismo, cuando se c i e r r e el libro de los manipuleos empí-
r icos, enseflándonos á s a b e r cómo vamos, donde vamosy porqué 
vamos? 
T o d c s las provis iones sociógicas autorizan á creer lo así. L o 
inseguro es s a b e r s i t ranscurr i rá una década ó medio siglo antea 
de que se definan los rumbos prec isos de nuestro problema 
político, según ese ú otro c r i te r io científ ico. 
Y vano ser ía intentar a p r e s u r a r l o ; el ejemplo de Rlvadavla 
puede a lecc ionar á los pol í t icos senci l los y á los reformadores 
0) «L'experience despeup les et les previsions qu'elle autorise» 
pág. 512, P a r i s , 1904. 
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ingenuos. L o s hombres de c iencia s a b e n cuán i lusor ia es la pre-
tensión de a p r e s u r a r 6 retardar , en un sólo minuto, ia evolu-
ción sociológica de los pueblos. L a s conv icc iones deterministas 
di luyen los más generosos d e s e o s pol í t icos y s o c i a l e s . 
S o l o es posible presumir la evolución y adaptarse á e l l a . E s 
tan absurda l a quimera de impedir la como el deseo de preci-
p i tar la . 
(1904). 
I V : — F R A G M E N T O S D E U N E S T U D I O C R Í T I C O S O B R E 
« N U E S T R A A M É R I C A T (i). 
I . - C R I T E R I O S D E L A C R I T I C A S O C I O L Ó G I C A 
T o d a vez que la cr i t ica sociológica escruta el pensamíenfo 
de nuestra producción en el orden de l a s c ienc ias s o c i a l e s , di-
r íase que la evolución histórica de l o s pueblos h ispano-amer i -
canos encierra insondables enigmas, como no los tuvieron 
pueblos de más complejo desenvolv imiento , cuyo ritmo evoluti-
vo no oculta s u engranaje á la indagación perspicaz de lo 
moderna f i losofía de la h is tor ia , la sociología. 
Hemos hojeado tantas veces l a s «historias» — como se llama 
á estas enumeraciones cronológicas de acontecimientos — de 
nuestros narradores más ó menos bien iníormados é impnrein-
I c s , sin que nos sorprendiera un resp landor sintético ni asomara 
una interpretación científ ica de nuest ra evolución. E n sama 
son empíricos, perdidos en e l comple jo engranaje de fenómenos 
cuyo determinismo no parece p r e o c u p a r l o s . Bunge dcnunci.i este 
mismo h e c h o : «Excepto unos p o c o s autores muy señalados, 
solo se escr iben cronicones que pasan por histor ia y paisajes 
que se pretenden sociología»; v e r e m o s si él ha sabido hacer 
excepción. 
Sociólogo verdadero, por intu ic ión más que por s istemn, es 
Sarmiento, con su Conflicto p armonías y su Facundo, ambos del 
CU Publ icado en 1905, en l a * Revista de Derecho, Hlslorla r 
L e t r a s : 
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mejor cor te sociológico, o b r s s de precursor genial . No en vano 
fué Sarmiento el ünico hombre de genio f lorec ido en t ie r ra 
americana cuando aún no linhia brillado en su plenitud el mo-
derno espír i tu c ient i f ico; y volcando en odres nuevos su vino 
viejo, vérnosle en Conflicto, pretendiendo s e r spencer iano, in -
tentando por vez pr imera introducir cr i ter ios c ient i l icos en e l 
estudio de nuestra evolución histórica. 
Un estudio de sociólog a argentina puede ser general 6 parti-
cular. S i es general cabe exigirle una interpretación sinté-
tica del or igen, evolución pasada y tendencias evolut ivas veni -
deras de la sociedad argent ina; debe abarcar las d i v e r s a s 
insti tuciones que consti tuyen la superestrncturn de nuestro or-
ganismo s o c i a l é indagar s i evolucionan todas sobre la base de 
alguna predominante. C o n e s e criterio hizo Sarmiento su Con-
flicto i> armonías tic las r a z a s en América, fe l iz intuición del c r i -
ter io y el método sociológico contemporáneo. 
S i es par t icular se reducirá á estudiar la evolución de una tic 
las inst i tuciones, a is ladamente, á través de toda nuestra h isto-
ria ó de alguno de sus p e r o d o s ; ó bien tomará un «momento 
histórico» para indagar sus causas determinantes, sus manifes-
tac iones y sus consecuenc ias . En este orden será siempre 
un ejemplo óptimo el I'acurnlo. 
Ambos t ipos de estudios soc io lóg icos- general y particular 
pueden estar tarados por el er ror , la parcial idad ó s e r uni latera-
l e s ; lo indispensable es que pojean un cr i ter io de interpretación; 
ana visión sintética. Un estudio desociolog u puede no ser exacto, 
pero una crónica desar ro l lada á través de impresiones subje -
tiva» no puede ser , de ninguna manera, un l ibro de sociologin. 
Hemos bregado por e l lo desde one nos inmiscuimos en estas 
cuest iones. Sin esqueleto eurítmico no puede existir buen 
cuerpo. Fin el organismo humano, según ensefian los tratados 
de anr.tom a art íst ica, lo primordial para la bel leza es e l 
esque le to ; apliqúese tal verdad ft todo estudio del organismo 
s o c i a l : la obra requiere buen armazón para s e r ef ic iente. 
Nuestros escr i to res de h is tor ias tuvieron tejido adiposo, piel 
satinada algunos, tal otro buena musculatura, mng ca rec ie ron 
todos de esqueleto; encorváronse bajo la gravitación del dato 
y de IR f e c h a , privados de un sostén fundamental. 
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No los penetró, s iqu iera , la síntesis evolucionista de S p e n c e r 
en sus ap l icac iones á los fenómenos soc ia les . No b a s t a -
cons te—haber ¡eido á Spencer , ni bastar ía citarlo con f r e c u e n -
c i a ; es n e c e s a r i o haber asimilado el «cr i ter io evolucionista», 
poseer lo como u r a modalidad del espír i tu , como or ientación 
mental permanente. E s lógico suponer que no poseyeron inter-
pretaciones sintct icr .s especir. les de un evolucionismo socioló-
fiieo que desconoc ie ron . 
Obsérvese que, como lo advierte W o r m s en uno de s u s b a -
lances de !a sociología contemporánea, desde Ja consti tución de 
l a s c ienc ias s o c i a l e s se presintió la ex is tenc ia de una c o r r e l a -
ción íntima entre los d iversos órdenes de fenómenos sociológi-
c o s . Numerosos invest igadores intentaron (ini. ' icarlos, cont-
prendiendo la preponderancia fundamental de alguno entre e l los , 
que obraría como propulsor y gu'a de la evolución comple ia 
del agregado s o c i a l . Muchos sociólogos han extremado t i c o n -
cepto, atribuyendo á tal ó cual orden de fenómenos una impor-
tancia exc lus iva ; empero, aun los menos partidarios de l a c r i s -
talización en s is temas exclusiv is tas , se ven forzados á r e c o n o c e r 
que la interpretación sintética de la evolución de un agregado 
social conduce & determinar un orden de hechos predcmir .nnte: 
el organismo r e c l a m a su columna ver tebra l . 
Podría, en suma , considerarse verdaderamente sociológica 
toda obra inspirada en un cr i ter io sintético y coordinada pegt'n 
el método c ienf f ' ico . L a s 'ntesis interpretat iva fi:é s iempre e! 
ob;eto de la antigua fi losof a de la h is tor ia , precursorn de la 
sociología. 
E n los modernos ensayos sociológicos se definen las tenden-
c ias más d ive rsas , subordinendo toda la evolución del agregado 
soc ia l á la de uno de sus fac tores principales. P e r o de todo 
ose conjunto de doctr inas y c r i te r ios despréndese una i n c l i n a -
ción general â e ludir las interpretaciones sub'et ivns, dando im-
portancia A la base mesológica, tendencia que también se del inea 
claramente en los trabajos históricos y en el cr i t ic ismo de T r i n e 
y de Renán. 
L o s ensayos de reconstrucción histór ica en Hispano américa cn -
rec ie ronde i ina iden-base,de un cr i ter io interpretativo cualquiera 
indispensable para imprimirles verdadero carácter sociológico. 
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¿Es posible una interpretación sintética de nuestra evolución 
histórica? 
Ninguna re t icencia inhibe nuestrn respuesta afirmativo. Una 
s 'ntesis sociológica —después se descutirá s i es exacta, proba-
ble, errónea ó inveros mi l ; c l a r a ó abst rusa; completa ó unila-
teral—de ¡a evolución histór ica hispano-americana es posible. 
E n última instancia so lo se trata de poseer un cr i ter io unitario, 
como lo poseyó Sarmiento al escr ib i r las dos obras ci tadas. 
Consideramos exacto el c r i te r io llamado por L o r i a «econo-
mismo histórico> y hemos ensayado su aplicación á la historia 
s'.idamericana en general y part icularmente A la argentina. 
L a base de la escue la sociológica cuyas doctr inas comparti-
mos puede res: imirse en pocr.s pa labras : el advenimiento 
y las transformaciones de los fenómenos económicos consti-
tuyen el pr incipal elemento propulsor y d i rect ivo dé la evolu-
ción de loa ngresiados s o c i a l e s , determinando los caracteres 
iene i ídcs de las d iversas insti luciones —pol i t icas , rcliüiosss, 
morales, in te lectua les , etc.— qnc constituyen la superestructurn 
de la constitución s o c i a l . 
Es ta interpretación sociológica de la historia — cuyo génesis 
hace remontar P lechanow hasta Holbach y Helvct i i is — tuvo 
asidero en las concepciones, cada vez mejor orientadas, de 
(iiiizot, Qr.etelet, Thomson, Bagehot , Morgan, R o g e r s ; llegó ft 
esbozarse en Ste in , a lcanzando una expresión concreta en los 
escritos de Marx y E n g c i s , recientemente i lustrados por las 
crit icas de S o r e l y Kantsky , y metodizados en tres ensayos s i s -
temAticos de L a b r i o l a . Mas correspondió A Aqui les L o r i a , ya 
eminente por su laureada obra Anaüsi ¡Ulln Proprielà Capitalista, 
dar cuerpo á la doctr ina, e levándola ú la dignidad de sistema 
unitario y sintético en I.c Bax i cconomiche delta Coslilimionc sacíale. 
No es ésta la oportunidad para insistir sobre las doctrinas del 
«economismo histórico», como L o r i a lo l lama, ni sobre s u inva-
sora difusión en la soc io log ia contempor ínea; (1) l as recientes 
(1) Bas te c i tar este párrafo de L o r i a : «E at torno ñ codéalo In-
dirizzo scienti í ico si è rnggrupata negli nltiini nnni una numero-
sa cooríe di f i losof i , di s t o r i c i , di sociologi , i qunli ripetono 
con infinite Variuzioni e commcntnno in mil le ch lose le deriva-
zionl del le ist i tuzlom s o c i a l i e poiit iche dai rnpporti economici. 
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discusiones en la Soc iedad de Socio logía de Par ís (1) y en el 
cuarto congreso de l Instituto In ternac iona l de Sociología , ce le -
brado en la S o r b o n a en Sept iembre de 1900, (2) d iéronle la más 
completa consagración en e l mundo cientí f ico. 
Como ejemplo de l va lor práct ico de este nuevo cr i te r io gene-
ra l para interpretar los fenómenos históricos par t icu la res , bas-
tará c i tar , además de las t res monograf ías clásicas de Marx, la 
c l a r a interpretac ión que a c a b a de dar Gu i l l e rmo F e r r e r o de 
la historia de R o m a , en dos tomos recient ísimos, publ icados en 
I ta l ia , donde ha poco descifró C ico t t i , con análogo cr i te r io , las 
causas que h ic ieron decl inar la e s c l a v i t u d en el mundo antiguo. 
E n varios ar t ículos exposit ivos ó crít icos hemos indicado la 
Ne i l a Germânia si addicono piú o meno p.pertamente a tale in-
dir izzo stor ico il K i e s s e l b a c h , lo S c h e e l , il D ie tze l , il We isen-
grün, il Gumplowics , mentre il L a m p r e c h t lo assume n criterio 
direttivo nei primi vohmii del la s u a S t o r i a tedesca . N e l l ' Inghil-
terra la tesi económica é affermata dal sociólogo conservatore 
Mal lock, mentre agli Stati Unit i e s s a giovasi de l le numeróse 
e interessanti ampl iaz icni del B r o c k Adams e r a v v a l o r a s i per 
la incondizionnta adesione del l ' au torevo le economista E . R. Se-
ligman. In F r a n c i a il De Mol inar i , a furia di goffe esagerazioni , 
r iesce a dare nu l la piíi c h e una car ica tura grottesca di quella 
tesi fondamentale; ma il F u s t e l de Coulanges, t racejando le ori-
gini del regime feudale , afferma che gli interessi mater ia l i sono 
la base del la s t o r i a . Nei Belg io il D e Greef c h i a r i s c e egregia-
mente la preminenza del fatto económico su tutti i f a i t i sociali; 
e in Italia cotesta preminenza, enunciata coraggiosamente dal 
Puvianl , af fermata dal De Johannis e dal V idar i , è ch ia r i t a dal 
Mel lusi , a r r i cch i ta per opera del L a b r i o l a , d e l l ' A s t u r a r o , del 
F e r r i , del Groppa l i , del Contento, e da al tr i molti di amplissimi 
commentar i , e dottamente ¡ I lús t ra la dal Cicott i , dal Sa lvemin i e 
dal Ar ias con larghe e profonde r i c e r c h e sul le ist i tuzioni poli-
che del l 'ant ica G r e c i a e della repubbl ica florentina. Finalmente 
ne l la R u s s i a il P lechanow e lo S t r u v e , nel la Po lon ia il Ke l lez -
Krauz , ne l l 'Argent ina Hngegnieros s i fanno dotti Campioni 
de l la miova dottr ina, la quale vedes i per tal guisa sa lutata dall H-
nanime suffragio de l l a giovine s c i e n z a nell ' intero mondo ci-
vi le* .— L e B a s i economiche della Costituzionc Sociale. pág. 452. 
(1) Revue Intcrnalionale de Sociologie, mímeros 5, 6 y 7 de 1900. 
(2) Annates de l< Instilut de Sociologie, tomo 8. 
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necesidad de ap l icar e s e cr i ter io ó l a interpretación de nuestra 
h istor ia ; h ic imos más: ensayamos dar las líneas generales de 
l a s bases económicas de nuest ra evolución sociológica. E n 
trabajos b r e v e s encaramos la evolución de la barbarie preco-
lombiana a l capi ta l ismo contemporáneo, según el «economismo 
histórico», desar ro l lando e l m ismo cri ter io en otras publicacio-
nes y estudios cr í t icos. Poster iormente (marzo 190]), desarro-
l lamos esas ideas en un t rabajo sintético que aún espera nues-
t ra propia ra t i í i cac ión cr i t ica p a r a ser publicado; aparte de re -
qtiirir nuevos estudios y ampl iac iones . E s conocido por ex-
tractos. (1) 
Citamos es tos ensayos propios á fin de ev idenciar que nos 
anima en la cr í t ica un propósito sociológico ha tiempo definido 
y no un improvisado «d i le t tan t ismo»; nuestra crít ica tiende á 
cimentar ideas de que somos part idar ios decididos. A l exigir en 
l a obra a jena, que pretende s e r histórica y sociológica, cual ida-
des que cons ideramos le son inherentes, estamos dentro de con-
sideraciones ya v ie jas en nuestra mental idad; a l a f i rmar que no 
tenemos sociólogos, juzgamos con cri ter io definido. 
Una viva s impat ia nos incl ina h s c i a este libro de Bunge, que 
e s toda una obra de valiente y s i n c e r a disección de nuestro co -
rrupto ambiente pol í t ico, y, en e l concepto del autor, un enqui-
ridión de propaganda s o c i a l . S i n embargo, no podemos afirmar 
que Nuestra América es un l ibro genuinamente «sociológico»; en-
carado desde los d ive rsos puntos de vista posibles en l a materia, 
encuéntraselo deficiente. C o m o simple sociología descr ipt iva no 
e s una coordinación de fenómenos descr i tos en s e r i e s sistemá-
t icas, exponiendo s u s iníluencias recíprocas; tiene lagunas é in-
tenta interpretaciones sintéticas que conceptuamos erróneas. No 
(1) F.¡ Economismo histórico y ¡a evolución sociológica america-
na, anunciado como sigue por Aqui les L o r i a á quien lo comuni-
camos: «AI congresso scientif ico latino-americano, tenutosl á Mon-
tevideo nel M a r z o 1901, il dottore Ingegnleros, giá ben noto per 
importanti l avor i s u l l ' argomento, presento una dotta relazione 
in difesa de l l ' «economismo storico» che venne unnnimemente 
proposto ad oggetto di studio di un prossimo Congresso».—l.e 
B a s i economiclie ilella Costitazione sacíale, pág. 452. 
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e s un l ibro de cr í t ica sociológica, pues en él no s e tamizan in-
terpretaciones de nuestra evoluc ión histórica, ni puede serlo, 
pues no las hay. C o m o sociología psicológica encuéntranse ob-
servac iones in teresantes en el « l ibro pr imero» , aunque menos 
exactas que interesantes; aparte de que su génesis está erronea-
mente interpretada. Obsérvase e l propósi to c la ro de dar una base 
étnica á los ca rac te res psicológicos, coincidiendo en ésto con 
Sarmiento; pero s e atribuye á l a inf luencia de raza un va lo r car-
dinal y exc luyente , sin reparar en que las condic iones del doble 
ambiente natural y económico inf luyen en la determinación de la 
psicología de l a s razas . E n fin, no e s , ni pretende s e r , una obra 
de interpretación sintética, sociología histórica ó f i losofía de 
la histor ia; es decir : no es una sociología de l o s pueblos 
h ispano-amer icsnos . 
Como no cr i t icamos por prur i to de poner en punto de solfa 
ni para abundar ruidosos a p l a u s o s de zarabandista, hemos que-
rido exponer previamente el c r i t e r i o que gu'a e s t a s notas de 
crit ica sociológica. P a s a m o s a h o r a a l estudio de l a s ideas car-
dinales de Nuestra América, tomadas en sus grandes l íneas, para 
sefialar las face tas br i l lantes que presenta en su comple jo po-
l iedro, sin ocultar las mates y o p a c a s . 
S e a la cr í t ica honesta, l e a l ; a s i la lineemos y la esperamos. 
S in que la pa labra t ra ic ione ni espír i tu . 
2. - L A P S I C O L O G I A D E L O S H I S P A N O - A M E R I C A N O S 
Interesante en muchas de s u s páginas, e l « l ibro pr imero» de 
Nueslra América merece anál isis detenido; l leno está de obser-
vaciones or ig inales y á menudo perpicnces. E n e l l a s determínnn-
se las característ icas psicológicas de los h ispano-amer icanos y 
se indagan s u s c a u s a s . 
B ien se or ienta Bunge a l inquirir la determinación de nuestro 
carácter presente , remontando e l estudio á las ra íces étniess 
que d ieron s u s a v i a psicológica á nuestro organismo soc ia l . So-
ciólogos hay que imputan á la r a z a , exc lus ivamente , e l desarro-
llo de las nac iones ; son los m e n o s . L o s más concédenle iuüiien-
cin inicial — modif icable por e l ambiente — en l a formación del 
«carácter nacional», llamando así á la resultante de l o s caractere» 
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psicológicos más difundidos é intensificados en el mayor núme-
ro de componentes de un agregado soc ia l . 
Sarmiento — en Conflicto y armonías de las r a z a s en América — 
encaró con a l t ;s ima intuición sociológica este problema; en las 
conclusiones ensefió que la colonización española se distingue 
«en que la hizo un monopolio de su propia raza , que no salía de 
la edad media a l t ras ladarse á Amér ica y que absorbió en su 
sanare una r a z a prehistórica servi!» (tomo II, pág. 415). E n su 
carta á Mr. Noa (tomo I, pág. 333 y siguientes), pone de relieve 
la infuencia que tuvo la incorporación de los indígenas á la vida 
nacional. Y en toda la obra e s a s ideas encuentran desarro l lo pro-
fundo, dándoseles cardinal importancia. 
Bunge sigue rumbos semejantes , aunque fáci lmente se adivina 
que no ha le ído Conflicto, de Sarmiento. E n nuestra población 
h ispano-amer icana reconoce la resultante de tres grupos étnicos, 
confundidos en estrecl ia amalgama, aportando cada uno las c a -
racterísticas psicológicas que le son propias; pone en segundo 
término los otros factores étnicos que accidentalmente conver-
gieron á su constitución. Mientras los ingleses tuvieron en Norte 
América hembras anglosajonas, conservando pura su psicología 
al conservar la pureza de su sanare , los espadóles se cruzaron 
con mujeres indígenas, combinando sus taras psicológicas con 
las de la raza inferior conquistada; en la colonización de ambas 
Américas e s a sería la di ferencia fundamental. L o s yanquis son 
europeos puros; los hispnno-nmericnnos están mestizados con 
indígenas y af r icanos, guardando la apar iencia de europeos 
por simple preponderancia de la raza más fuerte. E n nuestra re-
sultante psicológica co lect iva , en nuestro carácter nacional , Bun-
ge rastrea los caracteres propios de las razas componentes: la 
psicolog a del pueblo español en el tiempo de la conquista, la 
del indígena amer icano y la del esc lavo afr icano; concuerda ple-
namente con las ideas de Sarmiento , compartidas también por 
algunos escr i to res secundar ios. 
Genera lmente Bunge observa y descr ibe bien. P o r desgracia 
atribuye importancia exclus iva á caracteres psicológicos que, 
aún siendo exactos , son secundar ios en la evolución soc ia l de 
los pueblos, pues están subordinados á la inf luencia de otra clase 
de factores. Además no consideramos sat is factor ia su interpre-
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tación genética, ni razonEble l a terapéut ica s o c i a l propuesta. 
Antes de comentar le conozcámosle, dando un ex t rac to de sus 
ideas , tan c l a r o y sistemático como puede merecer lo un ensayo 
que, s i p e c a , e s por demasiado esquemat ismo y por tendencia á 
á la simplif icación. 
* * 
Bunge señala cuatro carac te res fundamentr les en e l a lma es-
pañola. E l Decorum, gravedad formul is ta , explicable por antece-
dentes romanos; la uniformidad en ideas , en sent imientos, en cos-
tumbres y has ta en t ra jes, emergida de les imposic iones de la 
inquisisición, prohibit ivas del l ibre examen y enemigas de la ori-
ginalidad individual; la arrogancia, que aún siendo originariamenfe 
bárbara, es una mezcla de orgullo germánico, g race jo árabe y 
verbosidad lat ina; la indolencia, de origen latino, atendido qi e la 
ética greco- lat ina consideraba el treba;0 manual indigno del c iu-
dadano l ibre. ~ Fenómeno cur ioso es , sin duda, la discordancia 
de los d iversos rasgos típicos del a l m a espafiola. Bunge ríe de 
un al ienista que ha cre.'do encont ra r en cada e s p a f o! un loco 
incipiente; pero olv ida expl icar e s a s d iscordanc ias del carácter 
que, «egt'tn la teor ía que apl ica á los l i ispanos-amer icanos, de-
bieron resul tar de la complejísima prosmicuación ¿tnica que ca -
racter iza al pueblo espafiol, hecho sefíalndo por Serg i en un tra-
bajo reciente y ya intuido por Sarmiento . 
Sefiala en los indígenas t res rasgos principales, propios toro-
bien de los pueblos asiáticos; af inidad comprobator ia de la hi-
pótesis que h a c e inmigrar del A s i a oriental los p r i m e r o s pobla-
dores de Amér ica . K s o s c a r a c t e r e s son la resignación, l a pasivi-
dad y la venganza, atributos de pueblos encana l lados por una 
opresión s e c u l a r , pers istentes después de la presunta ¡nmigrnciún 
al continente amer icano,caracter ís t icos de la mental idad de nuts-
trus razas indígenas. E s t a observación es exacta y conf i rma otra 
de Sarmiento, que la cimentaba á s u v e z en opiniones análogas 
de Prescot t , W i l s o n , Ul loa y D e p o n s . 
S u psicología de los descendientes de afr icanos, importados en 
cal idad de e s c l a v o s , es uno página muy interesante; Bunge liaria 
un buen boceto de psicología c o l e c t i v a s i reuniese, coordinándo-
los, sus fe l i ces observac iones a c e r c a de la «psicología de lo» 
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mulatos*. Sarmiento caracter izó á la raza negra y s u t lesccnden-
cia l lamándola serv i l y t repadora (pag. 72 y siguientes). Bunge 
la tipifica por t res rasgos. T iene — dice — el serr i l ismn de e s c l a -
vos, propio de tribus fet ichistas dirigidas por sanguinarios re -
yezuelos; son maleables, rápidos como gente de los trópicos; su 
aspirahilitlad, dominad;; durante tantas edades, despierta con un 
hambre de s ig los ; á este fenómeno, t.'pico en los mulntos (Afri-
canos que han re íorzado su sangre con elementos europeos), l lá-
malo Bunge: hiperestesia ¡le la aspirabili.lnd. So enamoran de la 
ii i ltínia palabra» de los blancos y se hacen secuaces ardientes, 
con ardor t rop ica l , tórr ido. Fá l ta les , empero, el sentido moral 
cr ist iano, «aptitud que los europeos heredan ú través de veinte 
siglos de a s c e n d e n c i a y que no es posible improvisar en con-
cieneius mest izas y mulatas. Donde mayormente se revelan éstas 
es . por desgrac ia , en la fal la de probidad; de ahí los gobernantes 
de sangre y de rapiña». F'arécenos excesiva esta execración de 
los mulntos y encontramos tan exagerada su inf luencia nefasta 
como sus ma las cual idades psicológicas. Bunge rés ta la insensi-
blemente á af i rmaciones paradógicas como In siguiente: Rivndu-
v ia , inteligente y bien intencionado, no pudo ser probo; por ata-
vismo; Rozos , en cambio, n pesar de sus excesos inauditos, lo 
fué: por atnvis:; io. »EI uno era un blanco malo; el otro un mu-
lato bucno-. - H a y exageración en es tos i r rcvoca l i l cs determinis-
mos étnicos. 
«Y sobre to los IOJ rar.ijjs com-ines del carácter de los h ispa-
no-amcriennos destac i insc tres fundamentales que lo t ipi í icnn, 
que s o i t i c n e n como inconmovibles columnas el «genio de la ra-
za»: la PKRKZA, la TRISTEZA y la AuaooAvr tA». 
L a indolencia de los espafioles,—arguye Bunfle,—siendo unn de 
s u ; más clásica i prerrogat ivas, combinóse con la incur ia nat iva 
de los indígenas y con la apa t u de los esc lavos negros: de allí 
nació la «pereza criolla». T iene ésta caracteres propios; es f í -
s ica y psíquica, implicando una fu.'la de actividad ui icntrns que 
la europea e s un derroche de act iv idad en c o s m o c i o s a s . Revista 
dos formas; l a absoluta: inacción total , y la re la t iva : falln de 
discipl ina, de método y de higiene en el trábalo. No s e limita ú 
una forma de act ividad s o c i a l ; afecta A todas, es un iversa l . 
E s t a un iversa l idad la hace mostrarse bajo d ive rsos aspectos 
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siendo c a r a c t e r ' s t i c a la mentira criolla. D o s e lementos la c a r a c -
ter izan: la exageración mórbida y l a fa l ta de precis ión. «Es un 
continuo engaño de acomodamiento á una inacción ins t in t iva ; el 
de jar -hacer t ransformado en dejar- f ingir ; un amable s is tema de 
disfrazar la v ida para rehuir toda responsabi l idad, todo trabajo. 
O s e a , una fase ideológica y genera ! del mal de raza : l a pere-
za». L a mentira europea , en cambio , ser ía un est mulo perma-
nente á la acción, un enaltecimiento del ideal rea l i zab le . 
P a r a Bunge son típicos dos neo log ismos argentinos y nus de-
r ivados: atorrar y macanear. A t o r r a r es e l movimiento de la pereza 
criolla; macanear , la palabra de la perexa criolla. «Atorrar» signi-
f i ca vagar y d e s c a n s a r s in rumbo y s in objeto, nlternatiwamente, 
no para hacer e je rc ic io y reponerse , s i n o buscando el p l a c e r de] 
movimiento y la quietud al a c a s o ; «macanear» equiva le a di-
ser tar , mintiendo á la c r io l la , es dec i r , tartarineando y equivo-
cándose en e l clásico poco-más-ó-menos á un mismo t iempo. L o s 
vocablos vagar y divagar no corresponden á esos dos conceptos 
de cepa genuinamente loca l . 
L o s primit ivos pobladores de S u d Amér ica tenían p o r rasgo 
común la I r is lcxa. L a raza conqu is tadora no es a leare . S o l o el 
mulataje aporta elementos expansivos á la pf icolog a de los h is -
pano-americanos; mientras el indígena agonizaba en las pampas 
y el blanco gemía bajo el yugo de R o z a s , el mulato bai laba su 
tango, á son de candombe, en los a r r a b a l e s de Buenos A i r e s ; aquí 
también conf i rma Bunge In opinión de Sarmiento, para quien el 
negro era entusiasta y divertido de r a z a . 
«El pueblo argentino no sabe re í r» , es la conclusión. E l arte 
popular se condensa en músicas de singular melancol ía; algunas 
s e llaman «tristes». E l gaucho t iene la t r is teza de una civil ización 
que languidece y se extingue. E i mal pasa del campo á l a ciedad. 
E n l a s c l a s e s bajas urbanas y en las dirigentes nótase la misma fal-
ta de alegría. L o s jóvenes p a r e c e n v i e j o s gastados: no cantan, 
no beben, no r.'en. L a s l lamadas «fiestas sociales» s o n simples 
fer ias ó expos ic iones del lujo burgués, cuando no redes que las 
mujeres t ienden para atrapar al h o m b r e en las m a l l a s del matri-
monio. 
L a arrogancia es española por e x c e l e n c i a , domina en toda la 
l i teratura c a s t e l l a n a , á punto de haber desterrado s u sentimiento 
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de contraste: la de l icadeza. P o r eso los españoles c a r e c e n del 
matiz, del semitono, de la nuance; es ta ausencia, según Bunge, 
se ref leja en s u idioma. C e r v a n t e s termina el Quijote lo mismo 
<ji:e Hernández e l Martín Fierro: rompiendo el uno la péílola y 
el otro la gui tarra para que nadie, después de e l l o s , s e atreva 
á «tocarlas». E n las costumbres americanas la arrogancia asume 
dos formas caracter íst icas: la rura l , sintetizada en e l «culto del 
coraje», í la u r b a n a , encarnada en el «respeto por l a potencia 
sexual». E s a s facetas del carácter cr io l lo consti tuyen el rever-
so del carácter europeo, cuyas t res condiciones ideales serían: 
dil igencia, a legr ía y democrac ia . L a cual idad madre del carácter 
europeo ideal es la liiligencia: del cr io l lo es la pereza . «El t ra-
bajo es el progreso; la pereza, l a decadencia». . . S i entre am-
bos no hay oposición, hay por lo menos diversidad. L a pereza 
y ¡a a r roganc ia no se c o n t r a d i c e n : «la arrogancia es el orgullo 
de la pereza», como la t r isteza, por s u parte, nace de l a inacción. 
L a combinación de esos tres elementos hispano-indigeno-afri-
canos es desigual en los d i v e r s o s pueblos de Sud Amér ica , pro-
viniendo de el lo , y de la diversidad del ambiente, l as diferencias 
de matiz que s e observan en la psicología regional de cada uno. 
Todos los progresos y todas las decadencias pueden, en suma, 
reducirse á la mayor ó menor act iv idad de los pueblos. E n Sud 
América todo es pereza, todo es decadencia . L a pereza dorada 
«trae la falta de imaginación en las c lases dir igentes, del poder 
y la fortuna; he ahí un principal enemigo del progreso». Ade-
más la pereza c r i o l l a , así como anula el trabajo práctico ani-
quila la labor de l pensamiento, en las artes y las le t ras , c i rcun-
dando sus m e j o r e s productos de invadeables t inieblas. . . . 
Bunge termina el «libro primero» preguntándose s i el mal es 
incurable. Y encuentra un so lo remedio: EUROPEIZARNOS, por el 
irabajo. No se arguya que la europeización violenta nuestro c a -
rácter, «pues la indolencia no dá ni quita carácter ; s i el c a -
rácter de los h ispano-amer icanos es no tener carácter , hagá-
monos un carácter !» . 
No ins is t i remos sobre la forma acentuadamente esquemática 
dada por Bunge á su «libro primero». L imitémonos á sefialar 
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s u s inseguridades en la observación de los h e c h o s y ante Is 
cr í t ica sociológica. 
Pr imeramente, parece que Bunge atr ibuye demas iada impor-
tancia en la psicología actual de los h i s p a n o - a m e r i c a n o s á c a -
rac te res que no s o n genera les ni absolutos . No incurr i remos 
en la puer i l idad de c i tar c a s o s y detal les para probar 
que la pereza , la t r is teza y la a r roganc ia no dominan de mane-
ra exc lus iva nues t ra psicología. P r e f e r i m o s comenta r breve-
mente s u esact i tud , para interpretar en seguid?., genét icamente, 
la cual idad fundamental de los t i ispano-anier icsr .os: la pereza. 
E l cr iol lo urbano es a legre, por lo general ; documentar la 
af i rmación signif icaría excurs ionar por nuestros innumerables 
focos de diversión. E n ésto e l pueb lero muestra e l r e v e r s o de 
la proverbia l t r is teza del pa isano . B a s t e seílaiar á Bunge la 
s e r i e de a r t x u l o s Como se divicrie Buenos Aires, que está publi-
cando " E l Diario», en la seguridad que le asombrarán el número, 
la cal idad y las modal idades de l a s d ivers iones bonaerense? . 
Comprendemos, empero, que un fac tor enteramente personal 
puede haber inducido en er ror á Bunge: la observación del am-
biente que ha frecuentado, ambiente f r ivolo y donde le 
inundó la t r is teza propia de l a s compaíHas inarmónicas, en 
cuyo seno es imposib le la r e c i p r o c a compenetración de los gus-
tos y asp i rac iones . Anegado por una mediocridad que le es 
antipática y á la que no pudo ni s i 'po adaptarse, Bunge ha 
visto la vida de los argentinos á t ravés de un e s p e s o tul de 
tr isteza. O t r o s , que han f recuentado se lec tos "cenáculos de 
bohemios inte lectuales donde o l v i d a s e la semiprobreza en 
desbordes de imprev isora jov ia l idad, encontrarán que los ar -
gentinos somos a legres y e s p i r i t u a l e s . 
Admita Bunge que no todos los argentinos son t r i s tes ; muchos 
somos los a legres . L a general ización es inexacta, en este ras-
go; un observador de fenómenos psicológicos c o l e c t i v o s no tie-
ne e l derecho de invertir la real idad objetiva a l f i l t rar la por 
impresiones sent idas subjet ivamente. Bunge no ha viv ido ale-
gremente, por e s o ve tr isteza en todas par tes . 
L a «arrogancia» está menos difundida de lo que Bunge c r e e , neu-
tra l izándola el v ic io opuesto, el «panurgistno», que conceptuamos 
hi jo legítimo de la pereza , mientra» l a arrogancia p a r e c e tener 
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f i l iación i legit ima ó adulter ina. Probará nuestro nserto toda la 
polilica caciquista del mismo Bunge, que está denunciando la 
falta de a r roganc ia cívica de nuestro pueblo. ¿Arrogancia hay, 
acaso, en que se haya mirado sin asombro la propuesta de dotar 
de Presidente á cinco mi l lones de habitantes, s in más ceremo-
nia que la convención de un puñado de comanditarios de nues-
tro cac icazgo pol . t ico? Entendemos que la arrogancia debe 
buscarse en l a s d iversas manifestaciones de la psicología nacio-
n a l , y no so lamente en la «parada» del compadre suburbano ó 
en las hazañas ant ipol ic ia les de Juan Moreira. . . . 
Nos detendremos en la pereza—Bunge [a d e c l a r a base de la 
trinidad psicológica—para d isent i r de la génesis y la interpreta-
ción que !e a t r ibuye. 
Para el autor toda la causa de la pereza está en los factores 
étnicos que entran á componer el pueblo hispano-americano. 
Presc indamos de que él mismo confiere á una de las tres razas 
—la negra—sl i iperestesia de la aspirabilidad», cuya msniíestación 
necesar ia e s — y no puede s e r otra—la hiperactividad. E l mulato 
rampante, cana l lescamente trepador, necesita mult ipl icarse para 
alcanzar su objet ivo; s u act iv idad no es, ni puede s e r pereza, 
ni conducir á e l l a . E s t a objeción, con ser de peso, la reputamos 
secundar ia . 
Nuestra objeción fundamental es otra; sin negar In influencia 
de la raza en la formación del carácter nacional , pues ello equi-
valdría á negar la herencia psicológica, la consideramos secun-
daria, subordinándola á la influencia que e jerce el doble am-
biente natural-económico sobre la raza y sus caracteres psico-
lógicos. 
E l e r ror de Bunge está en .-.tribuir á la raza,—abstractamente 
considerada, con independencia del medio en que actúa,—el 
origen de l a p e r e z a , señalada también por Sarmiento. 
Entendemos que la pereza no es un sentimiento venido de la 
nada a l c e r e b r o humano; es una representación psicológica de 
la inercia orgánica. Nace de l a fa l ta de actividad; es , pues, una 
desviación de la f isiología, es una enfermedad. Puede s e r di-
rectamente psicológica: representación de una inactividad ya 
habitual; puede s e r secundar ia y tener un substratum mórbido, 
resultante de una enfermedad orgánica que impide la actividad. 
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L a pereza colectiva, exc lu ida la hipótesis de una enfermedad or-
gánica, es una p e r e z a d i recta: la representación psicológica co-
l e c t i v a del hábito de no trabajar. Expl iquémonos. 
Sociológicamente, l a act ividad c o l e c t i v a de ci ir . lquicr agrega-
do soc ia l está en rezón directa de las dif icultades que ofrece la 
explotación de la natura leza , para ex t raer de el la las subs is ten -
c i a s ; en otros términos, la cantidad mínima de trabajo que debe 
desar ro l l a r un agregado soc ia l depende de las r e s i s t e n c i a s que 
opone el ambiente á l a producción de los medios de subsisten» 
c ia ; es la fórmula de la lucha por la vida cor respond ieme á las 
espec ies biológicas c o n relación a l medio físico. E l medio mo-
dif ica las e s p e c i a s , 1Í;S razas , los agregados soc ia les , l o s indivi-
duos; toda raza ó grupo soc ia l que no s e adapta a l medio s u -
cumbe en la lucha por la v ida . 
S i la naturaleza ea r i c a , la producción de las subsist íncias es 
fáci l y bosta poco traba;o para v iv i r ; s i es pobre requiérese des-
plegar muclia act iv idad y la selección vital es más in tensa . Po-
dría formularse lo siguiente: L a act iv idad ó pereza de u n í r;> 
za está en razón d i rec ta del es fuerzo requerido p::ra producir 
los medios de subs is tenc ia . T a l ley es absoluta; una r a z a pere-
zosa sucumbe inevi tablemente en un rn ib ien ícde di í .c i l explota-
ción, á menos que s e convier ta en labor iosa por superv ivenc ia 
de los mas aptos, de los mas ac t ivos , transmitiendo ó.,to.? I ic rc -
di lar iamente su act iv idad, como carácter psicológico adquirido 
en la lucha por la v ida . 
«Es un c l ima húmedo y fr.'o como la Gál ia , la Germânia , In 
Inglaterra, la A m é r i c a del Norte , el hombre come demasiado: 
necesi ta c a s a s más sólidas y me;or c e r r a d a s , t ra jes más cal ien-
tes y espesos, más fuego y más luz, más abrigos, v íveres , ins-
trumentos é industr ias . S e hace necesar iamente indust r ia l , y co -
mo sus exigencias aumentan con s u s satisíacciones, encnimna 
t res cuartas partes de s u esfuerzo hac ia la adquisición del bienes-
tar». (1) Luego es l a conquista de l a s subsis tenc ias la que obli-
ga á los pueblos á s e r t raba jadores , de igual manera que su s u -
perabundancia los inc l ina á la p e r e z a . 
(1) Taino - «La Sculpture en Gréce», pág. 159 y s ig . 
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Veamos en que condiciones se emancipa el hombre del trába-
lo y surge Ja posibi l idad del oc io . 
E n la fase pr imit iva del t rabajo soc ia ! , cuando l a capacidad 
prcdi- .ctha del hombre es pobre, el individuo apenas produce 
lo necesar io para la Mjbsistencia person.i!; la pereza es imposi-
ble; no p e s c a r , no cazar , no depredar, equivale & sucumbir en 
la India por la vida, que en e s e per odo preséntase en las mis-
mas condic iones que entre las demás especies biológicas. Pero 
el fenómeno caracter íst ico de la evolución superoi\ 'ánica es la 
aparición de un ambiente económico artiücinl—el desar ro l lo de 
la capacidad productiva y del instrumento de trflba,'o;-ci:niido 
esa capacidad aumenta, superando el producto individral A 
la necesidad individual , a p a r e c e la posibilidad de que algunos 
vivan sin produci r , eprovedinndo el exceso de producción 
individual de los demás: e s c es el origen de la división de 
la sociedad en cas tas ó c l a s e s , quedando las inferiores suje-
tas A ¡n taren de trnba'ar, mientras las super iores se posesio-
nan del poder polit ico, organizan las inst i tuciones rel igiosas, 
cult ivan las a r t e s , formulan ¡a ét ica, etc., constituj'endo la «su-
pcrestr ix tura» del agregado s o c i a l sobre ¡a base de las condi-
ciones económicas de producción y repartición de la riqueza. 
E s e desenvolv imien io económico de la capacidad productiva, 
permitiendo que algunos individuos sean redimidos del trabajo, 
determina lo inact iv idad, el oc io , cuya representación psicoló-
gica es la pe reza . Reduci r ¡i su mínimum el trabajo necesario 
para vivir , e s toda ia histor ia de la evolución hnmann, la his-
toria de la c iv i l ización, pues una y otra son epifenómenos de la 
historia de l per feccionamiento productivo. 
Dec imos , pues, que grac ias a l ntilnjc económico, el desarro-
l lo de la capacidad product iva individual permite redimir 
progresivamente ni hombre del trabajo. L a fórmula sociológica 
de la pereza hispano-nmericana es , necesariamente, ésta: lit ri-
i/uc¿a Í.'<7 ambicnle nnlural, en rclaciiín eon cl tlcsnrrullii tic Ins siste-
mas prmlm livfís, ilclcrmina una capacíilad tic produevión tal que bas-
ta 'pocot irahajo pura obtener tmuclias* subxistenc/ii.i. De all í nace 
nuestro «derecho ñ la pereza». 
Cuando e l agregado soc ia l no está min dividido en c l a s e s , la 
pereza e s co lec t ivo : todos trabajan poco para vivir; cuando «pa-
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r e c e la división en c l a s e s la pereza s e loca l i za en las c l a s e s 
poseedoras de la t i e r ra y los inst rumentos de producción; los 
productores trabajan mucho para obtener s u propia subs is tenc ia 
y la de aquel los que no trabajan en la producción.—Estos, á su 
v e z , pueden e jercer func iones de s i m b i o s i s ó conver t i rse en pa-
rásitos, según desempeñen funciones de uti l idad s o c i a l ó se l i -
miten a usufructuar l a s ventajas del s i s t e m a económico. 
S i no existiera crhuberaneia de capacidad productiva individua/, 
la lucha por la vida har ía d e s a p a r e c e r á los inact ivos, tr i tura-
dos bajo el engranaje s in escape de l a selección. E s t a verdad, 
en sociología, t iene va lo r axiomát ico.—Aquí es donde m e j o r se 
observa que los fenómenos económicos no son, en úl t ima ins-
tancia , nada más que una forma super ior y compleja de s imples 
r e l a c i o n e s biológicas. 
E n suma, para c o n c r e t a r nuestra cr í t ica á la in terpretac ión 
étnica que dá Bunge de la pereza h ispano-amer icana , d i remos 
sintéticamente su fó rmula y la nues t ra . 
D i c e B«nge: he renc ia psicológica por fusión de e lementos ét-
nicos que ya poseen e l hábito de la pe reza . 
Respondemos: e l ambiente natural permite mucha producción 
de subsistencias con poco trabajo y determina la posibi l idad 
del oc io , cuya representación psicológica en el carácter de la 
raza es la pereza c o l e c t i v a ; si la p e r e z a co lect iva preex is te en 
las razas co lon izadoras , s u pers is tenc ia está directamente su -
bordinada á las condic iones mesológicas enunciadas. 
E s e es el origen de la pereza c o l e c t i v a respecto de la capa-
cidad de producción. 
Veamos sus mani festaciones respecto de la capacidad de con-
sumo. 
L a s necesidades de l a s razas in fe r io res son e s c a s a s ; la act i -
vidad redúcese á v iv i r , sin tener l a s que podríamos t i tu lar «ne-
ces idades supérfluas», fruto de la c iv i l ización y patr imonio de 
las razas super io res . E l ocio de éstas es entretenido; e l de 
aquel las inerte. Bunge intuye acer tadamente este fenómeno, 
aunque no lo expl ica: la pereza europea es derroche de la acti-
vidad humana, mientras que la n u es t r a es una simple falta de la 
act iv idad. E l autor i lus t ra e l hecho c o n el siguiente episodio y 
s u respect ivo comentar io : «A un gaucho que pasaba l o s días 
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«sesteando» y jugando las n o c h e s , exhortóle D a r w i n , de viaje 
por la Confederación Argentina, á que emplease mejor su tiem-
po, á que t rabajase . . . Y el gaucho contestó ¡Es tan largo el día! 
—He ahí una contestación bien t .pica. Equivale á d e c i r : De je -
mos todo para maíinna, para la semana que v iene, para más 
adelante; t iempo me sobra. . . — Un v iv idor europeo hubiese con-
testado lo cont rar io : ¡Es tan corto el cía! . . . es tan corta la ju-
ventud, tan c o r t a l a v ida, que hay que aprovechar la , div ir t ién-
dose cuando se pueda! — Aquel no trabaja porque e l dia es 
demasiado largo; éste porque es demasiado corto. E l uno está 
enfermo de p e r e z a total; e l otro, s i no obra es por pereza par-
cial , por no querer desgastar s u s fuerzas sino en placeres. . . E l 
uno porque c a r e c e de act iv idad; e l otro porque quiere dar otro 
empleo á su act iv idad». 
Consideramos que el verdadero problema sociológico de la 
pereza co lec t iva debe p lantearse á la inversa de como Bunge 
lo plantea. Descar tando la parte de finísima iron:a contenida en 
e l folleto de Lafargue t i tulado «El derecho á la Pereza», 
es evidente que más conviene seguir las ideas expuestas por 
este sociólogo. E l trabajo es una necesidad: á medida que se 
perfecciona aumenta su capacidad productiva, bastando un «tra-
bajo necesario» cada vez menor para prover á la subsistencia; la 
civil ización t iende á emancipar al hombre del t rabajo, dándole 
e l «derecho á la pereza».—La pereza es, pues, un derecho; 
emancipa del t rabajo necesar io , c r e a l a posibilidad de ocupar 
la actividad humana en t rabn'os no indispensables: científicos, 
artísticos, éticos, etc. y la c iv i l ización convierte, progresiva-
mente, en n e c e s a r i o para el hombre evolucionf.do lo que fué 
superfino para e l primitivo. 
E n suma: la p e r e z a es el índice psicológico de un estado so-
ciológico carac te r i zado por exuberante capacidad productiva; 
ya sea por e x c e s o de r iqueza natura l , ya por ref inamientos de 
los medios de producción. 
Todo ésto no impide reconocer que la pereza europea es 
preferible á la nuestra; por e l contrar io , reconocemos en la pr i -
mera la forma propia de los pueblos más evolucionados y en la 
segunda la caracter íst ica de los a t rasados, de los que tienen 
pocas superf lu idades necesar ias . P e r o ¿qué h a c e r ? E l sociólogo 
- 174 -
no arregla la s o c i e d a d ; so lo puede señalar las modal idades 
de s u s fenómenos y suponer las t endenc ias de sus e v o l u c i o n e s 
fu turas . Modi f icar las , nunca: sería modif icar su determin ismo, 
debido á una causa l idad infinitamente compleia que e s c a p a á 
nuestra intelección. L o s hombres no hacen la h is tor ia , no guían 
l a evolución s o c i a l : la conocen ó l a ignoran. Nada mas . 
Surge, aquí, ot ra objeción. Bunge — y le acompañan mu-
c h o s buenos sociólogos en semejante i lusión ant ic ient í f ica — 
c r e e qr.e los sudamer icanos, por s imple deseo podrán modi f icar 
s u carácter, ó c r e a r s e uno si no lo t ienen. E l pre ju ic io ¡ ibrear -
bi tr ista inspira es tos deseos , tan l o a b l e s como se qu ie ra , mas , 
en suma, verdaderas inocentadas cuando pretenden s e r t e r a p é u -
t i ca para los males del agregado s o c i a l . Idéntico e r r o r obliga 
á sonreír antes las apresuradas panaceas de los s o c i a l i s t a s , c a -
tól icos y anarquistas, anegados en proyectos l í r icos que v io lan 
el curso de la evolución soc ia l . 
Así como el hombre no es l ibre en ninguno de sus a c t o s , no 
lo es ningiín agregado s o c i a l . S o m o s como somos, ac tuamos 
como actuamos, y por nada ni por nadie podríamos s e r , actuar 
ó pensar de distinta manera. L a simpática candidez de todos los 
terapeutas de s o c i e d a d e s enfermas no encuadra en la s o c i o -
logía determinista. 
Un complicadísimo engranaje de c a u s a s determinantes, que no 
podemos eludir ni modif icar, pues preexis ten, anima la evo lu -
ción sociológica de los agregados s o c i a l e s . L a «europe izac ión ' 
no e s , en nuestro concepto, un d e s e o , como para Bunge; es un 
advenimiento inevi table que se producir ía aunque todos los h is -
pano-americanos quis ieran impedir lo. Nace de c a u s a s determi -
nantes que ya ex is ten , a jenas á nuest ro deseo: por una ley s o -
ciológica inevi table los agregados s o c i a l e s más evo luc ionados 
s e sobreponen á los menos evo luc ionados , toda vez que cons i -
guen adaptarse al ambiente en que se plantea la l u c h a entre 
ambos. 
Nos europeizaremos, pues, oportunamente, como lo preveía 
Sarmiento: «¿Que le queda á esta Amér ica para seguir los des-
t inos prósperos y l ibres de la o t ra? N i v e l a r s e ; y ya lo hace 
con las otras r a z a s europeas, corr ig iendo la sangre indígena 
con las ideas modernas , acabando con la edad media» Q l .pAü . iH ) . 
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L a sociología solo puede c o n o c e r los fenómenos, su evolu-
ción, su determinismo y presumir el curso futuro de sus trans-
formaciones. 
I I I . L A P O L Í T I C A H I S P A N O - A M E R I C A N A 
E n el estudio cr i t ico de la «polit ica hispano-americana» óyese 
el ritmo de una verba fustigante, de temple a l t ivo, sana y l ibre. 
T iene chasquido de c i l ic io cruzado con mano resue l ta sobro la 
desnudez ve rgonzosa de nuestra espalda pol i t ica , sangrante en 
la dolorosa inquietud de l a c r a s innúmeras. L a pa labra de Bun-
ge, en el segundo libro de Xues i ra América, t iene resplandores 
de apostolado tribunicio y rt menudo la simpática viri l idad de 
las saludables invect ivas. Pul ido el esti lo y af inada la iron.'a, 
tendr.nmos un recomendable modelo de panfleto pol i t ico. 
T a l la intención; bien la acompafla el gesto. Bunge describe 
manejando r ica paleta de co lo r is ta : en la doble fusta que esgri -
me pende una trenza de J u v e n a l y otra de Bakoun ine . L a jnve-
nálica se exli ibe en misantrop.'as retóricas, nac idas de un espí-
ritu amargado por In degradación política de los conciudadanos; 
tiene en la de Bakounine implacable panofobia, que nada exc lu -
ye de la hecatombe, ni hombres ni inst i tuciones. 
E s t e elogio, s in res t r i cc iones para el l ibro de propaganda po-
lítica, es ret icente para la interpretación sociológica del s i s t e -
ma caciquista . Bunge desconoce l a s causas pr imeras de la po-
lítica enfermiza que pinta con mano experta, c o m o las ignoran 
todos nuestros mal l lamados h is tor iadores . S o l o Sarmiento — 
siempre É l — l a s entrevió , s in def in i r las, pues s u intuición no 
llegó á c o n c r e t a r s e en ninguna fórmula sociológica; s i para su 
época habría s ido una ex igencia precoz, en nues t ros dins es 
una razonable pretensión de la c r . t t ca . 
Veamos, por de pronto, como plantea Bunge e l problema s e -
gún las premisas de la parte precedente. L o s c a r a c t e r e s psico-
lógicos que atr ibuye á los h ispano-amer icanos debían—con fa-
talidad lógica—arrastrar le á una expl icación def ic iente del fe-
nómeno de patología pol . t ica representado por e l régimen c a -
ciquista, que tan br i l lantemente descr ibe . 
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Poniendo la p e r e z a como rasgo fr .ndaracn'al del carácter 
c r i o l l o , era inevi table atribuir e l s i s t e m a á «na pereza colectiva. 
L a turba de indolentes permite d e s c o l l a r ol más ac t ivo: una 
verdadera delegación de autoridad; el más activo es e l más 
apto: temido por unos y querido por otros. L a soc iedad c a -
c iqu is ta suele acompañar á quien mejor se impone, des lum-
hrándola con supues tas ó super f ic ia les vir tudes. S i el feuda l is -
mo fué un régimen regular , el c a c i c a t o es una entidad capr icho-
s a y variable. E l «régimen cacical» es un engranaje de c a c i c a t o s , 
superposición de f e u d o s , federación de c l a s e s ; del engranaje 
r e s u l t a la i r responsabi l idad individual de cada cacique por si¡s 
Betos públicos, i r responsabi l idad c imentada por la i n c o n s t i h i -
c ional idad de ta les funcionar ios. 
L a autoridad del cacique es el e je mismo de la horda; los c a -
c ica tos no se inst i tuyen por ideas, s i n o por personas. L o s part i -
dos caciquistas son s iempre p e r s o n a l e s . No hay l ibe ra les , ni 
conservadores , ni moderados, ni l ib re -cambis tas , ni demócra-
tas , ni republicanos; hay par t idar ios personales de hombres 
conceptuados indispensables ó prov idenc ia les . L a conclusión es 
que el éxito poli t ico est r iba en s a b e r s e enfeudar en un c a c i -
cazgo. 
Bunge l lama, pues, política criolla á l a act ividad de los cac i -
ques hispano - amer icanos . E s a po l i t i ca — observa — es infi-
dente, enmascarada por f rase s o n o r a s ; el cacique no c e s a r i -
z a : romaniza. Nunca dará el f rente ñ l a opinión, ni l a espalda; 
la toma de costado y la espía de reo jo . E l par lamentar ismo es 
una ficción dentro de la política c a c i q u i s t a . No hay idea les : las 
gentes sin Ideas los t ienen en el v ientre; la pereza induce á re-
huir la lucha: t ransar es fác i l , s a c a n d o un buen bocado, se en-
tiende. Por la ine rc ia co lect iva el cac iqu ismo es sinónimo de 
paz, cas i de pat r iarcado; por anomal ía hay caciquismos sangrien-
t o s . L a s reacciones de opinión son c o n v u l s i v a s , fugaces, c r e a n -
do ese género de revoluc iones que no dejan huel la , que tienen 
el impetuoso é imprev isor automatismo del ataque epiléptico. 
C o m o s is tema, e l caciquismo no es necesar iamente re t rógra-
do y tumultuario; cac iquismo no e s anarquía, es pereza . Dos 
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rasgos lo t ipi f ican: es consuetudinario y es tácito; ar ra iga en la 
costumbre y es c o n s e n s u a l : no está en las leyes s ino en el e s -
pír i tu indolente de los sometidos. L o s hay — e s c l a r o — grandes 
y pequeños, t i ranue los ó piratas de a ldea ó prov inc ia , al lado 
de otros ya expandidos, déspotas de pueblos que a lcanzan in-
f luencia internacional ; los grandes imponen vasa l la je á los pe-
queiios ó los dest ruyen. 
L a historia de todos los grandes caciques amer icanos, divídela 
Bunge en t res períodos, bien carac ter i zados . E n e l primero se 
produce el encumbramiento; es el periodo de fascinación, toda 
una conquista por la hipocresía: los súbditos piden un cacique, 
el más hábil gana la plaza mediante el talento de l a oportuni-
dad. E n e l segundo período s e consol ida el encubrimiento por 
medio de arbi t rar iedades; defraudadas todas las promesas, la 
v iolencia apuníala la t i ranía y l lega al Te r ro r . S i una reacción 
ester torosa no interrumpe la c a r r e r a del cacique, éste llega al 
te rcer per íodo: e l gobierno pacífico, un plácido estancamiento 
de aguas. Después viene la muerte ó la derrota y Ja expatria-
ción, cuando no la apoteosis. 
He ahí, en síntesis, e l cuadro esbozado por Bunge. E s t a pá-
5!inn descr ipt iva es magnifica y paréceme que hasta ahora nadie 
ha pintado me jor la polít ica caciquista. E n s u s líneas ge-
nerales tiene e l va lor de un documento histór ico; f u e r a malda-
dosa la cr i t ica que penetrara los meandros del detal le por el 
simple prurito de sefialar acc identes que nada quitan á la be-
l leza descr ip t iva del capítulo y al val iente gesto con que Bunge 
ha sabido enfestar contra un s is tema de corrupciones y de 
reminciamentos. 
L a honestidad crítica impone dec i r l a s d iscordanc ias tan 
abiertamente como e l elogio merecido. L a s c a u s a s que Bunge 
considera determinantes del «caciquismo» nos parecen erróneas. 
L a pereza — y s u s tr ibutarias la t r is teza y la a r roganc ia — no 
es una causa pr imordia l en nuestra vitnlidad, como Bunge afirma, 
sino una manifestación de nuestra superestructura psicológica, 
germinada s o b r e el humus fundamental de la evolución soc io -
lógica: las modal idades y transformaciones del ambiente e c o -
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nâmico. L a p e r e z a es un fenómeno secundar io de nuestra psi-
cología, como e l cac iquismo lo e s de nuestra pol í t ica; no de-
penden e l uno de l otro, pues a m b o s están subordinados £l 
fenómeno p r i m a r i o : el económico. 
E s e e s e l hecho e s e n c i a l para la v ida y l a evolución de un agre-
gado humano, pues s o l o es el per fecc ionamiento del fenómeno 
biológico a l p a s a r del orden orgánico a l soc ia l . Consideramos 
que l a in terpre tac ión económica de la h istor ia es h i ja del más 
puro evo luc ion ismo spencer iano; s i alguna vez vo lvemos á 
es tas especu lac iones será para a n a l i z a r la f i l iación biológica de 
la sociología económica, que no ha preocupado á los partidarios 
d e l economismo h is tór ico . 
(1905). 
R E S U M E N 

El presente ensayo es una historia con fac-
tores sociológicos y sin héroes, con períodos 
evolutivos y sin fechas, con luchas de razas y 
sin batallas, con intereses de grupos y sin re-
voluciones. 
La humanidad es una especie biológica que 
lucha por la vida en un medio l imitado, la su-
perficie de la tierra. Un agregado social es una 
parte de la especie humana que vive y se re-
produce procurando conservar su unidad. La 
política internacional es la expresión de la lu-
cha por la vida entre los agregados sociales; 
la polít ica nacional es la expresión de la lucha 
por la vida entre los grupos que componen un 
agregado. Por ser la humana una especie v i -
viente, está sometida á leyes biológicas; por 
ser capaz de vivir en agregados sociales, se 
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subordina á leyes sociológicas que dependen 
de aquéllas; por ser apta á transformar y ut i l i -
zar las fuentes naturales de energía existentes 
en el medio en que vive, evoluciona según le-
yes económicas especializadas dentro de las 
precedentes. 
La historia es la enumeración de las inc i -
dencias por que atraviesa un grupo humano al 
evolucionar en un ambiente propicio á su vida 
y reproducción. La existencia de la especie y 
su repartición en grupos sociales es un acci-
dente de la evolución biológica y carece de 
finalidad. Las necesidades materiales de la Vida 
son el móvil de la actividad de los grupos so-
ciales y sirven de base á la di ferenciación de 
los fenómenos económicos. La economia polí-
t ica es una aplicación á la especie humana de 
leyes biológicas fundamentales que rigen la lu-
cha por la vida. El economismo histórico puede 
interpretarse como una simple especialización 
de la sociología biológica en el estudio de las 
sociedades humanas. 
Así como la evolución ontogenética reproduce 
en el individuo la evolución f i logenética atra-
vesada antes por la especie, la formación de 
los agregados sociales recientes resume en 
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breve espacio de t iempo las transformaciones 
que en otros grupos han durado muchos siglos. 
Por eso el examen de la evolución sociológica 
argentina—considerando á la nacionalidad como 
un agregado de individuos de la especie huma-
na que se desarrolla dentro de ciertas condi-
ciones naturales comunes—puede constituir un 
ilustrativo ensayo de biología social. 
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La formación de las nacionalidades america-
nas es un episodio de la lucha entre las razas 
para adaptarse á las condiciones del medio 
cósmico, caracterizada por la expansión de la 
raza blanca y la ext inción progresiva de las 
razas indígenas. 
Factores geográficos hicieron de Inglaterra y 
España los núcleos colonizadores del continen-
te americano. Las dos corrientes de raza blan-
ca se encontraban en diversas etapas de evo-
lución económica, por cuyo motivo contribuye-
ron á formar ambientes sociológicos hetero-
géneos. 
El régimen colonial español determinó un 
desequilibrio de intereses entre los conquista-
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dores y los nativos, traducido por conf l ictos 
económico-políticos que se resolvieron en la 
constitución de nacionalidades independientes, 
sin intervención directa de las razas aborígenes. 
La ausencia de intereses económicos di fe-
renciados, debida á la falta de una organización 
cualquiera del trabajo productivo, imp id ió en 
el primer período de vida autónoma la forma-
ción de verdaderos partidos; la anarquía econó-
mica tuvo su exponente polí t ico en el caudi-
l l ismo anárquico. 
Cuando la producción comienza á desarro-
llarse, delíncanse vagamente en el país diversos 
intereses económicos. El feudalismo inorgánico 
tiende á convertirse en un feudalismo organiza-
do, sustituyéndose á la anarquía de los caudi-
l los un régimen caudillista sistematizado, que 
refleja la gran mayoría de los intereses econó-
micos en formación. Las condiciones geográf i -
cas determinan desquilibrios en el grado de 
desenvolvimiento de las diversas regiones, tra-
duciéndose por confl ictos civ i les que se han 
atenuado progresivamente. 
Tras un breve paréntesis en que predominó 
el titulado partido unitario, el titulado federal 
recuperó la hegemonía polí t ica, por correspon-
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der á los intereses feudales que representaban 
las grandes fuerzas económicas del país; el t i -
tulado partido autonomista nacional se asienta 
en las provincias mediterráneas, como antes el 
federa!, mientras las instables agrupaciones 
opositoras encuentran simpatías en la zona 
aduanera y f luvial, que avanza hacia formas de 
producción más evolucionadas. Esas fuerzas 
políticas no tuvieron conciencia de su función 
económica; la riqueza excesiva del país, debida 
á su generosa producción agropecuaria, no dejó 
transparentar los confl ictos económicos ó les 
quitó esa violencia que los caracteriza en paí-
ses menos ricos. 
La evolución presente de la vida económica 
argentina prepara una diferenciación más clara 
de los partidos. Los intereses de la clase rural 
son los más importantes del país, pues se re-
fieren á la riqueza agrícola y ganadera; los in-
tereses del capitalismo naciente, propios de las 
industrias y el comercio, se desarrollan con 
rapidez; el proletariado industrial y rural co-
mienza á constituirse con intereses propios. 
Esas tres fuerzas económicas pueden contener 




El desenvolvimiento económico de la nacio-
nalidad argentina permite entrever su función 
dentro de la futura polít ica continental. Su ca-
pacidad de producción, su aumento populat ivo 
y las condiciones mesológicas en que evolucio-
na, preparan su hegemonía en la américa lat ina. 
Los países que pupieran disputarle ese predo-
m i n i o — Brasil y Chi le — s e desenvuelven en 
condiciones étnicas ó geográficas desfavorables. 
La polít ica internacional es la expresión con-
creta del conf l icto entre los intereses comunes 
á lodos los componentes de una nación y los 
comunes á los componentes de otras naciones 
que coexisten en el t iempo y la l imitan en el 
espacio. Los pueblos más fuertes, en cada mo-
mento histórico, ejercitan la polít ica imperial is-
ta; la formación de vigorosos organismos polí-
t icos amengua ó anula el rol social de los pe-
queños estados, cuya actividad queda subordi-
nada á la desenvuelta por las grandes potencias. 
El predominio en Sud Amér ica corresponderá 
á la nación más favorecida por la convergencia 
de cuatro factores naturales: la extensión, el 
c l ima, la riqueza y la raza. Chi le carece de 
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extensión y de riquezas naturales; al Brasil le 
faltan el c l ima y la raza; la Argent ina reúne 
los cuatro elementos: terr i tor io vasto, tierra fe-
cunda, cl ima templado, raza blanca. El estudio 
de todos los factores objetivos del progreso 
revela que el Brasil solo conserva las ventajas 
inherentes á su extensión y población mayor; la 
Argentina progresa relativamente más que el 
Brasil; Chi le queda relegado cada vez más al 
tercer puesto. Considerando el porvenir inme-
diato del Brasil y la Argentina, según su desa-
rrol lo actual y teniendo en cuenta los factores 
climatérico y étnico, se advierte que en breve 
la superioridad argentina se acentuará en todas 
las manifestaciones. 
La hegemonía argentina depende de su en-
grandecimiento económico y tiene sus mejores 
Ventajas en la paz internacional, siempre pro-
picia á los que crecen más rápidamente; solo 
necesita dejar transcurrir algunos lustros para 
que su distanciamiento sea insalvable. Su ex-
tensión terr i tor ial , su fecundidad, su población 
blanca y su clima templado la predestinan al 
ejercicio de la función tutelar sobre los demás 
pueblos del continente. 
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